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  Sinopsis


  Jugar a la casita nunca fue tan divertido —ni tan confuso. Con su jefa en una larga luna de miel, Caroline está trabajando como loca para mantener la compañía de diseño de interiores sobre ruedas —especialmente ahora que es la diseñadora encargada de la renovación de un increíble e histórico hotel en Sausalito. Y con Simon, su sexy novio fotógrafo viajando por todo el mundo por su trabajo, la pareja hacen un buen equipo donde “la abstinencia hace crecer la pasión”. ¡No hay quejas sobre el sexo de reencuentro!


  Luego de un viaje al viejo hogar de infancia de Simon, le hace cuestionarse sobre su vida nómada. Él decide estar más en casa. Mucho más. Y quiere a Caroline más en casa, también. Aunque la vida romántica de sus amigas le proporciona un montón de bienvenida distracción, eventualmente Caroline y Simon tienen que resolver los problemas de su relación. Claro, más tiempo junto es algo bueno —¿Pero dejar de viajar y trabajar no es algo demasiado extremo? ¿Qué sigue, tartas de manzana y vallas blancas?


  Cocktail, #2
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  Traducido por Niki


  Corregido por Aimetz Volkov


  


  —Oh, Dios.


  Pum.


  —Oh, Dios.


  Pum, pum.


  —Caroline, no me digas esas cosas cuando estoy tan lejos. —Simon se rió entre dientes, su voz baja. Y siendo tan emocionante como lo era siempre.


  —Tonto Simon, estoy simplemente reaccionando a los golpes al otro lado de la pared.


  —¿Quién está al otro lado de la pared?


  —El tipo con el martillo. Deberías verlo. Es enorme.


  —Voy a tener que pedirte que no hables sobre el martillo de otro tipo.


  —Entonces, ven a casa e impresióname con el tuyo. —Me reí, cerrando la puerta de mi oficina para reducir el ruido. Sin embargo, no sería mi oficina por mucho más tiempo. Estaba haciendo mi lugar en el mundo, o al menos al final del pasillo. Esa era la causa de los golpes: la renovación de mi nuevo espacio. Una oficina más grande, la oficina de la esquina, muchas gracias, justo al lado de la de Jillian, mi jefa y propietaria de la compañía. La mejor vista de la bahía y casi dos veces el tamaño de mi antigua oficina, con una pequeña antesala para un posible futuro interno.


  Algún día podría tener a algún interno. ¿Cómo era esta mi vida?


  —Estaré en casa mañana. ¿Crees que puedes mantener tus pensamientos en mi martillo hasta entonces? —preguntó. Eché un vistazo al calendario en mi escritorio, la llegada a casa de Simon rodeada con marcador.


  —Voy a hacer mi mejor esfuerzo, cariño, pero deberías ver qué tan grueso es su cinturón de herramientas. Sin promesas. —Simon gimió y me reí más fuerte. Me encantaba torturarlo a través de múltiples zonas horarias—. Y no te olvides de mí regalo.


  —¿Lo he hecho alguna vez?


  —No, eres una persona muy detallista, ¿no es así?


  —No te olvides de mi regalo tampoco —dijo, su voz bajando de tono de nuevo.


  —El camisón rosa está listo; voy a estar en él cuando llegues a casa.


  —Y luego voy a estar en él, sobre él, en virtud del mismo, voy a… ups, tengo que irme, el taxi está aquí.


  —Vamos a continuar la charla sobre el camisón en persona. Te amo —le dije.


  —También te amo, nena —dijo, y colgó.


  Me quedé mirando el teléfono por un momento, imaginándolo al otro lado del mundo en Tokio. Solo este año, había registrado más millas de viajero frecuente que lo que la mayoría de la gente acumulaba en su vida, y ya estaba completamente reservado para el resto del año.


  Todavía me encontraba sonriéndole al teléfono cuando Jillian golpeó y entró campante, luego se sentó en la esquina de mi escritorio.


  —¿Tienes algo en mente, Jillian? —le pregunté, sacando un pétalo marchito del florero de rosas teñidas de coral al lado de donde ella descansaba su culo revestido en cachemira.


  —Puedo ver que tienes algo en tu mente. ¿Era Simon al teléfono? —preguntó mientras le sonreía—. Solo él puede hacer que tu rostro se ilumine así.


  —Lo vuelvo a decir… ¿Tienes algo en mente, Jillian? —repetí, pinchándola muy ligeramente con mi lápiz.


  —Tengo algo en mi mente que podría hacer que te ilumines aún más brillante, aunque estás de un interesante color de sopa de tomate en este momento —bromeó.


  —¿Tu prometido te encuentra tan molesta como todos los que trabajan para ti lo hacen?


  —Mucho más, mucho, mucho más. ¿Lista para escuchar la gran noticia, o quieres seguir faltándome al respeto?


  —Adelante —le dije con un suspiro.


  Amo a mi jefa, pero en serio tiene un gusto por lo dramático. Al igual que cuando jugó a ser casamentera el año pasado con Simon y conmigo, haciéndose la tonta todo el tiempo. Pero su corazón se encontraba en el lugar correcto. También le pertenecía al cien por ciento, total y completamente a Benjamin, un capitalista de riesgo. Habían estado juntos durante años y finalmente atarían el nudo en unas pocas semanas, en una boda de la que todo San Francisco estaba hablando. Benjamin era un bombón certificado que hacía que mis mejores amigas y yo nos comportásemos como unas colegialas siempre que estaba cerca. Jillian sabía que todas teníamos un flechazo no-tan-secreto por su hombre, y lo usaba, a modo de broma, contra nosotras tan a menudo como era posible. Ahora ella finalmente se casaría con nuestro hombre ideal, y saldría a una luna de miel de ensueño en toda Europa.


  —Entonces, ¿recuerdas el trabajo que hicimos la pasada primavera para Max Camden? ¿El paseo marítimo Victoriano que hicimos antes de que su hija se casara?


  —Sí, él se lo dio como regalo de bodas. ¿Quién hace eso?


  —Max Camden, él es quién. De todos modos, es dueño del viejo Hotel Claremont en Sausalito, y está buscando una nueva empresa de diseño para actualizarlo y darle un toque moderno.


  —¡Fantástico! ¿Hiciste ya tu propuesta? —le pregunté, imaginando la propiedad. Justo en la calle principal en Sausalito, el Claremont había estado allí desde el comienzo del siglo pasado, uno de los pocos que sobrevivieron el Gran Terremoto.


  —No, porque tú harás la propuesta. Serás la diseñadora en jefe de este proyecto, si lo consigues —aclaró—. ¿Crees que puedo tener algo como esto? ¿Justo antes de mi boda? No voy a renunciar a mi luna de miel por el trabajo; he renunciado a demasiadas vacaciones en los últimos años de por sí.


  —¿Yo? No, no, no, no estoy lista para eso, tú no estás lista para eso, ¿qué estás pensando? —balbuceé, mi corazón saltando en mi garganta. Esto era a lo grande, bebé.


  —Por favor, tienes esto. —Me pateó suavemente—. ¿Sientes eso? Ese es mi pie, pateándote fuera del nido.


  —Um, sí, he estado fuera del nido un tiempo ahora, pero esto es diferente —protesté, mordiendo mi lápiz.


  El cual me arrancó de la boca. —¿De verdad crees que te daría esto si no estuvieras lista? Y dime la verdad, ¿no estás ni un poquito intrigada en lo más mínimo?


  Me atrapó con eso. Siempre había querido hacer un proyecto de este tamaño. ¿Pero ser realmente la diseñadora en jefe de todo el rediseño de un hotel?


  —Me doy cuenta de que estoy pidiendo mucho; de por sí, ya vas a estar dirigiendo todo por aquí mientras estoy en mi luna de miel. ¿De verdad crees que esto es demasiado para sobrellevarlo al mismo tiempo?


  —Vaya… solo… vaya —le contesté, tomando una respiración profunda. Cuando inicialmente me había preguntado si me gustaría mantener las cosas funcionando mientras ella estaba en su luna de miel, eran cosas como asegurarse de que la alarma se programara cada noche y que Ashley se asegurara de pedir crema para el café. La lista había crecido de forma constante mientras proyectos más grande se apilaban, pero todavía muy manejables. ¿Ahora esto?


  Dejé que la idea se asentara por un momento. ¿Podía hacer esto? Jillian parecía pensar que sí.


  —Mmm…


  Me imaginé el hotel: gran luz, excelente ubicación, pero necesitaba una reforma importante. Ya estaba pensando en paletas potenciales cuando ella me dio un golpecito en la cabeza con su lápiz.


  —Vamos, Caroline. Hola —dijo, agitando la mano delante de mi cara.


  Le sonreí. —Estoy dentro, vamos por ello —le dije, mi cabeza ya llena de ideas.


  Me devolvió la sonrisa y me ofreció chocarle el puño. —Voy a dejarle saber al equipo que estarás presentando.


  —Presentando mi vómito, lo más probable —le dije, solo bromeando a medias.


  —Solo asegúrate de que coincida con las cortinas y estamos fuera de peligro. Ahora, vamos a celebrar eligiendo una canción para caminar hacia el altar. —Sacó su iPod de su bolsillo y comenzó a desplazarse a través de él.


  —¿Eso es parte de mi trabajo?


  —¿Qué me complazcas? Sí, revisa tu contrato. Así que, cuando camine hacia el altar, la canción que debería…


  Nadie podía detenerla una vez que se ponía su sombrero de boda, así que me relajé un poco, a pesar de que mi mente daba vueltas. Este sí era a lo grande, bebé, pero tenía esto.


  ¿Cierto?


  


  ***


  


  Pasé la tarde enmarcando los inicios de un modelo para Max Camden. Mientras sacaba fotos archivadas del hotel y sus alrededores, las ideas empezaron a presentarse. Todavía no se habían formado completamente, pero hacía alusión a lo que podría ser un enfoque suficientemente interesante como para darle una oportunidad a una joven diseñadora. Sabía que la fuerza de mis ideas se vería reforzada por la reputación de Jillian; a cualquiera que era lo suficientemente buena como para trabajar con ella, generalmente se le concedía un pase de indulgencia. Sin embargo, todavía se reducía a quién tenía las mejores ideas, y quería que este concepto fuera épico.


  Aun meditando sobre el proyecto cuando giré la llave en mi puerta, oí un golpe distinto, seguido por un clic-clic-clic dirigido hacia mí.


  Clive.


  Empujando a través de la puerta, recibí con los brazos abiertos a mi gato maravilla, mi pequeño pedazo de cielo felino. En un arranque de piel gris, mis tobillos estaban rodeados de ronroneos y pequeños empujones insistentes.


  —Hola, chico dulce, ¿fuiste un buen niño hoy? —le pregunté, inclinándome para rascar su sedoso pelaje.


  Arqueándose en mi mano, me aseguró que sí, que era en realidad un chico dulce, y también un buen chico. Reprendiéndome por haberlo dejado solo durante mil años, arrulló y gorgojó, arreándome hacia la cocina.


  Hablamos mientras preparaba la cena para él, que por supuesto era el propósito por el que vine al mundo, y nuestra conversación cubrió los temas regulares. Qué pájaros había visto desde la ventana el día de hoy, si alguna mota de polvo había salido de debajo de la cama, y si iba a encontrar algún juguete enterrado en la punta de mis pantuflas. No quiso responder esta última pregunta.


  Una vez que su comida estuvo en su cuenco, me ignoró por completo, y me dirigí de nuevo a la habitación para ponerme algo de ropa cómoda. Quitándome mi suéter de cuello alto, me fui a la cómoda con espejo para tomar unos pantalones de yoga. Mientras tiraba de las mangas del suéter, mi corazón saltó hasta mi garganta cuando vi el reflejo de alguien sentado en mi cama. El instinto se hizo presente y me di la vuelta, con los puños apretados, un grito listo para darle rienda suelta.


  Mi cerebro solo procesó que era Simon después de lanzar mi primer puño.


  —¡Espera, espera, espera! ¡Qué demonios, Caroline! —gritó mientras agarraba su mandíbula.


  —¿Qué demonios, Caroline? ¡Qué demonios, Simon! ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —le grité. Bueno saber que si alguna vez fuera realmente atacada, no me congelaría.


  —Llegué a casa temprano para sorprenderte —se las arregló para decir, frotándose la mandíbula y haciendo una mueca.


  Mi corazón aún latía en mi pecho, y mientras trataba de calmarme, me di cuenta de la maleta en la esquina. La que me había perdido cuando entré a la habitación. Bajé la mirada y vi mi suéter todavía colgando de mi cuello como una bufanda.


  —¡Podría simplemente matarte! —grité de nuevo, arremetiendo contra él y empujándolo sobre la cama—. ¡Casi me matas del susto, idiota!


  —Pensé en gritar para hacerte saber que estaba aquí, pero entonces me hubiera perdido toda la conversación con Clive. No quise interrumpir. —Sonrió debajo de mí, enganchando sus manos alrededor de mi cintura y dentro y fuera de las presillas de mi cinturón.


  Me sonrojé. —¡Traidor! —grité por el pasillo—. Podrías haberme avisado que alguien estaba aquí… ¡Eres un terrible gato vigilante!


  Un maullido desinteresado flotó de vuelta.


  —Difícilmente soy solo alguien. Creo que califico un poco más alto que eso —dijo al lado de mi cuello, que ahora estaba llenando con los más pequeños y ligeros besos—. Así que, ¿vas a saludar a tu novio que voló todo el camino a lo largo del mundo solo para mostrarte su martillo, o vas a pegarme otra vez?


  —Todavía no lo sé; sigo un poco asustada. Mi corazón está literalmente corriendo, ¿puedes sentirlo? —le pregunté, presionando su mano sobre el lado izquierdo de mi pecho.


  Solo para que pudiera sentir mi corazón. Sip. Esa es la única razón. Mi corazón estaba de hecho encantado de tener a Simon en casa temprano; amaba un buen reencuentro romántico. Otras áreas se deleitaron también.


  —Ves, ahora pensaré que estaba corriendo por mí —dijo con una risita baja, sumergiendo su nariz a lo largo de la clavícula mientras “sentía mi corazón”.


  —Sigue soñando, Wallbanger —le dije, fingiendo indiferencia. ¿La verdad? Mi corazón ahora se encontraba en modo Simon, y latía por él. Y hablando de golpes.


  —¿Así que viniste a casa temprano para verme? —suspiré en su oído, furtivamente dejando un beso húmedo justo debajo de él. Sus manos se hundieron un poco más en mis caderas mientras se movía en la cama.


  —Lo hice.


  —¿Crees que me puedes ayudar con este suéter?


  —Claro.


  —Y después de eso, ¿quieres mostrarme tu martillo? —le pregunté a la parte delantera de su camiseta, acariciándolo, colocando mis piernas a cada lado de él. En respuesta, se presionó contra mí y me hizo sentir ese mismo martillo. Me reí entre dientes—. Mmm, ¿voy a ser clavada?


  Levantó el suéter para sacarlo, luego me desabrochó el sujetador y mis pechos se desplomaron, causando que sus ojos destellaran, y luego se centraran con precisión. —No más preguntas —ordenó, sentado debajo de mí mientras me atraía hacia sí.


  Hice una mímica sellando mis labios justo antes de que me diera vuelta sobre mi espalda. Dios, amaba a este hombre.


  Sus labios bailaron a lo largo de mi clavícula, pellizcando de vez en cuando con sus dientes de una manera que siempre supo me ponían toda caliente, rápido. Lo capté; lo había echado de menos. Arqueando mi espalda, apreté mis pechos contra él, retorciéndome y balanceándome para tener tanto contacto como fuera posible, mi piel necesitando sentir la suya. Después de un año, todavía me podía traer a mis rodillas en segundos con un solo toque, un beso, una mirada.


  Me empujé contra él, volteándonos una vez más y tirando de sus pantalones vaqueros. —Fuera, ahora —le indiqué.


  Cuando su cinturón estuvo fuera, sus botones desabrochados, tiré de sus vaqueros para encontrar que mi hombre no llevaba ropa interior.


  Es como que él fue puesto en la tierra solo para hacerme salir de mi piel.


  Metí una mano en el interior, agarrándolo con firmeza, sintiendo lo caliente que estaba; listo para llevarme a mi propio viaje alrededor del mundo.


  —Joder, te extrañé —susurró, su cuerpo delgado y tenso. Me deslicé por la cama, besando y lamiendo su piel con avidez. Sus manos se acercaron a mi cara, sus dedos revoloteando a lo largo de mis pómulos, cepillando mi cabello hacia atrás. Así podría verme.


  Lo llevé a mi boca, por completo. Sus manos se aferraron a mi cabello, manteniéndome en mi lugar, sosteniéndome exactamente como me quería. —Mmm, Caroline —gimió, empujando ligeramente. Ligeramente ni de broma, esta no era la forma en que este espectáculo se desarrollaría.


  Me retiré y luego lo tomé en mi boca de nuevo, con fuerza. Usando mis manos para acariciarlo, alternando mi tacto, por lo que nunca sabría de dónde venía, utilizando mi lengua y mi boca para provocarlo y tentarlo, persuadirlo a que dijera las más dulces y sucias palabras con esa boca enviada-desde-el-cielo suya. Esa boca que sabía que iba a exigir la más dulce y sucia venganza por todo mi cuerpo.


  Lo amaba de esta manera, amaba que pudiera volverlo así de loco. Pero justo antes de que llegara demasiado lejos, me levantó de su cuerpo y me quitó la ropa interior antes de que pudiera decir: oye, esas son mis bragas.


  Luego levantó mi falda, separando mis rodillas con las suyas. Mirándome con esos penetrantes ojos de zafiro, pasó sus dedos por mí, a través de mí, haciéndome gemir y gritar y temblar y retorcerme. —Tan hermosa así —jadeó mientras grité.


  —Te necesito, Simon… ¡te necesito, por favor! —Estaba lista para arrancarme los cabellos de la cabeza y lanzárselos, si creyera que así lo tendría dentro de mí más rápido.


  Cualquier otro pensamiento se desvaneció mientras se deslizaba a casa. Grueso, duro, y diez clases de fantástico fueron todo lo que supe al segundo que Simon presionó dentro de mí. —Dios, eso es increíble —gemí, el sentimiento de él dentro de mí llenándome me abrumaba.


  Y cuando nos hizo rodar para estar encima de él, y empujó con fuerza dentro de mí, fue la perfección.


  Hasta después, cuando nos acostamos en un montón de miembros sudorosos, y me preguntó si me gustaba su martillo.


  Eso fue más allá de la perfección.
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  Traducido por Verito & ElyCasdel


  Corregido por Esperanza


  


  A la mañana siguiente, me arrastré hacia afuera de debajo de Simon. Luego de una segunda ronda de tiempo de golpeteo, cuando colapsó en mí, agotado y... Espera un segundo. ¿Sabes en las novelas de romance, cuando ellos dicen que el chico colapsa sobre la chica, agotado y exhausto? Toma eso, agrega un vuelo transatlántico, y ahí tienes lo que le pasó a Simon. Literalmente se desplomó sobre mí, saciado y con jet-lag. Apenas tuve tiempo para poner mi alarma antes de que 86 kilogramos de chico caliente colapsaran sobre mí y no me dejaran levantar.


  Pero cuando estás semanas sin esos mismos 86 kilogramos en tu cama, la verdad es que se sintió bastante agradable dormir debajo de eso. O al menos, sólo un poco. Lo amaba, pero amaba a mis pulmones también.


  Luego de atender a Clive, rápidamente me bañé. Al momento en que ya estaba vestida, él se encontraba en su puesto en la ventana del frente, asegurándose de que el vecindario seguía ahí afuera. Poniendo mi cabello húmedo en una coleta, me tomé un momento para admirar a Simon, durmiendo en su pijama de franela. Cabello oscuro desordenado, que mis propias manos desordenaron, caía por su frente. Nariz firme, pómulos asesinos, cuello por el que valdría la pena un par de días de pecado y labios llenos que cantaron mi nombre varias veces justo antes de que... Mmmmm.


  Tomé otro momento para apreciar la obra de arte frente a mí: tendido, brazos sobre su cabeza, torso largo y delgado, y nada más que una promesa entre él y esa sábana.


  Agité la cabeza para despejarme, luego crucé la habitación y me senté a su lado. En su sueño, murmuró y me buscó. Sonriendo, me dejé a mí misma ser atrapada en un somnoliento abrazo de oso, besándolo en la frente hasta que esos magníficos ojos azules se abrieron para mí.


  —Buenos días, cariño. —Sonreí mientras me apretaba más fuerte. Conocía este juego. No tenía tiempo para él—. No, no, tengo que irme. Las chicas están esperándome. —Desayuno con mis dos mejores amigas, Mimi y Sophia, era algo a lo que siempre le hacía tiempo, con o sin Wallbanger.


  —¿Chicas? ¿Dónde crees que vas? Acabo de regresar —se quejó, aún medio dormido.


  —Voy a desayunar con las chicas. No se suponía que volverías hasta mañana, ¿recuerdas?


  —Pero estoy aquí ahora —murmuró, con los ojos luchando por mantenerse abiertos.


  —Te quedas aquí y duermes un poco más. Sé que estás muy cansado —susurré, besando su frente otra vez y metiéndolo de vuelta bajo las sábanas. Lo que realmente era una vergüenza, porque, vamos, ¿Simon en una cama? Parecía un pecado cubrir eso.


  Pero mientras amoldaba la almohada y se acomodaba de vuelta, se veía muy acogedor. Con un suspiro profundo, dijo: —Me quedaré aquí y dormiré un poco más.


  Me tragué una carcajada mientras él se deslizaba de vuelta a la tierra del sueño.


  Me dirigí a la puerta principal, cabeceando hacia Clive y poniéndome la chaqueta. —¿Todo luce bien ahí afuera hoy? —Miró hacia afuera otra vez, luego de vuelta a mí. Pestañeó y estoy bastante segura de que se encogió de hombros.


  Sonreí y dejé a mis chicos para desayunar con mis chicas.


  


  ***


  


  —Tomaré dos huevos revueltos bien hechos, tostadas de pan integral con mantequilla de maní, una taza de bayas, y un café, por favor.


  —Yo quiero la tortilla de clara de huevo con espinaca, tomates y queso feta, sin tostadas, y el batido de fresa, por favor.


  —Tendré el plato grande de waffles con jarabe de arándanos y crema batida, por favor, acompañado de tocino, junto con salchichas, y una leche de chocolate. ¿Y puedo tener una porción de arroz con leche también?


  Desayunaba con Mimi y Sophia desde nuestro primer año en Berkeley. Las tres nos conocíamos tan bien, tanto así que podíamos decir el humor de cada una basada en nuestras ordenes en el restaurante.


  Mimi y yo nos miramos con las cejas levantadas mientras Sophia ordenó y luego volvió a hacer una ciudad con los frascos plásticos. Estaba elaborado, con ya bastantes edificios. Me encogí de hombros cuando Mimi inclinó la cabeza hacia Sophia, tratando de hacerme sacar el tema.


  —Paren de hablar de mí y pásenme los frascos de la mesa de allá —espetó Sophia, levantando la vista de su Ciudad de Frascos. Rodé los ojos pero se los pasé.


  —Aquí tienes. Asegúrate de poner un techo en el Ayuntamiento allí. —Asentí a la reciente adición.


  —No, Caroline, el Ayuntamiento es ese de allí. Ahora estoy trabajando en la estación de bomberos —resopló.


  Las cejas de Mimi desaparecieron en la línea de su cabello. —De acuerdo, eso es todo. Estoy planeando una intervención —gimió, tratando de tirar la ciudad fuera de la mesa.


  —Tocas ese frasco y golpearé tu garganta —advirtió Sophia, con la boca en una severa línea.


  —Señoritas, no nos pongamos violentas tan temprano, ¿de acuerdo? Ni siquiera he tenido mi café aún —dije, justo cuando el mesero trajo mi café—. De acuerdo, no importa. Peleen, ustedes dos. —Reí, reclinándome en mi asiento.


  Sophia le sacó la lengua a Mimi, que provocó una sonrisita en su pequeña cara. Mimi estaba encantadora como siempre esta mañana, vestida con una minifalda a cuadros, calcetas largas y un jersey de cuello alto. Dale unas coletas y una mochila, y se vería como una escolar filipina, un traje que estoy segura que su prometido, Ryan, amaría.


  Síp, Mimi y Ryan estaban comprometidos. Como una escena de una comedia romántica con un giro, Mimi y Sophia conocieron a sus caballeros de brillante armadura la misma noche. Los mejores amigos de mi Simon, Ryan y Neil, cayeron de cabeza a los pies de mis chicas. Luego de un poco de cambios, claro está. Así que entre Jillian y Benjamín, y ahora Mimi y Ryan, la fiebre nupcial golpeó mi pequeño círculo en San Francisco.


  Pero parte de mi círculo estaba roto. Destrozado, más bien.


  Mientras Sophia y Mimi discutían, noté de nuevo cuan cansada lucia Sophia. Ella no dormía bien, tampoco podía culparla.


  Cuando nos dijo que Neil la engañó, no supimos qué hacer. Nuestro primer instinto fue quemar su carro, cosa que Simon sabiamente nos convenció de no hacer. Cargos por incendios provocados son una cosa bastante dura para que te siga toda la vida.


  Por un breve y loco momento consideramos irrumpir en el estudio durante una de sus transmisiones y decirle a sus espectadores que las noticias de deportes las daba un idiota infiel, pero de nuevo, cabezas más sabias prevalecieron.


  Así que Mimi y yo simplemente estuvimos junto a nuestra chica mientras ella se derrumbaba.


  Todo comenzó cuando recibí una llamada de Sophia muy tarde, después de medianoche. Maldecía sin parar; marineros de todo el mundo habrían estado orgullosos. Sólo entendía frases ocasionales como “idiota engañador” y “el descaro de esa mierda” y “sus pelotas están en mis bolsillos.” Para el tiempo en que se vino a mi apartamento y subía las escaleras, las groserías comenzaron a parar y las lágrimas caían con fiereza. Declinó mi oferta de una taza de té, tragó un poco de whiskey, y me dijo qué pasó. En el momento en que llegó Mimi, todo estaba sobre la mesa.


  Neil tuvo una cena con una antigua novia; la cena pasó a tragos de bajativo; luego los bajativos se convirtieron en besos. O un beso, dependiendo de quien contaba la historia. De cualquier modo, eso fue la causa para que ella tirara las llaves del carro por el retrete.


  Todos estábamos atónitos. Se veían tan felices; encajaban perfectamente y se combinaban en la mejor de las maneras. Neil era el comentarista deportivo local para NBC, guapo, dulce, amable, un chico genial por todos lados. Que era un infiel, algo que nadie vio venir.


  Ella terminó con él de inmediato, furiosa. Se negó a verlo, a tomar sus llamadas, se negó a cualquier intento de tener algún contacto con él a través de Simon o Ryan. Estaba furiosa, luego muy triste, y ahora...


  Bueno, pasaron semanas y estaba sentada en un restaurante con pijama y su fabuloso cabello rojo cayendo en mechones alrededor de su cara hinchada, sin maquillaje y siete kilos extra, y haciendo una ciudad de jarros. Una niña con prodigio musical, era una chelista en la Sinfónica de San Francisco. Una de las más hermosas y exitosas mujeres, ahora estaba haciendo nevar en la Ciudad Frasco. Dios, no, no con caspa, con paquetitos de azúcar.


  —Sophia detente, detente... ¡Detente! —grité, tomando su mano y esparciendo nieve de azúcar en todos lados—. Es suficiente. No más malas caras, no más esconderse. ¡Esto es ridículo!


  —¡Sí! —Intervino Mimi.


  —En serio, esto se ha alargado demasiado. No quiero ser como Afterschool Special1, pero por Dios, mujer, ¡lava tu cabello!


  —¡Sí! —añadió Mimi.


  —Eres malditamente candente, y genial, puedes tener a cualquiera. Si el estúpido de Neil no llega a tenerte nunca más, a quién le importa, porque eres jodidamente asombrosa —terminé.


  —¡Sí, maldita sea! —Fue la contribución de Mimi.


  La mesa quedó en silencio. Sophia jugó con el último paquete de azúcar, pasándolo por sus uñas, luego se detuvo para realmente mirarlas. Mordidas, ásperas, sin esmalte. Suspiró, y levantó la mirada hasta nosotras, dos grandes lágrimas rodando por sus mejillas.


  —Lo odio —susurró, suspirando temblorosamente—. Y lo extraño.


  —Lo sabemos, cariño —dijo Mimi, tomando la mano de Sophia en la de ella.


  Me incliné y le di a Sophia mi servilleta, que usó para secar sus ojos. Miró a su sudadera, arrugada y manchada.


  —Creo que apesto un poco —dijo con una mueca.


  —Lo sabemos, cariño —dijo Mimi otra vez, lo que sacó una sonrisa de Sophia por primera vez.


  Un poco de color rosa apareció en sus mejillas. Sacó una liga de su bolso y envolvió su cabello en un moño, lejos de su cara. Miró hacia arriba mientras el mesero traía nuestra comida, sus ojos abriéndose cuando se dio cuenta de los montones de comida que encargó. Cuando él se fue, desplegó su servilleta y la puso en su regazo.


  —Bien, no me revolcaré más. Lo ordené, así que lo comeré. Pero comenzando esta tarde, no revolcarse más incluye no comer más como un niño de trece años.


  —Los niños de esa edad tienen que comer así. Deben mantener su fuerza por las muchas erecciones que tienen al día —dijo Mimi de manera casual, separando los arándanos de las frambuesas, luego alineándolas en el lado de su plato como pequeñas alas de cañón. Sophia y yo la miramos mientras explicaba el gran impacto de las erecciones en la vida social de los chicos de secundaria. Como le explicó su prometido, que al parecer es un experto.


  —¿Realmente Ryan te dijo todo esto? —pregunté mientras bebía mi batido.


  —Síp, dijo que a esa edad, ni por su vida podía mantener las manos fuera de sus pantalones —parloteó, ajena a la atención que la mesa de atrás nos prestaba.


  —Tú y Ryan de seguro comparten un montón —dijo Sophia, moviendo su cabeza incrédulamente mientras Mimi demostraba una particular técnica que el Ryan adolescente empleó.


  —Está bien, está bien, ¡no más! —protesté, agitando las manos—. Es suficiente, no seré capaz de mirarlo a los ojos la próxima vez que lo vea; no más detalles de su masturbación. Cambiemos el tema. ¿Quién tiene noticias?


  La sección de cotilleo del desayuno comenzó oficialmente.


  —Bueno, yo comienzo. Me enteré de que el Palacio de Bellas Artes está disponible; ¡parece que mi recepción será ahí! —cantó Mimi.


  —Jillian me pidió dirigir el equipo de la licitación para rediseñar el Hotel Claremont en Sausalito.


  —He pasado las últimas tres semanas en una nube oscura, así que no tengo nada. ¿Pero sabían que mi cabello es lo suficientemente largo que si me inclino hacía atrás puedo sentarme en él? —ofreció Sophia.


  Comimos.


  —Una clienta me preguntó si me importaría organizar su colección de porno —dijo Mimi.


  —Quizás ordené una colección de porno a las tres de la mañana hace un par de días —dijo Sophia dentro de su sudadera.


  —Simon llegó a casa temprano anoche y me sorprendió. Así que tuve un poco de acción porno en vivo y directo.


  —¿Llegó a casa temprano? Guau, eso es impresionante. Parece que últimamente ha viajado más de lo usual —comentó Mimi, comiendo sus bolitas de cañón en orden alternativo. Arándano. Frambuesa.


  —Sí, ha estado más ocupado de lo usual. ¿Qué puedo decir? Mi novio es el favorito en el mundo de la fotografía. —Sonreí, ruborizándome pensando en lo atractivo que se veía trabajando.


  —¿Cómo ustedes hacen eso?, estar alejados tanto tiempo. Moriría si no veo a Ryan todos los días... ¡simplemente moriría! —exclamó Mimi. Arándano. Frambuesa—. ¡No sé cómo no lo extrañas como una loca!


  —Por supuesto que lo extraño, algunas semanas es muy duro. Pero esto es quien él es, es como siempre ha sido, y lo hacemos funcionar. ¿Honestamente? A veces es un poco genial: tengo mi tiempo, él tiene el suyo, y luego cuando está en casa, es nuestro tiempo. —Robé un poco de la crema batida de Sophia con mi dedo, evadiendo por poco su tenedor—. De todas formas, me gusta la idea de que no somos una de esas parejas que tiene que dormir juntos cada noche. Admítanlo. ¿No extrañas a veces tener la cama toda para ti?


  Mimi instantáneamente comenzó a negar con la cabeza, mientras que Sophia evitó el contacto visual.


  —Bien, cambio de tema otra vez. Hablemos de la boda. La boda del siglo —comencé, luego di marcha atrás tan pronto como vi la mirada de Mimi—. Al menos hasta que Mimi tome ese lugar. Hasta que lo haga, sin embargo, ¡Jillian va por ello! Y esperen hasta que vean el esmoquin de Benjamín. Buen señor, el hombre puede usar colas como si no fuera asunto de nadie.


  A la mención de Benjamín todas nos animamos, incluso Sophia. La categoría de hombre mayor sexy fue creada específicamente con él en mente, y todas suspiramos juntas.


  —De todos modos, tenemos que comenzar a pensar en citas para ti, joven dama. ¿A quién estás pensando llevar? —pregunté, mirando a Sophia. Se volvió blanca.


  —Oh mierda, ¡ni siquiera pensé en eso! Neil va, ¿verdad? —preguntó, su expresión puro pánico. Miró hacia abajo a sí misma, luego levanto la mirada a nosotras—. ¡Ugh, no puedo dejar que me vea así! ¿Qué va a pensar? ¡Va a creer que estoy, como, en el suelo en un charco por él!


  Mimi comenzó a interceder, pero puse la mano en su brazo y negué con la cabeza mientras Sophia continuaba.


  —¿Y si él lleva a alguien? Mierda, definitivamente llevará a alguien, ¿no? ¿Verdad? Eso es, ese idiota, ¿cree que puede mostrarme? ¿Qué puede tener algo mejor que yo? Demonios no, no en mi presencia. Estúpido niño grande comentarista deportivo.


  La conversación entera fue hecha por Sophia sola mientras tomaba su bolso y caminaba al baño.


  Una vez que se fue, tomé el resto de sus waffles y los dividí entre mi plato y el de Mimi. Chocamos tenedores y tragamos por unos minutos.


  —¿Crees que lleve a alguien? —pregunté.


  —Estoy segura de que sí. He tratado de preguntarle a Ryan sobre eso, pero se cobija bajo el código de chicos, o amigos sobre chicas, o algo ridículo como eso.


  —Lo mismo con Simon. Me pregunto si ellos... —me detuve cuando Sophia salió del baño.


  La sudadera estaba atada alrededor de su cintura, la reveladora camiseta bien ajustada. Su cabello trenzado, el flequillo hacia atrás revelando una cara limpia y brillante. Brillo labial añadido, también un poco de rubor. La chica se veía fabulosa una vez más; simplemente no podías mantener ese tipo de belleza oculta por mucho tiempo. Pero lo que hacía que todos los hombres y más de un par de mujeres mirara dos veces eran sus doble D. Acentuada más que nunca por el nudo apretado que le hizo a su sudadera, destacando perfectamente cada D a todo su potencial.


  —¿Pueden creer que estaba preocupada por ganar un poco de peso? ¡Miren cuan geniales luces mis pechos! —Anunció mientras volvía a la mesa—. Vamos al parque y escojamos unos chicos calientes. Veamos a cuantos puedo detener con estas —dijo, sacando un fajo de billetes de su bolso y tirándolo a la mesa.


  No podía hacer nada más que reír mientras ella tiraba a una protestante Mimi lejos de su comida. Sophia estaba de vuelta a la casa, y llevó a sus dos ayudantes lejos del restaurante.


  


  ***


  


  Fui al parque solo el tiempo suficiente para ver que Sophia de hecho volvió de su coma. Dudaba que hubiese superado la situación con Neil, pero a veces tienes que pretender sentirte mejor para sentirte mejor. Es por eso que comprar ropa deportiva te hace sentir como si quisieras hacer deportes.


  Aún esperaba para que eso se hiciera realidad...


  Me disculpé por no poder quedarme toda la tarde con la excusa de que tenía un Wallbanger en mi cama, lo que no necesitaba explicación. Mientras giraba en la esquina de mi calle después de bajar del autobús, pensé en lo que dijo Mimi más temprano, sobre necesitar ver a Ryan todos los días. Podían hacer eso fácilmente: ambos tenían trabajos en la ciudad y rara vez viajaban por trabajo. Mimi era una organizadora por profesión, ayudando a familias a eliminar cosas y limpiar, mientras Ryan dirigía una empresa sin fines de lucro que ayudaba poniendo computadores en colegios de zonas de bajo ingresos.


  ¿Me gustaría ver a Simon todos los días? Claro que sí, sus geniales abdominales por si solos valen la pena el precio de admisión. Pero más que eso, nosotros solo... funcionamos bien juntos. Existe una facilidad en nuestra relación que no tuve con nadie más, quizás porque primero fuimos amigos. Y aunque teníamos nuestra cantidad de cejas levantadas como todas las parejas, rara vez peleábamos. Tal vez porque pasábamos menos tiempo juntos que la mayoría de las parejas.


  Negué con la cabeza mientras subía las escaleras. No importa por qué funcionábamos, simplemente lo hacíamos. Y como Simon continuaría teniendo mucha demanda profesional, seguiríamos haciéndolo funcionar a larga distancia. Me gustaba la idea de un romance no convencional, especialmente ya que nuestro comienzo fue así.


  Estuve en una sequía de citas luego de pasar una noche con El Que No Debe Ser Nombrado —véase Cory Weinstein— asustara mi orgasmo a la clandestinidad, desapareciendo de la faz de la tierra. Ido, ido, ido estaba; sin despedida, sin es un placer conocerte. Simplemente ido. Traté de recuperar a la O trayendo de vuelta a unos compañeros probados y eficaces, pero no funcionó. Y por supuesto traté de reconectar usando la Santa Trinidad de los Amantes de Fantasía —el Leto, el Damon y el Santo Clooney—, pero incluso con mi propia mano, la O abandonó el edificio. Finalmente Simon y yo fuimos capaces de conjurarla de nuevo en un puf de harina en el suelo de mi cocina, rodeados de pasas y miel.


  Y hablando de no convencional, Simon nunca salió con nadie en el sentido tradicional. Cuando lo conocí era el rey de los Amigos con Beneficios, con un harén real. Mientras él y yo nos hacíamos amigos en esos días lejanos, me confesó que todas las mujeres con las que salió parecían querer la misma cosa: una cerca blanca. Lo convencí de que en realidad no todas las mujeres quieren eso, especialmente esta mujer en particular. Le dije: —La mujer correcta para ti no querría cambiar nada sobre tu vida. No agitaría tu bote, saltaría en él y lo navegaría contigo.


  Solía salir con alguien que quería que fuera su cerca blanca, su personal Señora Acéptalo Todo. O Señora James Brown, en este caso. El abogado, no el Padrino del Soul, para ser claros.


  ¿Cercas blancas? Gracias, pero no. Me gustaba mi vida, me gustaba nuestra vida, era bastante genial.


  El ejemplo perfecto era nuestra situación de vida. Mientras puse el seguro, miré por el pasillo hacia la puerta de su apartamento. Cuando se encontraba en casa tendíamos a pasar la mayor parte del tiempo en mi casa, pero me gustaba que aún teníamos nuestros apartamentos. Viví con compañeros de cuarto la mayor parte de mi vida adulta, y aun cuando técnicamente me subarrendaba Jillian —de ninguna manera sería capaz de pagar por este increíble apartamento sin su control de renta—, seguía siendo mi propio lugar.


  El cuál compartía con un muy peculiar felino. Me permití entrar, buscando a Clive pero sin verlo. Sin embargo, tenía una idea de dónde podría estar. Quitándome los zapatos, caminé silenciosamente de regreso a la habitación, asomando la cabeza por la puerta.


  Metido en la esquina de la cama, donde típicamente lo dejaba, se encontraba Simon, aun durmiendo de su largo viaje a casa. Envuelto en una bola detrás de las rodillas de Simon, Clive abrió un ojo y registró que me encontraba en casa. Movió una oreja y estiró su espalda, metiéndose más en su punto favorito.


  Susurré: —Oye, Clive, ¿cómo está mi dulce…


  Me detuvo con un bajo pero muy corto miau.


  Y me dio una mirada muy específica, dejándome saber que mis chicos necesitaban su sueño y que debería dejar las cosas como estaban. Me reí para mí misma mientras Simon dejaba escapar un ruidoso ronquido, luego retrocedió. Clive permaneció detrás de las rodillas.


  Las rodillas de Simon… Qué nombre tan genial para una banda.


  Mientras los chicos dormían, lavé algo de ropa, trabajé en algunos bocetos para el nuevo proyecto del hotel, y horneé. Hornear me centraba, me ayudaba a enfocarme y ver mi camino a la vuelta de las esquinas, especialmente cuanto trabajaba en algo nuevo. Dos panes de calabacín después, me encontraba encaramada en la isla de la cocina con un lápiz de color en la boca cuando escuché movimiento.


  Simon vino a la cocina, oliendo primero. Contuve el aliento, casi inhalando mi lápiz cuando lo vi en sus pantalones de pijama sueltos, cabello desordenado, y expresión dormilona. Sabía que si presionaba mi rostro en el centro exacto de su pecho, olería a Downy y chico caliente. El corazón, como siempre, se saltó un latido.


  —¿Calabacín? —preguntó mientras olía el aire, sus ojos aún a media asta, pero buscando el pan. Sus ojos no eran exactamente lo único a media asta…


  —Calabacín —afirmé, asintiendo.


  Una lenta sonrisa se deslizó por su rostro; nada podía hacerlo más feliz que pan casero. Bueno, casi nada.


  —¿Quieres un poco? —pregunté.


  Caminó hacia mí, y el pan detrás de mí, con una mirada determinada en su rostro. —Estás bromeando, ¿cierto? —preguntó, descruzando mis piernas para posarse entre ellas—. Siempre quiero un poco.


  —¿Seguimos hablando de pan de calabacín? —pregunté, mientras sus manos se agarraban a mis caderas. Acercándome más a la orilla de pronto, presionó un beso mojado debajo de mi oído.


  —Estoy hambriento, sí —susurró, con una voz que instantáneamente le dijo a mis muslos que se separaran—. Y el pan de calabacín puede esperar.


  Gemí. Digo, por supuesto que gemí.


  Todo bajo mi delantal se fue en sesenta segundos, lo cual fue volteado y sacado del camino. Se puso de rodillas, jalando mis caderas exactamente al borde del mostrador, mis piernas más o menos lanzadas sobre sus hombros.


  —Cristo Simon, qué trajo esto… ¡oh!


  Perdí el tren de mis pensamientos mientras su boca abierta se presionaba contra mí, su lengua fuerte y buscando. Con una lamida, me perdí. Con una segunda lamida, me encontraba cerca de lo estúpido.


  Con la tercera… Aquí está lo divertido de mi orgasmo. Una vez que estoy fuera de mi camino, era feliz de venir. Ejem.


  —Oh Dios, tú… eso es… tan… vaya… mmm —gemí. Se movió, me moví. Él vibró, temblé. Se hundió, yo… Oh, demonios. Fallé.


  —Sensible, ¿eh? —murmuró, levantando su cabeza y perversamente lamiendo sus labios. Enrosqué mis manos en su cabello y no muy gentilmente lo empujé de nuevo hacia abajo.


  —Si te detienes ahora, te mataré con este temporizador de huevo —logré decir, agarrando la única cosa que se encontraba cerca. Que solté tan pronto como él regresó a mí, mi respiración era rápida y difícil de controlar. Enterré mis talones en su espalda, temerosamente flexionando mis caderas para acercarlo más a dónde lo necesitaba. Dando una larga lamida por dentro de cada uno de mis muslos, extendió sus manos debajo de mí y alrededor de mis caderas, manteniéndome quieta lo mejor que pudo y abriéndome más para él.


  —Como si pudiera detenerme. ¿No sabes que sueño con esto cuando estoy lejos? —preguntó, empujándome con su nariz, exactamente donde necesitaba que estuviera su boca.


  —¿Tú… sueñas con… esto? —pregunté, arqueando la espalda. Me encontraba tan, pero tan cerca.


  —Joder, sí, ¿bromeas? —Aplastó su lengua y la arrastró por todo mi sexo, sumergiéndola en el interior y continuando hacia arriba, cerrando su boca ahora y rodeándome con sus labios. Liberándome con un gruñido suyo, bajó una mano, usando sus dedos para presionarme por dentro—. Pienso en esto, y los sonidos que haces cuando te vienes, la forma en que sabes. Mmm… dulce Caroline, me vuelves loco.


  Sus palabras arremolinaron mis pensamientos. Me levanté en mis codos, con la piel en fuego, mi mirada difusa en este hermoso hombre, con su boca en mí. Montando su mano, mis caderas ondularon mientras su lengua y labios me consumían. Sus ojos ardiendo en los míos, jadeé cuando mi orgasmo me golpeó como un tren de carga. Temblando, caí de espaldas en el mostrador.


  Se levantó, una mano seguía acariciando mi piel mientras me estremecía, la otra empujando sus pantalones de pijama abajo. Pasó su puño arriba y abajo por su longitud, luego la presionó dentro de mí, pero solo apenas. Su cabeza cayó hacia atrás mientras envolvía sus manos alrededor de mis caderas, usando mi peso como palanca mientras lentamente… se hundió… dentro.


  Estaba perfectamente quieto.


  Yo perfectamente no.


  Simplemente no podía estarlo. Eso era demasiado; él era demasiado. Nunca me acostumbraría a sentirlo dentro de mí, expandiéndome y llenándome y estando perfectamente ahí. Azoté, oscilé, me arqueé, flexioné. Y permaneció quieto. Los músculos en sus brazos se fruncieron, su cuello con cuerdas, su torso brilló con la dulce tensión de no moverse. Él era como un travieso trabajo de arte.


  Luego levantó la cabeza y abrió los ojos. Singularmente enfocado, oscuro, y del conjunto de una mente.


  Simon iba a coger.


  Saliendo casi completamente, empujó bajo. Y duro. Y serio.


  Y me vine.


  Me montó, montó mi cuerpo y mi sexo, y cuando se inclinó pesado sobre mí y cantó las palabras más sucias imaginables en mi oído, me vine de nuevo. Igual que él. Bajo. Y duro. Y tan serio.


  Envolviendo mis brazos a su alrededor, lo mantuve dentro tanto como pude. Aun cuando me levantó del mostrador luché contra la pérdida, manteniendo mis piernas envueltas alrededor de su cadera mientras se reía. Me desenvolvió, me lanzó sobre su hombro de una manera tipo bombero y palmeó mi trasero.


  Luego comió todo el pan completo de calabacín con sus pantalones alrededor de sus tobillos mientras se inclinaba en el mostrador, descansando su cabeza en mi trasero.


  


  ***


  


  —Entonces recuérdame nunca dejar de hornear para ti —dije quince minutos después, cuando finalmente se me permitió ponerme de nuevo los pantalones y comenzar a limpiar la cocina.


  —¿Alguna vez pasará? —Simon parecía afligido. Ante la idea de que yo tal vez dejara de hornear, ¿o porque se acababa de comer el pan entero?


  —Lo dudo. Es el tipo de cosa de beneficio mutuo, obviamente.


  —Debería decirlo. —Sonrió y le serví algo de café y lo llevé hacia el sofá—. ¿Por qué estoy en el sillón?


  —Porque estoy limpiando y estás en medio. Además acabas de regresar, así que déjame adularte un poco.


  —Pero principalmente porque me encontraba en medio, ¿cierto?


  —Cierto. —Agarré una escoba y barrí algunas pasas. Clive ya desapareció algunas; imaginé que las encontraría en la cama esta noche. Le encantaba esconderlas una por una. Dejé de hacer preguntas.


  Simon se relajó en el sillón, mirándome barrer y comentando cuando mi parte trasera lucía particularmente atractiva. Mirándome por la parte superior de su taza de café, preguntó: —Oye, ¿por qué hacías bocetos en sábado? ¿Tienes que trabajar hoy?


  —Algo así.


  —¿Algo así?


  —Sí, un gran trabajo que Jilian me dio. Lo presentaremos la siguiente semana, y si obtengo este trabajo significará… Bueno, es algo grande. —Dudé, ni siquiera queriendo decirlo en voz alta. Esto sería grande, gigante, enormes bolas.


  —¡Eso es genial! ¿Qué tipo de trabajo?


  —Un hotel en Sausalito. Jilliam me está dejando liderarlo, debido a la boda y su luna de miel. Así que sí, una gran semana de trabajo. —Terminé de barrer y lancé las pasas a la basura. Agarrando mi cuaderno de bocetos, me dirigí a la sala y me senté a su lado, levantando mis pies a su regazo.


  —Suena grande. Es bueno, nena.


  —Además, estoy como haciéndome cargo mientras ellos se encuentran de luna de miel. Estaré repleta de trabajo.


  —Puedes manejarlo. Estoy orgulloso de ti.


  —Bueno, enorgullécete de mí si obtengo el trabajo. Hasta entonces solo es una oferta. Pero dedos cruzados, ¿cierto? —Me reí, recostándome contra los cojines mientras él frotaba mi talón.


  —Tengo un buen presentimiento con esto. Tal vez tendremos algo que celebrar la siguiente semana —dijo, meneando mi dedo gordo del pie—. Hablando de celebraciones, ¿te gustaría venir conmigo a Río en diciembre?


  ¿Qeh?


  Digo otra vez, ¿qeh?


  —Amo cuando sueltas consonantes —murmuró, acercándose más e inclinándose sobre mí.


  —¿Lo dije en voz alta?


  —Seguro que sí.


  —De acuerdo. Bueno, entonces, mi respuesta es qeh.


  —Nadie en el planeta ha dicho esa palabra exacta antes. —Se rió, dibujando una línea con la punta de sus dedos hacia abajo de mi nariz y presionándola contra mi boca.


  —¿Río? ¿En diciembre? —murmuré.


  —Para Navidad.


  —¿Qeh?


  Mientras se reía, trepé por debajo de él. —Explícalo, por favor.


  —Nada que explicar. Fiché un trabajo en Brasil. Caliente y sensual brisa del océano. Bebiendo caipiriñas, debajo de las linternas del festival. Aceite de coco. Bikini. Simon.


  ¿Segunda Navidad lejos de casa al hilo?


  Regresé a Navidades pasadas, creciendo. Tenía una tía y tío favoritos… ¿no lo tienen todos? Técnicamente mi tía abuela y abuelo, Liz y Lou eran leyendas en nuestra familia. Nunca tuvieron hijos, y si eso era destino o naturaleza, nunca lo supe; nadie nunca habló de ello. Pero tuvieron una vida con la que siempre soñé.


  Viajaron cada año, y me refiero a que viajaron. Tío Lou hizo buen dinero, invertido sabiamente, y cuando se retiró a los sesenta y cinco agarraron camino. Poseían una casa en San Diego, pero solo la usaban como una base. Tenían amigos por todo el mundo y pasaron el tiempo en lugares como Madrid, Atenas, Roma, Lisboa, Ámsterdam, Caracas y San Paolo. Río de Janeiro. Fueron a donde quisieron, y a donde el viento les dijera que fueran. Solo se encontraban ocasionalmente cerca para Navidad, y me encontraba emocionada de ver de dónde provenía mi regalo cada año, de qué lugar lejano sería mi postal.


  ¿Amaban menos a su familia porque eligieron viajar por todo el globo para Navidad? Nunca lo pensé, aunque algunos de los miembros más tradicionales de la familia sintieron que era raro y un poco egoísta que no quisieran estar cantando villancicos en casa de la abuela y comiendo pavo con todos los demás.


  Pensé que era romántico, emocionante, y un poco impresionante.


  Murieron hace pocos años, en un rango de tres meses entre uno y otro. Después de que sucedió ayudé a sacar algunas de sus cosas y encontré sus pasaportes. Estaban maltratados, usados y estampados con ciudades de todo el globo, algunas de las que nunca escuché.


  Y cuando fui a Salzburg el año pasado para acompañar a Simon en Navidad, no me sentí egoísta o extraña. Pensé que era romántico, emocionante, y más que un poco impresionante. Lo más alejado de lo tradicional, pero, ¿tal vez una tradición de Simon y Caroline?


  Mentalmente calculé si las responsabilidades de mi trabajo adicional me permitirían tomarme un tiempo. Las vacaciones eran un período ocupado para nosotros, pero la semana entre Navidad y año nuevo era muy manejable. Su invitación era inesperada, pero no fuera del mundo de lo posible.


  Comencé a canturrear. —La chica de Ipanema —una sonrisa lentamente se extendía por mi rostro.


  —¿Es un sí a Río? —preguntó.


  —Es un diablos sí, Wallbanger, ¡diablos sí a Río! —chillé, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura y viendo su mirada de emoción en su rostro antes de halarlo para un gran beso mojado. El último año me invité sola. Este año me quería con él. Joder, amaba a este hombre.


  Nos besamos un momento, luego regresó a su lado del sillón y siguió frotando mi pie y yo regresé a mis bocetos.


  Unos minutos después, tuve un texto. Bufé, luego le dije a Simon: —Oye, este es de Central de Bodas, necesitas ir por tu esmoquin, pronto. Jillian dijo que se supone que tú y Benjamin vayan juntos; se está volviendo loca.


  —Lo sé, padrino y todo; necesito lucir bien. —Rodó los ojos.


  Benjamin le pidió a Simon que se parara a su lado en la boda, era como perfecto. Ya que yo era una de las damas de honor de Jillian.


  —Te verás bien, a nadie le preocupa eso. —Me reí mientras presionaba la parte inferior de mi pie—. Por la que me preocupo es Sophia. Está deprimida desde esta mañana, y lista para comprar el vestido más sexy que pueda encontrar para esta fiesta.


  —Ajá —respondió, concentrándose en mi empeine.


  —Creo que todo lo que quiere es asegurarse de que se verá bien si Neil viene, ¿ya sabes? Digo, ¿viene? ¿Seguro?


  —Ajá —respondió de nuevo, un ceño más pequeño apareciendo en su frente. Lo dejé frotar mi pie otro minuto.


  —Entonces, ¿traerá a alguien a la boda? —pregunté en el tono de menor interés posible.


  —Caroline —advirtió.


  —¿Qué? Si traerá a alguien, es algo que sería bueno saber de antemano, ¿no lo crees? No es como si estuvieras traicionando el código de chicos solo por decirme si trae a alguien, ¿cierto? —pregunté, golpeándolo en la panza con mi dedo gordo del pie, provocando una sonrisa.


  —Sí, traerá a alguien —aceptó, mirando mi rostro cuidadosamente. Exhale igual de cuidadosamente.


  —De acuerdo, ves, no fue tan malo, ¿o sí? —pregunté, empujando mi pie en su mano otra vez. Reanudó su amasado. Dejé pasar un minuto.


  —Así que, ¿es bonita?


  —No voy a hacer esto —dijo, sacando mi pie de su regazo y levantándose.


  —¿Qué? Solo estoy preguntando si es bonita —insistí mientras se giraba de espalda hacia mí.


  —Te lo he dicho, no es algo de lo que podamos hablar. Te pones demasiado exaltada para ser racional, y yo…


  —¿Me exalto? ¡Por supuesto que me exalto! Mi mejor amiga tiene el corazón destrozado porque tu mejor amigo fue un idiota que la engañó, y…


  —Por última vez, ¡no la engañó! —espetó.


  —¡Besar es engañar! ¡Por supuesto que es engañar! —espeté en respuesta, levantándome para afrontarlo.


  —Besó a su ex novia una vez, pasó una vez. Y le dijo. ¡No tuvo que haberle dicho nada! Pudo habérselo ocultado, ¡pero le dijo!


  —Oh, ¿ahora se supone que obtenga puntos por ello? ¿Por decirle después de que la engañó? —grité.


  Cuando dije que Simon y yo no peleábamos, realmente no lo hacíamos. Excepto por este asunto.


  Así que aquí está toda la historia. Cuando la ex novia de Neil vino a la ciudad y su cena terminó con un beso, Neil se lo dijo a Sophia, y ella lo dejó. Y desde entonces, se rehúsa a hablarle, a verlo, a tener nada que ver con él. Borró correos electrónicos y textos. No quería que él intentara explicar nada, porque en su mente no había nada que explicar.


  El problema es que los chicos concordaron que lo que Neil hizo, tan malo como era, no era suficiente para una ruptura. Por supuesto, las chicas concordamos que besar era engañar: las pollas no necesitaban ser insertadas para engañar. Sophia tenía todo el derecho de terminar las cosas con Neil, y como engañador, no tuvo mucho que decir sobre cómo fueron las cosas.


  Por lo tanto, sus argumentos.


  Mimi y Ryan también pelearon por esto, era algo en lo que todos tenían una opinión. Opiniones que Simon y yo concordamos no valía la pena compartir, ya que nos hacía discutir cada vez que hablábamos de ello, aun así el asunto seguía saliendo.


  ¿Qué era un engaño? ¿Dónde se situaba esa línea de la que, si era cruzada, ya no podías regresar? ¿Era diferente para cada pareja, o era blanco y negro?


  —No merece puntos por eso. Eso no es lo que quise decir, y sabes que…


  —Ese tipo de cosas no solo suceden, Simon. Tomó una decisión…


  —¡Un beso! ¿Y eso tenía que terminar con todo? ¿Qué hay de Sophia? No le dará al chico una oportunidad para explicar, ella…


  —No hay nada que explicar, ¿no lo entiendes? —grité, lanzando mi cuaderno de bocetos por la habitación.


  Silencio.


  —No quiero hablar ya de esto —murmuré, cruzando la sala para levantar mi cuaderno. Él atrapó mi mano mientras caminaba.


  —Esto es exactamente el por qué no quería hablar del tema desde el inicio. No hay bueno o malo aquí. —Levantó un dedo a mis labios cuando comencé a explicar que sí, de hecho lo hay, o al menos hay un área gris—. Pero no importa lo que sea, no vale la pena que peleemos por ello, ¿cierto?


  Suspiré, dejándolo jalarme hacia su pecho. Presioné mi cara exactamente en el centro. La esencia de Downy me calmó.


  —Correcto.


  Me mantuvo cerca.


  —Te amo —dijo en la cima de mi cabeza.


  —También te amo.


  Ser la mitad de un nosotros algunas veces es difícil.
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  Traducido por florbarbero


  Corregido por Chio West


  


  —Es melón.


  —Es caléndula.


  —¡Caléndula! Esto sería color calabaza antes que caléndula, pero eso no importa, porque es melón.


  —Si crees que es melón, entonces necesitas examinarte los ojos, porque obviamente es…


  —Mimi, ¿qué te parece? Esto totalmente es melón, ¿no es así?


  —Sí, Mimi, mira esto y dime cómo en el mundo esto es color melón.


  —Dorado —dijo Mimi.


  —¿Qué? —pregunté, mirando a Jillian.


  Nos hallábamos de pie en el salón nupcial para damas en Neiman Marcus. Espera, quita eso. Yo me encontraba de pie en el salón nupcial para damas, en sujetador y bragas, mientras Jillian y Mimi se sentaban en unas presuntuosas sillas enormes, bebiendo champán.


  —Dorado. Tu vestido es del color de esas galletas doradas de cheddar. Y es casi perfecto para tu tono de piel, en realidad —dijo Mimi, llenando otro vaso y bebiéndolo completo—. Ahora cállense ambas. Honestamente, escuchar a dos diseñadoras discutir sobre el color de tu vestido de dama de honor es aburrido.


  Con Jillian nos miramos en el espejo y ambas levantamos las cejas.


  —Muy bien, muy bien. Es dorado. Ahora, ¿puedes por favor probártelo? —dijo, entregándomelo. Accedí, colocándome el vestido. Mientras subía la cremallera, la oí claramente murmurar—: melón —en voz baja.


  Lo dejé pasar.


  Me volví hacia el espejo, vi mi reflejo y tuve que admitir que me veía bien en dorado.


  Falda larga, escote amplio, tirantes finos, y brazos desnudos. Con un bronceado, funcionaría muy bien. Mejor que bien. Me giré en el espejo, pero me detuve a la mitad cuando vi a Mimi ir por el champán de nuevo.


  —Jillian, detenla, tuvo suficiente —dije. Mimi era apenas más grande que una botella de champán y más de dos vasos noqueaban su pequeño culo.


  —No eres divertida, Caroline —resopló mientras Jillian tomaba ese último vaso para ella misma.


  Jillian lucía triunfante mientras se acercaba al espejo, de pie detrás de mí. —Luce estupendo —murmuró, alisando la falda.


  —Gracias de nuevo por pedirme que sea tu dama de honor —le respondí, mirándola a los ojos.


  Ambas sonreímos y luego nuestra sonrisa se hizo aún más grande cuándo notamos a Mimi haciendo ruidos de arcadas. —Uf, ustedes dos son tan dulces, que voy a vomitar.


  —Está bien, el momento se terminó. Quítate ese vestido y vamos a conseguirle a Mimi algo para comer —dijo Jillian.


  Mimi vitoreó. Terminamos, salimos y tomamos una mesa en nuestro restaurante favorito en North Beach.


  Una vez que nos instalamos y conseguimos algunos aperitivos para que Mimi absorbiera el champán, hablamos de la luna de miel.


  —Espera, espera, ¿cuándo fue puesto Francia sobre la mesa? Pensé que ibas a Italia —dije, untando mantequilla a una pieza de pan.


  —Bueno, con Benjamin hablamos sobre ello y nos dimos cuenta de que ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos unas vacaciones de verdad, que no fueran sólo de un fin de semana. Así que queríamos extender el viaje un poco.


  —¡Guau, eso será una luna de miel! Italia y Francia, suena increíble —contesté.


  —Y Suiza. Añadimos Suiza también —agregó Jillian, con una mirada culpable en su rostro.


  Mimi suspiró románticamente, aferrando un panecillo cerca de su pecho. —Eso suena celestial, ¡una luna de miel europea! No puedo esperar para comenzar a planificar mi luna de miel. Ryan dijo que podemos ir a donde quiera, con tal de que utilice un montón de bikinis para que él disfrute. Y me quite. —Se rió y luego hipó. El champán aún persistía.


  —Espera, espera, espera, ¿vas a Suiza también? —pregunté con incredulidad—. ¿Hay cualquier otra cosa que estés pensando que deba saber?


  —Bueno, pensaba hablar sobre esto en la oficina, pero…


  —Espera, ¿qué está pasando? —pregunté.


  —En realidad, realizaremos un viaje con final abierto —dijo con total naturalidad—. Sólo queremos vagar libremente y este parece ser un buen momento para hacerlo.


  Me enderecé en mi silla, con la cabeza dando vueltas. —¿Por cuánto tiempo piensas irte?


  —El suficiente para saber que vas a necesitar un interno.


  —Espera un minuto, espera un minuto. ¿Un interno? En serio Jillian, ¿cuánto tiempo vas a estar fuera? —le pregunté, pensando en todos los proyectos que surgirían en el calendario, por no hablar del Hotel Claremont, si tenía la suerte de conseguirlo.


  —Vamos a hablar sobre esto en la oficina, ¿de acuerdo? La comida está aquí —dijo, señalando a nuestro camarero con la cena.


  Cuando puso los platos delante de nosotras, Jillian me miró a los ojos a través de la mesa. —Hablaremos de eso en la oficina —dijo de nuevo—. Todo estará bien, te lo prometo.


  Fue una cena tranquila. Excepto por el hipo de Mimi.


  


  ***


  


  Mensaje de texto de Simon a Caroline:


  Oye, nena, ¿estás libre para el almuerzo?


  Lo desearía. Estoy abrumada de trabajo.


  Puedo ir allí; incluso voy a llevar mi martillo.


  Por mucho que me encanta tu martillo, estoy literalmente enterrada bajo un montón de lápices de colores en el momento.


  Hmm, ¿qué hay de cenar?


  Negativo, Ghost Rider2, me dirijo a Sausalito esta noche tan pronto como salga del trabajo.


  ¿Por el hotel? ¿Y simplemente usas a Top Gun en mí?


  Sip, esta noche es la primera oportunidad que tengo para salir a ver realmente el lugar. Y sí, estoy totalmente usando Top Gun en ti. ¿Quieres encontrarme por ahí? Podríamos tomar una cena rápida después.


  Podríamos tener un rapidito...


  Bebé.


  Lo siento. Está bien, envíame un mensaje de texto con la dirección y me reuniré contigo por ahí. ¿A las 7?


  Perfecto.


  Demonios Simon, ahora todo en lo que puedo pensar es en un rapidito.


  Yyyyyyyyyyyy estamos de vuelta. Nos vemos a las 7.


  


  ***


  


  Caminé alrededor de la propiedad, comprobando las líneas de visión y perspectivas, notando que la luz de la tarde llegaba a los edificios. Vi ventanas en lugares dónde no deberían estar, paredes que podrían ser trasladadas para explotar el paisaje natural, y jardines que podrían ser reformados para darle una sensación verde a la estructura moderna.


  Me hallaba emocionada por hacer una propuesta para este trabajo.


  El bocinazo de un Range Rover me sacó de mi ensueño. Me aparté de la pasarela frontal para ver a Simon subiendo por el frente. No habiendo terminado lo que hacía, levanté un dedo para indicarle que necesitaba un minuto más. Aparcó y se acercó a donde me encontraba.


  —Así que este es el lugar, ¿eh? —preguntó, envolviendo sus brazos a mi alrededor mientras miraba hacia la estructura.


  —Sí, ¿qué te parece?


  —Creo que mi chica va patear algunos traseros en este proyecto —respondió, apoyando su barbilla en la parte superior de mi cabeza.


  —Es un lugar hermoso, ¿no?


  —¿Cuál? ¿Sausalito? Sí, supongo.


  —¿Es una broma? ¡Mira esa vista! —Señalé hacia atrás, sobre la bahía de la ciudad. San Francisco brillaba en el crepúsculo, los autos yendo y viniendo por el puente. La torre Coit. El edificio Transamerica. Era encantador.


  Entonces hice un giro de ciento ochenta grados y volví a mirar a Sausalito. No era sólo un gran lugar para mirar hacia San Francisco. Las casas brillaban contra la montaña, las farolas comenzando a encenderse, los veleros salpicando el puerto deportivo, la gente caminando por la costanera, camino a cenar, de compras o regresando a casa.


  —El restaurante no está lejos de aquí. Vamos a caminar —le dije, tirando de él hacia la calle principal.


  Entrelazó sus dedos con los míos, y mientras caminamos, hablamos. Acerca de mis ideas para el diseño, sobre la boda próxima, sobre su próximo viaje. Se iba de nuevo en dos días, esta vez a Sudáfrica. Iba en un barco a buscar tiburones, para tomar fotos de los grandes tiburones blancos alimentándose. Realmente no podía pensar en ello sin estremecerme.


  Escalofríos.


  —Entonces Jillian me dijo hoy que agregaron Francia y Suiza a su luna de miel. Parece que van a estar fuera por un tiempo —dije mientras nos dirigíamos hacia el muelle donde se encontraba el restaurante.


  —¿Ah, sí? Bien por ellos. Sé que Benjamin siempre ha querido viajar más.


  —Jillian también, pero estaba construyendo el negocio. Es difícil dejar una empresa como esta a menos que tengas a Súper Caroline en casa dirigiendo el espectáculo. —Me reí, haciendo gala de mis músculos, los cuales apretó apreciativamente—. Pero, admito que me sorprende que no parecen tenerlo muy planificado.


  —Suena como si quisieran pasear por ahí.


  —Claro, claro. Excepto que vagar sin un plan no es algo que hace Jillian.


  Simon se encogió de hombros. —Es su luna de miel, nena. Y no es como si no se lo pudieran permitir.


  —Sí, estoy muy consciente de los activos gigantes de Benjamin —contesté, consiguiendo una palmada en el trasero por eso. Simon consentía mi enamoramiento por Benjamín, pero todavía me recordó cuales eran los activos de los que tenía que preocuparme—. Sólo estoy... un poco nerviosa, supongo. Esto es mucho para asumir.


  —¿Has hablado con Jillian al respecto?


  —No, ya que surgió la propuesta del hotel. Está tan ocupada con la boda en este momento, y todo lo demás que tiene en marcha, que apenas la veo.


  —Estoy seguro de que sabe lo que está haciendo. No se iría si no supiera que podías manejarlo, ¿no?


  —Eso es lo que dijo —respondí, pensando en lo mucho de lo que realmente me hacía cargo aquí—. Y dijo que traería una interna para mí, por si necesito ayuda.


  —¡Genial! Moviéndose hacia adelante —exclamó, tarareando la melodía de The Jeffersons.


  —Sí, la presidente de la empresa de diseño se lanza por Europa durante quién sabe cuánto tiempo, pero tengo una interna de veinte años de edad para ayudarme a hacer copias, por lo que no habrá ningún problema —le espeté, alcanzando la puerta del restaurante. Una mano fuerte llegó sobre la mía, intentando llegar antes a la puerta.


  —Oye, va a funcionar. No te preocupes tanto —dijo, empujando suavemente mi barbilla con sus dedos para que lo mirara a los ojos. Mi repentina frustración se desvaneció cuando sus ojos zafiro comenzaron a realizar su vudú.


  —Probablemente tienes razón. —Suspiré, dejando que abriera la puerta para mí y me guiara al interior, con una mano en la parte baja de mi espalda.


  —Por supuesto que la tengo —bromeó.


  Una vez que nos sentamos, saqué mi calendario.


  —Está bien, regresas dos días antes de la boda, ¿no? Quiero estar segura de que tienes tiempo para instalarte antes de que comiencen los festejos.


  —Sí, voy a estar de vuelta a tiempo y listo para todas las tareas de padrino.


  —Justo en la fecha límite, ¿verdad?


  —No sé lo que estaba pensando cuando dije que haría este trabajo, pero estaré bien. Puedo dormir durante los votos, ¿no? No me necesitan para eso —bromeó.


  Giré la palma de su mano sobre la mesa, trazando las líneas con mis dedos. Levanté la vista hacia él, notando que su mirada se volvió oscura bajo sus pestañas. —No puedes dormir durante la ceremonia, bebé. Además, habrá una dama de honor frente a ti teniendo los pensamientos más sucios imaginables.


  —Sucios, ¿eh?


  —Oh, sí; no estoy segura de ser capaz de controlarme. ¿Tú? ¿En un esmoquin? Es letal —ronroneé, levantando la mano para presionar un beso rápido a sus dedos.


  Cuando el camarero vino para conseguir nuestra orden de bebidas le guiñé un ojo, dejé caer su mano y articulé: —Más tarde.


  Mientras Simon miraba la carta de vinos, miré por la ventana la imagen de San Francisco. El sol se había puesto finalmente y la luz de la ciudad se reflejaba a través del agua. Sonreí, considerándome muy afortunada de llamar hogar a mi ciudad favorita.
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  Traducido por Juli


  Corregido por Val_17


  


  Me senté frente a Max Camden, mis diseños estaban sujetos con tachuelas alrededor de la habitación y tenía mi presentación formal en la mano. En un disco. Y en una carpeta. Y una copia de seguridad en una memoria USB en mi bolso. Y una memoria USB en el bolso de Jillian. Y después de una escapada a medianoche hacia el apartamento de Sophia, había otra en su joyero.


  Tenía las memorias por toda la ciudad. ¿Pero conseguiría el visto bueno de Camden?


  Los Nervios le chocaron los cinco a las Agallas por hacer juegos de palabras3 en uno de los momentos que pueden cambiar la vida.


  Había estado dando vueltas por la habitación durante una hora, ordenando mis ideas, fortalecida por las imágenes, trazos y más gráficos de los que vi en geometría en la secundaria. Jillian intervino ocasionalmente, pero me dejó tomar la iniciativa. La visión que conceptualicé para el Claremont era clara y sencilla, con un guiño a los hoteles boutique que bordeaban la costa de California.


  Mientras que los hoteles de Camden eran conocidos por su diseño modernista, había una razón por la que él no seguía con su equipo de diseño habitual. Buscaba algo nuevo, aunque todavía no lo supiera. ¿Se dejaría influenciar por lo que yo tenía que decir?


  Sus ojos grises parpadearon hacia mí, su mirada era estrecha e intensa. Este tipo era intimidante, y él lo sabía.


  Mientras me presentaba, me había interrumpido un par de veces, haciendo preguntas muy claras y concisas que eran exactamente las correctas. Sin embargo, yo estaba lista. Estaba tan preparada como podría estarlo con el escaso tiempo que me dieron y creí que lo hice bastante bien. Ahora todo se reducía a quién más iba a ver y si su visión coincidía con la suya.


  Había llegado el momento de asegurarlo.


  Le deslicé una foto más sobre la mesa, una fotocopia de un viejo artículo del San Francisco Chronicle sobre el pueblo de Sausalito. Era viejo, de casi ochenta años, y la imagen mostraba que la ciudad era muy parecida a la actual. Pintoresca, pero bulliciosa, singular, pero enorgullecedora. Junto a su vecino mucho más grande de San Francisco, que podría haber vivido durante años en su sombra. Pero Sausalito tenía un latido único; su propio ADN. Era familiar, del modo en que la definieron los tiempos modernos.


  —Puede ver, Sr. Camden, que mientras otros pueblos alrededor del Área de la Bahía se han desarrollado, Sausalito se contenta con permanecer en su propia conchita de ostra, delimitada por la bahía que hace que sea una comunidad única. Para que un hotel nuevo tenga éxito aquí, también tiene que ser único. El hotel existente no puede lograrlo.


  »Este hotel necesita ser atractivo tanto para la clientela joven como para la mayor, siendo consciente ecológicamente sin que lo parezca, siendo ambiental sin exagerarlo, con un diseño que se remonta a los inicios de la ciudad, pero hace un guiño al futuro —le dije y luego tomé un respiro. Jesús, odiaba las charlas motivadoras—. Un hotel moderno estará fuera de lugar aquí, Sr. Camden. Esto tiene que fundirse en el paisaje, pero dejar un gran recuerdo de tal manera que una vez que estén aquí, nunca piensen en reservar en otro sitio.


  Me recliné en mi asiento, poniéndole la tapa a mi bolígrafo.


  —Y eso es exactamente lo que se conseguiría con Diseños Jillian —terminé. Con la esperanza de que nadie se hubiera dado cuenta de que luchaba debajo de la mesa para volver a ponerme el zapato izquierdo. Lo había perdido en algún lugar entre remontarse al pasado y mirar hacia el futuro. Cuando me ponía nerviosa, mis pies tendían a torcerse hacia adentro.


  La habitación quedó en silencio.


  Camden me miró por un momento, sus ojos indescifrables.


  Todos permanecimos sentados, esperando que dijera algo. Suspiró, por fin.


  Mi corazón se hundió. Y se me salió el zapato derecho.


  —Bueno, Max —dijo Jillian, rompiendo el silencio—, estoy segura de que tienes mucho que pensar, así que nos aseguraremos de que tú y tu gente tengan todo lo que necesitan…


  —¿Puedes terminar este proyecto a tiempo, jovencita? —me preguntó directamente cuando todos en su lado de la mesa empezaron a levantarse.


  —Sí, señor.


  —¿Y crees que puedas hacerlo con el presupuesto que propusimos aquí?


  —Sí, señor —respondí, con los dedos de mis pies congelados en la búsqueda de mis zapatos. Todos los demás se cernieron en sus poses casi levantadas.


  Él me sonrió, entonces se levantó…


  


  ***


  


  —… y luego dijo: “Bueno, tienes el trabajo”, ¡Y salió! ¡Solo así! —chillé—. ¡Me dieron el trabajo!


  Le contaba la historia a Simon, que me llamó tan pronto como su avión aterrizó en Ciudad del Cabo. La noticia más importante de mi carrera profesional y tenía que compartirlo con él por teléfono. En fin.


  —¡Eso es genial! ¡Oh, cariño, eso es fantástico! Maldición, me gustaría estar allí para llevarte a celebrar.


  —Lo sé, a mí también me gustaría que estuvieras aquí. Pero puedes besarme cuando regreses y luego celebraremos.


  —Ten por seguro que voy a besarte, además de otras cosas.


  —En este momento me conformaría con los besos. Permíteme fantasear con las otras cosas. —Suspiré en el teléfono. Lo escuché exhalar. Esa era su señal, justo antes de perder el control…


  —De todos modos, antes de que las cosas se te vayan de las manos…


  —¿Quieres decir antes de que tome el asunto con mis manos? —respondió en un tono ronco.


  —Simon, contrólate. Estoy bastante segura de que sigues en el aeropuerto, ¿no? —le pregunté, y mi cara se sonrojó cuando lo imaginé caminando por la aduana con una erección.


  —Te libraste por un tecnicismo. Entonces cuéntame. Te dieron el trabajo, ¿qué sigue? —preguntó y su voz adquirió un tono serio. Me di cuenta de que luchaba por mantenerlo, así que no fui muy dura con él.


  —Lo próximo es que no voy a volver a respirar hasta la boda y luego tengo que entrar en el meollo de ella. En serio, no puedo ni siquiera comenzar a decirte lo ocupada que voy a estar. Es algo bueno que estés en tu temporada alta, porque voy a estar saturada en el futuro inmediato. Mañana voy a entrevistar a las últimas candidatas para la nueva interna, estoy poniendo de forma simultánea los toques finales a varios proyectos de los que normalmente me ocuparía de uno a la vez… es una locura.


  —Sin embargo, es una locura buena, ¿verdad? —preguntó y sonreí ampliamente.


  —Sí, es una locura buena. Estoy tan contenta de que entiendas lo que se siente estar ensimismado en tu trabajo. Eres lo mejor, Wallbanger.


  —Mi objetivo es complacer.


  —Me complaces; a menudo —susurré y mi voz adquirió un tono ronco.


  —Me estoy preparando para pasar por la aduana, Caroline.


  —¿Tienes idea de lo mucho que me complaces, Simon? Una y otra vez. Con sólo pensar en ti, casi me dan ganas de complacerme a mí misma —murmuré y lo escuché gemir.


  —¿Por negocios o placer, señor Parker? —escuché decir a una voz que parecía la de un oficial.


  —Placer, por favor —respondí con picardía y Simon siseó.


  —Te voy a colgar ahora. —E hizo precisamente eso.


  Me caí de nuevo en las almohadas, sonrojada y risueña. Las cosas que Wallbanger me obligaba a hacer.


  


  ***


  


  Mensaje de Simon a Caroline quince minutos más tarde:


  Alguien va a estar en problemas cuando llegue a casa.


  ¿Me lo prometes?


  Mujer, me das ideas.


  Por supuesto, ¿ahora?


  Hablando en serio y dejando a un lado los mensajes sexuales, felicitaciones. Estoy orgulloso de ti.


  Yo también estoy orgullosa de mí. Gracias.


  Entonces, ¿qué llevas puesto?


  Lleva tu carnada al agua, Wallbanger.


  ¿Ahora lo llamamos así?


  Suspiro. ¿Te acuerdas de la primera vez que me escribiste? ¿Desde Irlanda?


  Sí.


  ¿Y recuerdas cuando fui al otro lado del pasillo y pateé tu puerta?


  Hubo una breve pausa. Entonces:


  Acabas de hacerlo, ¿verdad?


  Quizás.


  Te amo.


  Yo te amo más. Ten cuidado con Tiburón.


  


  ***


  


  —¿Tienes un minuto? —pregunté, de pie en la puerta de Jillian. Había estado tratando de localizarla toda la semana para tomar una decisión final acerca de la interna que quería contratar, pero ella estaba completamente ocupada con los clientes y las citas de la boda de último momento.


  —Tengo la última prueba de vestido en veinte minutos; ¿qué pasa? —preguntó, luciendo agotada.


  —Bueno, he entrevistado a todas las internas y lo reduje a tres que creo que querrás conocer, y una es…


  —Escoge tú, Caroline. Va a ser principalmente tu interna, así que elige tú. —Sonrió, apagando su computadora y agarrando su chaqueta del perchero.


  —Um, bien, puedo hacerlo, pero… ¡espera! ¿Te vas ahora? ¡Pensé que te quedaban veinte minutos!


  —Tengo que estar allí en veinte minutos, lo que significa que con el tráfico, voy a llegar tarde. ¿Me acompañas? —Hizo un gesto para que la siguiera.


  —Jillian, necesito hablar contigo sobre algunas cosas. Hay unas cosas que tienen que resolverse antes de que…


  —Caroline. Encárgate tú. Confío en ti. Contrata a la interna que te parezca mejor y voy a autorizarlo, ¿de acuerdo? —gritó, pasándome y saliendo al pasillo.


  Se va a casar, se va a casar, alégrate, alégrate, canté en mi cabeza.


  —Está bien, pero tenemos que tener una reunión en serio sobre algunas cosas antes de que te vayas. No sé si…


  —Haz una lista de todo lo que tenemos que llevar a cabo y envíamelo por correo electrónico, ¿de acuerdo? Lo leeré esta noche y hablaremos mañana a primera hora, lo prometo —respondió, bajando las escaleras y saliendo por la puerta principal, gritando de nuevo por encima del hombro—: ¡Y felicitaciones por tu primer interna!


  Sonreí muy a mi pesar, viéndola entrar en un auto que la esperaba. Con el pelo perfectamente arreglado y tacones asesinos, salió a probarse el vestido con el que iba a casarse con su Príncipe Encantador.


  Girando sobre mis propios tacones un poco menos caros, pero aun así letales, llamé la atención de nuestra recepcionista. —Hola, Ashley, ¿puedes llamar a esta última, Monica, de Berkeley? Hazle saber que es nuestra nueva interna —le dije. Con una tarea menos, me dirigí a mi oficina para enfrentar las próximas mil.
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  A la mañana siguiente, me encontraba esperando en la oficina de Jillian cuando ella llegó. Como pidió, le envié una lista de las preguntas y tareas que necesitaban su aprobación o contribución antes de la boda. Teníamos un montón que discutir, pero sobre todo, teníamos que resolver cuándo iba a volver.


  —Guau, llegaste temprano —exclamó, quitándose el abrigo y desenvolviendo su bufanda.


  Arqueé una ceja. —Oye, mi jefa está volviéndose loca, se va a casar este fin de semana, ya sabes. Imaginé que sería mejor si hablaba con ella mientras pudiera.


  Suspiró, hundiéndose en su silla. —¿He estado actuando como una perra?


  —Nah, te caracterizaría más bien como la jefa fantasma —bromeé.


  —Cuidado, Reynolds; no me gustaría tener que reportar a mi dama de honor por insubordinación —advirtió con un brillo en sus ojos, pero lo suficientemente duro como para hacerme saber que se sentía presionada—. Me puse a leer tu lista. Es larga.


  —Sí. Y puedo manejar prácticamente todo en ella. Sólo necesito saber cuáles son tus planes y expectativas para mí, así puedo manejar las cosas.


  —Lo sé, chica; lo siento, he estado un poco ausente últimamente. ¿Quién sabría que las bodas daban tanto trabajo? —Sonrió—. No puedo esperar para ver cuando tú pases por todo esto. Es mucho trabajo. —Cogió la lista y una pluma.


  —¿Cuándo yo pase por todo esto? —le pregunté, mi respiración saliendo un poco, bueno, entrecortada.


  —Seguro. ¿No crees que Simon y tú lleguen a ese punto eventualmente? —preguntó, poniéndose las gafas y posicionándolas para poder verme. Atrevida.


  —Eh, yo no, bueno, quiero decir, ¡¿cómo podría, Jillian?! —tartamudeé, la sangre inundando mi rostro ante la idea. Era un terreno desconocido para mí.


  —Guau, ¿dije algo que te molestara? —preguntó, un brillo creciendo en sus ojos—. ¿No crees que Simon sea de los que se casan?


  —Yo no… quiero decir… él nunca ha estado en una relación más larga que en la que se encuentra actualmente, no creo que tengamos que insistir en el tema y, además, así estamos bien y… no sé si yo, quiero decir, ¿qué si no quiero…?


  —Asentarte, tigresa, asentarte. —Sonrió, complacida por haberme sacado de curso.


  —Bueno, no estamos aquí para hablar de esto esta mañana. ¡Necesitamos ver la lista y solucionar algunos problemas, y necesito saber cuándo vas a volver de tu luna de miel, mujer! —Simon y yo casándonos. Claro que sí.


  —No estoy segura —dijo con calma.


  —Espera, ¿qué?


  —No estamos seguros de cuándo vamos a regresar. ¿Quieres vigilar la casa?


  —¿Vigilar la casa? —pregunté, mis ojos girando.


  Suspiró, recostándose en la silla.


  —La cosa es, Caroline, necesito un descanso. Me encanta mi trabajo; tú sabes lo mucho que significa este negocio para mí, y estoy muy orgullosa de lo que he logrado. Pero necesito unas vacaciones. Benjamin y yo sólo queremos ir a donde se nos dé la gana por un tiempo. ¿Tiene sentido?


  Tenía perfecto sentido. Un hombre hermoso y su magnífica nueva esposa, con todo ese dinero para gastar de sus bonos o fondos o de lo que sea que la gente realmente rica obtenía su dinero. Querían ver el mundo mientras estuvieran lo suficientemente jóvenes y sexys para hacerlo.


  Demonios, yo lo haría si tuviera la oportunidad. ¿Unas vacaciones sin fin con Simon? ¿Paseos en góndola por Venecia? ¿Tirolesas en Saint Moritz? ¿Follar en Frankfurt?


  Pero no podía permitirme el lujo de pensar así. Tenía que pensar en la persona que se quedaba atrás, la persona que se quedaba atrás intentando sacar a flote la compañía. ¿Cómo podría funcionar Jillian Designs, sin Jillian?


  —Ya he hablado con mi contador, él podrá guiarte en los problemas de nómina que puedan surgir. Y no es que vaya a estar en una cueva alejada de la mano de Dios. Haremos teleconferencias semanales; puedo ayudarte con lo que necesites. Ya verás, no habrá ningún problema —Me aseguró con el rostro lleno de una confianza por mí que yo no compartía.


  ¿Podría hacer esto? Jillian parecía pensar que sí. Además, tendría una nueva interna. No quería negarme, no cuando sabía que ella contaba conmigo.


  Esto era demasiado.


  Pero también era una oportunidad. Una que probablemente nunca tendría de nuevo.


  Mierda, sí, podía hacerlo.


  —Cuéntame lo de vigilar tú casa. ¿Incluye el Mercedes en tu cochera?


  —Seguro que sí.


  —¡Estoy dentro!


  —¡Genial! Ahora, regresando a lo tuyo con Simon. Así que, no hay matrimonio por el momento, pero, ¿han hablado de vivir juntos?


  Mordí mi lápiz de color.


  


  * * *


  


  —¿Cómo está la diseñadora de interiores más sexy de la Costa Oeste?


  —Me halagas. ¿Has estado manteniendo tus partes dentro de tus trajes de buceo y lejos de la semana del tiburón?


  —Lo mejor que puedo. ¿Cómo están yendo las cosas en el trabajo? ¿Hablaste con Jillian sobre cuánto tiempo estará de luna de miel? —preguntó Simon, hablándome por su llamada nocturna. Lo que en realidad significaba el desayuno en su horario. Era increíble lo rápido que te podías aprender todas las zonas horarias cuando tu novio solía pasar por todas ellas en un determinado mes.


  Me dejé caer sobre las almohadas en la cama. —Tengo una vaga idea. En algún lugar entre indefinido y año sabático.


  —Guau, ¿en serio? ¿Qué significa eso para ti?


  —¿En una palabra? Jodidamente ocupada.


  —Esas son dos palabras, Chica Camisón.


  —Estoy tan ocupada que no puedo explicarlo con una sola palabra. La buena noticia es que nos conseguí una casa con vistas magníficas a la bahía.


  —¿Eh?


  —Jillian me preguntó si quería vigilar su casa mientras se encontraban de viaje.


  —¿Y dijiste que sí?


  —Claro, ¿cómo iba a rechazar eso? ¿Por qué? ¿No te quieres quedar allí? Será divertido.


  —Será aburrido —gimió.


  Rodé los ojos. Simon amaba su vida en la ciudad. —Oh, por favor, será genial. Además, no creo que tengamos que quedarnos allí cada noche. Creo que simplemente no quieren que el lugar esté vacío durante todo el tiempo que estén fuera.


  —Ajá —fue su respuesta.


  —Podemos usar el jacuzzi.


  —Vale —fue su respuesta más interesada.


  —Como recordarás, tiendo a perder el control cuando hay burbujas involucradas —le dije, pensando en la primera vez que usamos el jacuzzi en Tahoe.


  —Es cierto. ¿Nadaremos desnudos?


  —Puedes apostarlo.


  —Mmm, me estás matando —gimió, pero esta vez de una manera muy diferente.


  —De cualquier forma, por más ocupada que esté, será bueno un cambio de lugar. Serán como unas vacaciones al otro lado del puente. Apenas seré capaz de viajar en los próximos meses.


  —Hablando de vacaciones, acabo de reservar un puesto de trabajo en Bora Bora. ¿Quieres ir?


  —¿Qué?


  —Sí, después de la boda. ¿Qué dices? ¿Una choza de paja sobre el agua? ¿Bikinis de coco? ¿Sexo en la playa?


  Apreté las manos en señal de frustración.


  —¿Has escuchado algo de lo que he dicho? Estoy ocupada, y a punto de estar incluso más ocupada. No puedo ir a Bora Bora. Ni siquiera podría ir a Napa aunque quisiera. —Me contuve y respiré hondo—. Simon, es muy amable de tu parte, y sabes que no hay nada que me gustaría más que huir al Pacífico Sur contigo. Pero no puedo. En serio, no puedo ni siquiera pensar en ello ahora, ¿está bien?


  Se quedó en silencio durante un minuto. La línea se oía un poco crujiente, y me imaginé cuán lejos se encontraba de mí esta noche. Cuán larga era esa conexión telefónica, extendiéndose hasta el otro lado del mundo hasta alcanzarme. Suspiré en medio de esa conexión.


  —Tienes razón, cariño, no lo pensé. Sé lo importante que esto es para ti. Lo sabes.


  —Claro que lo sé.


  —Tal vez no es un buen año para ir a Rio —dijo, su voz tranquila, pero con un tono subyacente.


  —No te atrevas. ¡Estoy deseando que llegue ese viaje más que nada! Las cosas se habrán calmado para entonces. Pero mientras tanto, no puedo dejar todo e irme.


  Se quedó en silencio.


  —Te amo —le susurré, deseando que estuviera aquí para abrazarlo y sostenerlo.


  —Yo también te amo. Me alegro que quede poco para irme a casa. —Su voz se había suavizado un poco.


  —Vamos a divertirnos en la boda —le dije, cambiando de tema—. ¿Vas a bailar conmigo?


  —Puedes apostarlo. Incluso voy a hacer que nos pongan una canción de Glen Miller.


  —Eso siempre funciona. —Me reí.


  —¿Caroline?


  —¿Sí, Simon?


  —Sé que funciona. —Se rio entre dientes.


  Nos despedimos, y luego crucé el pasillo, entrando a su departamento. Bajando la aguja del fonógrafo, regresé a mi apartamento y me metí en la cama. Glen Miller me hizo dormir a través de las paredes, y soñé que bailaba en una playa de Brasil con mi fotógrafo.


  


  * * *


  


  Tres noches antes de la boda, y aún me encontraba en el trabajo a las ocho y media, y acababa de cancelar la cena con Sophia y Mimi.


  A veces apestaba ser adulta.


  Estuve en reuniones todo el día con la gente de Camden, finalizando los detalles de la construcción que comenzaría la próxima semana. No haríamos un desmontaje completo, sólo cambiaríamos algunas cosas utilizando los planos ya existentes del hotel, pero rediseñándolo casi todo.


  Mónica, la nueva interna, disfrutaba de su primera semana de prueba corriendo. Fue arrojada a un pozo sin fondo y desconocido, pero iba bien. Había hecho recados, el papeleo, y presentado los permisos; en serio tomó un montón de mis pendientes. Y hablando de pendientes…


  Mi estómago se quejó. Me dirigí hacia la cocina, bastante segura de que tenía un burrito escondido en algún lugar en el congelador, cuando mi teléfono sonó. Sophia.


  —Todavía no puedo creer que nos abandonaras, Reynolds —soltó en mi oído, y me mordí el labio. En serio, ¿nadie entendía cuán ocupada estaba?


  —Lo superarán, te lo prometo. ¿A dónde irán?


  —A tu restaurante favorito en el barrio chino. Te lo perdiste, hermana. Tenemos de esos camarones con tallarines, ¿cómo se llaman? ¿Ese que amas más que a nada?


  Mi estómago rugió aún más fuerte, y apreté los dientes. —Mei Fun.


  —¡Nos divertimos, gracias por preguntar! —Se rio en mi oído—. Ahora, déjanos entrar, hace frío aquí afuera.


  —Todavía estoy en el trabajo; te dije que trabajaría hasta tarde. ¿Por qué están en mi apartamento?


  —No estamos en tu apartamento, idiota, estamos fuera de tu trabajo. Déjanos entrar —dijo. Podía oír a Mimi refunfuñando en el fondo.


  —Están fuera de mi… oh, por el amor de Dios. —Caminé por las escaleras hasta la puerta principal y allí, al otro lado del vidrio, se encontraban Mimi y Sophia. Con bolsas de comida china.


  —Voy a colgarte. —Sonreí en el teléfono, desbloqueando la puerta y abriéndola de par en par—. ¿Qué en el mundo están tramando?


  —Te trajimos la cena, tonta, y prometemos quedarnos sólo un rato —contestó Mimi, entrando y dirigiéndose directamente a mi oficina. Con los brazos llenos de la comida con el aroma más celestial en la tierra.


  Sophia se detuvo en la puerta, luciendo increíble. No quedaba nada de tristeza en ella; iba vestida ostentosamente, viéndose letal. Tenía el cabello recogido en una coleta alta, el maquillaje impecable, y apenas una pequeña porción de su pierna se asomaba por debajo de su gabardina. —No vas, como, a dispararme, ¿verdad? —le pregunté.


  —Diablos, no. Mamá tiene una cita después de que cenemos. —Sonrió y me entregó una bolsa.


  —¿Mei Fun?


  —Alguien va a divertirse esta noche, eso es seguro. —Me guiñó un ojo, pasando por delante de mí—. ¡No te comas todo el wonton, pequeña idiota!


  Mimi le gritó algo en respuesta, pero se oyó amortiguado por algo en su boca. Mi dinero estaba en el wonton. Cerré la puerta, negando con la cabeza mientras seguía a mis amigas hacia la oficina.


  Diez minutos más tarde, nos encontrábamos sentadas en el suelo con las piernas cruzadas, los platos llenos con deliciosa comida. Fideos, camarones empanizados, empanadas chinas crujientes, verduras salteadas picantes; era un festín. Cogimos los palillos, y comimos.


  —Esto de seguro es mejor que el burrito que iba a comerme. —Suspiré, mi boca llena de fideos sazonados.


  —Como sabíamos que te ibas a quedar hasta tarde, pensamos que lo menos que podíamos hacer era traerte la cena —respondió Mimi, ofreciéndome un rollo de huevo.


  Sophia lo interceptó, empuñándolo como un megáfono. —Oh, por favor, lo hicimos porque así podía contarte de mí nuevo juguete. ¡Eres imposible de contactar, señorita, y necesitaba contártelo!


  Agarré mi propio rollo e imité a Sophia. —Así que, cuenta.


  Sophia nos contó todo sobre el chico que había conocido en el gimnasio. Una vez que decidió que iba a seguir adelante, y a buscar del amor (léase como una cita para la boda de Jillian), no dejó piedra sin remover. Y esta piedra resultó ser un vendedor de seguros. Coches, vida, cualquier cosa; nómbralo, y él lo vendía. Mmm.


  —Y déjame decirte que está B-U-E-N-O, bueno. Alto, moreno y guapo, increíblemente pecaminoso —se regodeó—. Voy a tener la cita más caliente de la boda.


  —¿Acabas de usar una frase de Vaselina? —preguntó Mimi.


  —Estoy bastante segura de que lo hizo. Esperemos que el nombre de este tipo no sea Cha Cha —respondí.


  —Su nombre es Barry y es genial —insistió Sophia.


  —¿Cómo Gibb? —le pregunté.


  —¿Cómo White? —intervino Mimi.


  —Como Derry —dijo Sophia con los dientes apretados.


  —Espera un minuto, detente. Detengan todo. ¿Su nombre es Barry…? —empecé.


  —¿… Derry? —terminó Mimi.


  Nos derrumbamos en el piso en medio de aullidos, palillos y paquetes de soja.


  —Silencio, perras, silencio. Además, Reynolds, tu salías con un tipo llamado James “Jodido” Brown —espetó Sophia.


  —Claro que sí. Pero es fantástico comparado con Barry Derry —chillé, secándome las lágrimas de los ojos. Lo que fue una idea terrible, ya que todavía tenía mostaza caliente en los dedos—. ¡Mierda!


  —Te lo mereces —dijo Sophia, y me entregó una pila de servilletas.


  Mimi seguía riéndose, murmurando algo sobre él siendo peligroso, y le di un codazo en las costillas.


  A través de mi bruma, vi que Sophia ponía una expresión llena de valentía, pero esta boda no iba a ser fácil para ella. Yo tampoco tenía muchas ganas de ver a Neil. Fantaseaba con abordarlo con el soporte del pastel y hacerlo atragantarse. Sonreí alentadoramente. —Estoy segura de que es un tipo genial, cariño. No podemos esperar para conocerlo.


  Todas permanecimos en silencio por un momento.


  Mimi se aclaró la garganta, dispuesta a cambiar de tema. —¿Cuándo regresa Simon?


  —El jueves por la noche —le contesté y luego me acordé de mis noticias—. ¡Oigan, me olvidé decirles! ¿Adivinen quién va a cuidar la casa en Sausalito?


  Ambas gritaron; a todas nos encantaba la casa de Jillian. Especialmente el mirador.


  —Eso va a ser muy divertido. ¿Qué dijo Simon? —preguntó Mimi.


  —Simon dice que será demasiado aburrido, pero Caroline no está de acuerdo. Esa casa es jodidamente increíble, ¿a quién no le gustaría quedarse ahí? Además, está bastante cerca del Claremont, sería bueno tener una casa allí. Y no creo que vayamos a pasar todas las noches allí, sólo algunas.


  —Mírense, jugando a la casita. ¿No es dulce? —comentó Sophia, ganándose una mirada de Mimi—. Todo lo que digo es que lo que ustedes tienen es genial. Juntos, pero separados. Separados pero juntos. Todo se arruina cuando empiezan a comprar muebles juntos.


  —Lo dice la chica que se fue a vivir con Neil sin que siquiera hubieran pasado seis meses de relación —señaló Mimi.


  —Lo dice la chica que ya no está con Neil —respondió Sophia, agitando los palillos en el aire.


  —Pero ese no es el por qué rompieron. Vivir juntos no tuvo nada que ver con ello. Se lo pasaron increíble viviendo juntos, no trates de decirme que lo contrario.


  —Sin duda, nos la pasamos muy bien. Pero fue demasiado pronto. Separados pero juntos, eso es todo lo que estoy diciendo —dijo, sacando un pedazo de bambú de su escote.


  Esto se estaba moviendo a un territorio peligroso. Y no me refería sólo al escote.


  —De acuerdo, bien, gracias por el consejo, chicas, pero Simon y yo no vamos a vivir juntos. Sólo vamos a cuidar la casa. Y aprovechar una casa asesina en la que tendremos momentos sexys. Así que… —terminé.


  La pila de papeles en mi escritorio gritaba mi nombre y suspiré, cogiendo un camarón más, y luego comencé a cerrar los contenedores. Las chicas hicieron lo mismo, dejándome con las sobras, así tendría algo para comer mañana. —No tenían que hacer esto, pero me alegro de que lo hicieran.


  —Sé lo duro que has estado trabajando; sólo pensé que no estaría de más un descanso —dijo Mimi mientras caminábamos hacia la puerta principal.


  —No hagas que parezca como si hubiese sido idea tuya. Fui yo quien sugirió traer la cena —dijo Sophia—. Tú querías comprar tacos en la calle cuando nos canceló.


  —¡Mentira! Fui yo quien dijo que deberíamos… —comenzó Mimi, pero la detuve.


  Sabía dónde terminaría esto, así que las empujé por la puerta, riendo. —Señoritas, las amo. Ahora, lárguense de aquí.


  Se despidieron mientras comenzaban a caminar. Me dirigí de nuevo a mi oficina, moviendo un poco los hombros, y luchando contra los rollos de huevo que amenazaban con controlarme. Luego encendí todas las luces del lugar y puse Pearl Jam. Fuerte.


  Simon y yo no nos mudaríamos juntos. Por favor.


  


  * * *


  


  Veinte minutos más tarde, recibí un mensaje de Mimi:


  ¿Simon te dijo si Neil iba a ir con alguien?


  Sí. ¿Qué dijo Ryan?


  No me quiere contar nada, sólo me dijo que llevaría una cita.


  Fue lo mismo que me dijo Simon. Mejor que no sea bonita.


  Por supuesto que será bonita.


  Lo sé. Esto podría ser malo, ya sabes…


  Cuenta con ello. Además, ya de por sí es malo, el nombre del chico es Barry Derry, por el amor de Dios.


  Qué miedo…


  Tranquila.


  


  
    
      * * *
    

  


  


  Simon debería haber regresado la noche del jueves, pero su vuelo a Nueva York se retrasó, haciéndolo perder su conexión con San Francisco. Reservó un vuelo para la mañana del viernes, por lo que llegaría tarde al ensayo de la boda. Me envió un mensaje para hacerme saber que iba de camino al aeropuerto, y luego me envió un mensaje pidiéndome la dirección de la iglesia. Luego otro pidiéndome la dirección del restaurante en el que se haría la cena de ensayo.


  Jillian se pasó por la oficina esta mañana para terminar algunas cosas. Traté de convencerla de que no trabajara el día antes de su boda, pero insistió en que sólo necesitaba unos minutos para atar algunos cabos sueltos. Luego se iría para el almuerzo nupcial, que era la razón por la que tendría una reunión de último minuto con el señor Camden.


  Me hallaba en mi oficina imprimiendo frenéticamente los informes que necesitaba para mi reunión cuando Jillian entró, campante. —Ya me voy, Caroline. ¿Te veo esta noche?


  —Allí estaré.


  —¿Crees que Simon llegue a tiempo? Benjamin puede llevar a alguien para reemplazarlo, si lo necesitamos.


  —Llegará. Lo último que supe de él es que se encontraba sentado en el aeropuerto, esperando a que tomaran vuelo.


  En ese momento, mi teléfono sonó de nuevo. Simon, queriendo saber si iba a tener que dar algún tipo de discurso esta noche. Chicos. Le escribí un no, justo cuando la recepcionista me llamó por el intercomunicador para hacerme saber que el equipo de Camden estaba aquí, y que había sido llevado a la sala de conferencias.


  Mientras Mónica me ayudaba a cargar las cosas, mi teléfono sonó de nuevo.


  Se lo entregué. —¿Puedes cuidarme esto mientras estoy en la reunión? Y si Simon necesita que le aten los zapatos o le abrochen la camisa o cualquier otra cosa, por favor dile que… No importa. Sólo dile que estoy ocupada y que lo veré cuando llegue. —Traté de sonreír, alisando mi camisa, así no parecería agotada. En serio que a veces la percepción era igual a la realidad.


  Estoy tranquila.


  Estoy tranquila.


  Estoy tranquila.


  —No hay problema, yo me encargo. Todo lo que necesita está en la sala de conferencias; sólo llámeme si necesita cualquier otra cosa.


  Mientras caminábamos hacia la reunión, mi teléfono sonó de nuevo. Reprimiendo un gruñido, la miré. Miró el mensaje y frunció el ceño.


  —¿Le aten los zapatos? ¿Le abotonen la camisa? —le pregunté, saludando con un asentimiento al equipo de Camden a través de la ventana de la puerta de la sala de conferencias.


  —Eh, no exactamente. Quiere saber si puede recoger su traje en el almuerzo.


  Estoy tranquila.


  Estoy tranquila.


  Estoy tranquila.
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  Me senté en la parte trasera del taxi, tamborileando las rodillas y tratando de no mirar el reloj nuevamente. Llegaría al ensayo, pero odiaba llegar tan ajustada de tiempo. Para cuando terminé todo lo que necesitaba en el trabajo y me aseguré de que realmente podía tomarme el fin de semana libre, solo faltaba una hora antes del ensayo y todavía no me cambiaba. Por suerte, traje mi vestido a la oficina y rápidamente me cambié allí.


  ¡Puedo recoger su esmoquin en el almuerzo, ja! Ni siquiera comí el almuerzo, pero no importa. Monica, la interna maravilla, era lo suficientemente buena para realizar el mandado, trayendo el esmoquin de regreso a la oficina con una sonrisa. Era la mejor. Lidiaría después con Simon.


  Llegué al ensayo con unos momentos de sobra, y mientras entraba, recibí un texto de Simon. Venía en camino. Me encogí cuando pensé en lo agotado que estaría después de volar desde el otro lado del mundo. Pero no era su culpa que el vuelo se retrasara, y me hice una nota mental para facilitarle lo del esmoquin.


  Saludando algunas de las otras damas de honor y mezclándome con la familia de Jillian, caminé dentro de la iglesia donde ella y Benjamin charlaban con el ministro. Maldita sea, ese hombre era impresionante.


  Traje oscuro, piel bronceada, un poquito de canas en el borde de las sienes, y esos ojos que miraban llenos de diversión. Este era el hombre en el que querías que tú chico se convirtiera un día. Me guiñó un ojo mientras me saludaba, sabiendo muy bien que cuando encendía todo su encanto, todas nos volvíamos papilla.


  —Hola, Benjamin —le dije, ya en mi camino a Ciudad Papilla.


  —Caroline, luces encantadora esta noche. —Me acercó a su lado con una sonrisa, y podía sentir la sangre elevarse a mis mejillas. Ahora era una papilla sonrojada—. ¿Y dónde está ese idiota de mi padrino?


  —¡Aquí! ¡El idiota está aquí! —Oí, y entró apresuradamente Simon. Cabello todavía húmedo por la ducha, vestido con el traje oscuro y corbata, corrió a mi lado—. Oye, viejo, deja ir de mi chica.


  Estrechando la mano de Benjamin, le dio un beso en la mejilla a Jillian, luego giró hacia mí llevándome. Extendió la mano, alcanzó mi cintura y me atrajo hacia él. Su mirada se encontró con la mía, mis manos apoyándose en el pecho. El rostro fue acariciado por el sol durante los días pasados en el mar, con minúsculas pecas, aquí y allá. Maldito hombre hermoso. ¿Y la mejor parte? La forma en que me miraba. Como si fuera la chica más guapa de la habitación.


  —Hola, nena.


  El hombre era un poeta.


  —Hola.


  También yo lo era.


  Se inclinó, ojos quedándose con los míos hasta un segundo después que sus labios tocaron los míos. El beso fue suave, ligero. Su boca rozó la mía una vez, luego dos veces, y luego por tercera vez, con más que los labios involucrados. La lengua salió, para empujar suavemente donde mis labios se unían, y cuando se separaron para él, la movió para probarme.


  ¿Permanecíamos en una iglesia? No tenía idea, porque en ese momento, todo lo que sentía, lo único que conocía era Simon. Las manos inquietas en mi cintura, los planos de su cuerpo fuerte presionado en todos los lugares contra el mío, el olor de su champú y del jabón, siempre encantador llenando mi nariz, y la boca orientándose en la mía.


  Escuché toser, y cuando rompió nuestro beso para descansar la frente contra la mía, vi a Jillian arquear una ceja hacia nosotros.


  —Simon —le susurré, dentro de nuestra burbuja.


  —¿Si?


  —También te extrañé —dije, dándole otro beso rápido.


  Sonriendo, me hizo girar, así me ubicaba a su lado, y giramos hacia Jillian y Benjamín. Y la pequeña multitud que nos miraba.


  —¿Qué? Extrañé a mi chica. —Me metí más a su lado y le sonreí—. Ahora, ¿qué vamos a ensayar? —preguntó.


  


  ***


  


  El ensayo estuvo bien, la cena aún mejor. Jillian y Benjamín escogieron un hermoso restaurante, alquilaron un salón privado con una terraza en la azotea. Vino y champán fluyeron, familias mezcladas y relacionadas; era un ambiente festivo. Servir aperitivos pesados en lugar de una cena formal, animó a todos a llegar a conocerse unos a otros mientras se movían de mesa en mesa.


  Simon y yo permanecimos cerca uno del otro la mayor parte de la noche, cuando no ayudaba a Jillian con detalles de última hora. Aunque tenía otras damas de honor y una dama de honor principal, Jillian confiaba en mí, implícitamente, para ser los ojos y oídos en Todas las Cosas de la Boda. Es por eso que era la única con el kit de costura y la crema para las hemorroides en mi bolso.


  Para los ojos hinchados.


  Entre el encuentro entre primos segundos y socios de negocios de ambos lados, Simon se las arregló para robarme besos secretos y susurrarme palabras sucias en todos los rincones de ese restaurante.


  —¿Qué mosca te picó? —le pregunté, sin aliento después de un beso apasionado en la terraza. Salí a tomar un poco de aire cuando fui arrinconada contra la barandilla de cristal por un manoseador Wallbanger.


  —En ti, ahora eso suena como una idea maravillosa —murmuró, girándome para que quedara de frente a la ciudad. Enjaulándome con los brazos, apretó su cuerpo contra el mío. Apoyé la cabeza en el hombro mientras se distribuía besos húmedos arriba y abajo de mi cuello.


  Suspiré, dejando a mis manos extenderse hacia atrás y enredarse en su cabello. —Pórtate bien, señor.


  —De ninguna manera. —Empujó con suavidad pero insistentemente en mi trasero. Mis ojos se abrieron de golpe, mientras mi interior se tensó instantáneamente—. Te extrañé. ¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí?


  —Um, no creo que debamos irnos hasta que Jillian y Benjamín estén listos. Creo que eso sería… ¡guau! —Mi cabeza cayó hacia atrás aún más, mientras él pasaba una mano desde mi cintura hasta justo debajo de mis pechos.


  —¿No debería o no puedes?


  Luché para pensar, para mantener la concentración.


  —Uh, bueno, tal vez podríamos, mmm…—Me hallaba indefensa, sus manos cada vez más seguras mientras comenzaba a levantar mi falda por mis muslos—. Bien, ahora sí creo que deberíamos irnos. Esto es una locura.


  —Buena chica. —Me tenía diciendo adiós en menos de un minuto, en el ascensor en tres minutos, y en la parte trasera de un taxi cinco minutos después de eso.


  Y cuando digo que me tenía, muchacho, era verdad.


  


  ***


  


  Después de defenderme con éxito de los intentos de Simon para meterse debajo de mi falda en el taxi, y luego debajo de mi falda mientras subíamos las escaleras a nuestro apartamento, dejé toda posesión de lo que se encontraba por debajo de mi ombligo cuando me inclinó sobre el respaldo del sofá dentro de mi apartamento y me quitó las bragas. Con sus dientes.


  ¡Con sus encantadores dientes! ¡No puedo creerlo!


  Leí esta escena en particular en muchas novelas románticas; nunca la había experimentado en la vida real. Siempre me preguntaba cómo sucedía exactamente. ¿Tomaría un gran bocado de la parte sobre la cadera? ¿Utilizaría un canino para desvestirte por el frente? Las novelas sexys sólo mencionaban dientes, ¿entonces usar los labios sería hacer trampa? Y hablando de hacer trampa, si usaba las manos para ayudarse, pero los dientes eran el método principal para quitar las bragas, ¿sería legal?


  Novelas románticas, novelas tontomance, así es como Wallbanger lo hace.


  Sus manos fueron dentro de mi falda a ambos lados tan pronto como abrimos la puerta principal. Mientras me guiaba hacia atrás por el apartamento a oscuras, su boca fue a mi cuello y las manos dentro de mi sujetador cuando la parte posterior de mis muslos chocó con el sofá.


  Que luego tuve el honor de sentir con mis ojos cuando golpeé los almohadones con la cara, después de que me giró y empujó sobre el brazo con mi trasero al aire. ¿Creo que ni siquiera noté que tenía una frente llena de sofá? Por supuesto que no, tenía un Wallbanger de rodillas entre mis piernas.


  Besos mojados fueron dejados por la parte trasera de mis piernas mientras mi falda era levantaba por completo y quitada del camino. Sentí las manos separando mis rodillas, sentí el aliento cálido en el interior de mis muslos mientras los dedos se sumergieron en el interior del encaje de mis bragas. ¿Me vestí para mi hombre? Oh, diablos, sí.


  Blanco. Encaje. Lindo. Garantizado para hacerlo jadear. Lo que hacía ahora, pesadamente. Me besó a través de la seda, su lengua incisiva y fuerte, incluso a través de la barrera. Grité, estando preparada para esa boca desde que me empujó contra la barandilla en el restaurante.


  Con las manos alrededor de mi cintura, presionó en la parte baja de mi espalda, dirigiéndome hacia su rostro. Gruñendo, y juro que es la única manera que puedo describir los sonidos guturales viniendo de su garganta, agarró la parte superior de mis bragas con los dientes y tiró de ellas. Por mis muslos y hacia mis rodillas, y se fueron, porque: Simon. Era. Impaciente.


  Con el culo al aire y mis bragas en las rodillas, gimió.


  —Mmm, ahí está ese dulce coño.


  No todos los hombres pueden manejar la palabra con C. Y chico, él puede manejarlo muy bien. Ejem. Algunos la dicen todo el tiempo, algunos la utilizan en la conversación común. Pero una buena palabra con C es adecuada a la ocasión: cuándo decirla, donde decirla, cómo decirla. Hablar sucio es un arte. Hacerlo muy a menudo, se convierte en rutina. Nunca hacerlo, te estás perdiendo algo. Simon lo hacía a la perfección. Él era como un tazón perfecto de gachas indecentes: justo. Volvamos a ese bocado...


  Me encontraba acabada, incluso antes de que sus labios se posaran en los míos. Y quise decir eso, exactamente cómo lo dije.


  Hay noches que lo necesitaba lento. Y hay noches en que lo necesitaba dulce. Y luego están las noches cuando lo necesitaba rápido y sucio.


  ¿Adivina que noche era esta?


  Me vine dos veces en su boca. Y dos veces más cuando se puso de pie, abrió la cremallera y se sumergió en mí con un golpe rápido. ¿Con una mano aplanada en mi espalda y la otra tirando de mi pelo para direccionarme exactamente cómo lo necesitaba? Diablos, sí.


  Era profundo y duro e intenso. Y así, muy rápido y sucio.


  ¿Todavía usaba mis tacones cuando finalmente llegó al clímax y gritó mi nombre? Dios mío, sí.


  


  ***


  


  Más tarde, amontonados en una pila en el sofá con Simon usando mi cadera como almohada, oí mi teléfono sonando. El cuál se encontraba en mi bolso, apenas dentro de la puerta. Levanté la cabeza, mirando por encima de mi hombro y alcanzándolo con la mano. Sabiendo que todavía se hallaba a diez metros de distancia.


  —No puedo alcanzar mi teléfono.


  —No necesitas el teléfono.


  —Pero está sonando.


  —Estoy bastante seguro de que no suena —insistió, retorciéndose detrás de mí.


  El teléfono dejó de sonar y me hundí de nuevo en los cojines. Entonces rápidamente empezó a sonar de nuevo.


  —No puedo alcanzar mi teléfono —repetí calladamente. Ser arrollada así te pondrá un poco llena la cabeza—. Oye, ¿me mordiste?


  —No necesitas el teléfono. Y sí, lo hice. Tengo dos bolas de delicia mirándome fijamente a la cara.


  De hecho él mordió una de las dos bolas. Rodé los ojos y traté de ir realmente por el teléfono.


  —No me quites mis bolas, Caroline, te lo advierto.


  —Oh, bola esto —me burlé, logrando colarme por debajo de él y cojeando a mi bolso, tirando de mi falda hacia abajo a medida que avanzaba. Mientras buscaba mi teléfono, miré de nuevo a Simon, boca abajo en el sofá todavía con los pantalones en los tobillos.


  —Luces encantador, nene.


  —Encantador esto —imitó, señalando a una parte muy específica de su cuerpo.


  Con una carcajada, miré mi teléfono, viendo que era Sophia. Era más de medianoche. Fruncí el ceño y le devolví la llamada.


  —Hola, ¿qué sucede?


  —¿Por qué tiene que pasar algo? —Su voz era baja.


  —¿Desde hace cuánto te conozco? ¿Qué pasa?


  No dijo nada, pero podía oírla. Sollozando.


  —¿Es la boda?


  Sniff.


  —¿No quieres ir?


  Sniff sniff.


  —¿Por qué vas a ver a Neil?


  Chillido. Clínex.


  —Cariño, sabes que tienes que ir, ¿no?


  Sniff.


  —No sólo porque Jillian te espera, sino porque ahí tienes que verlo finalmente y…


  ¡Chillido enojado!


  —¿Quieres venir? Hice galletas de chocolate anoche.


  Tintineo, tintineo. Este era el sonido de los pantalones de Simon siendo abrochados mientras se abría paso a la cocina.


  —No, estaré bien. ¡Dios, esto solo apesta! —dijo finalmente, sonándose la nariz otra vez ruidosamente.


  —Apesta totalmente, cariño, pero vas a estar bien. Eres una chica grande, estoy realmente asustada de ti —dije.


  —Eso es porque tú sabes que podría patearte el trasero. —Resopló—. ¿Él llevará a alguien?


  —Sí.


  —Mierda. Realmente tengo que ir, ¿verdad?


  —Absolutamente tienes que ir —respondí, mordiéndome el labio. ¿Me atrevería?—. Además, creo que el decepcionado sería Barry Derry.


  Silencio.


  Entonces, carcajadas estallaron a través de la línea. En el medio, me dijo que me amaba y que me vería mañana. Luego colgó, sin dejar de reír.


  Me dirigí a la cocina para ver a Simon, con las manos en el frasco de las galletas. Negué con la cabeza, luego le serví un vaso de leche.


  —Es criminal cuánto te amo ahora —dijo, con la boca llena de galletas y sonrisa.


  Me paré junto a él, cuando terminó con el bocadillo de medianoche, demasiado rápido, abrió los brazos y los envolvió alrededor de mí. Acurrucándome en el pecho, besó la cima de mi cabeza mientras lo abrazaba tan fuerte como podía.


  El día siguiente traería todo tipo de emoción, pero esta noche tenía mi Wallbanger en la cama. Y eso era todo lo que necesitaba.


  


  ***


  


  Mensajes entre Caroline y Mimi:


  Tienes que vigilar a nuestra chica hoy. Te dirá que está bien, pero no lo está.


  Oh, chica, ¿qué pasó?


  Sólo vigílala.


  Hecho. ¿Cómo está Jillian?


  Radiante.


  Naturalmente.


  Nos dirigimos a la iglesia en unas pocas horas.


  
    Vigilaré a nuestra chica, tú ve a ser una dama de honor.
  


  


  Mensajes entre Mimi y Sophia:


  Hola, muchacha bonita, ¿todavía quieres venir con nosotros a la boda?


  Sí, sólo recógenos de paso.


  Todavía vas a traer a Barry, ¿verdad?


  
    Sí, sólo recógenos de paso.
  


  ¿Cómo te sientes?


  Mimi.


  ¿Sí?


  Sólo recógenos de paso.


  Biiiiiieeeeeeen.


  


  Mensajes entre Simon y Neil:


  ¿Todavía vienes para el windsurf mañana?


  ¡Amigo, va a ser mucho frío, de ninguna manera!


  Cobarde.


  Amigo. Todo va a estar helado.


  Cobarde. Nos vemos en la boda.


  Oye, sobre eso, ¿debo llevar mi regalo allí o qué?


  ¿Tenemos que comprarles un regalo? Espera...


  


  Mensajes entre Simon y Caroline:


  ¿Compramos un regalo?


  Por supuesto que compramos un regalo. Lo firmé a tu nombre.


  ¿Vamos a llevarlo a la boda?


  No, ya ha sido enviado. Siempre lo envío con anticipación, lo último por lo que una novia tiene que preocuparse es asegurarse de que sus regalos son discutidos durante su boda.


  ¿Así que si alguien no lo envió antes de tiempo, no debería llevarlo?


  Desde el punto de vista de etiqueta, está bien llevarlo. La gente siempre lo hace, a mí me gusta ocuparme de esto con anticipación… espera, ¿por qué lo preguntas?


  


  Mensajes entre Simon y Neil:


  Amigo, estás bien, puedes traerlo.


  Genial. Nos vemos allí.


  


  Mensajes entre Caroline y Simon:


  Oye, señor. ¿Por qué me estás preguntando acerca de llevar un regalo?


  Por nada.


  En serio, ¿qué pasa?


  Neil quería saber si debía traer el regalo a la boda o no, eso es todo.


  Dile que me llame, le diré dónde puede enviar el regalo.


  ¿Te he dicho lo bonita que te ves en el vestido de dama de honor?


  Ni siquiera me has visto todavía...


  Es seguro de asumir.


  Eres bueno, Wallbanger.


  


  Mensajes de Neil a Sophia:


  Hola. Sólo quería decirte hola. Vas hoy, ¿verdad?


  Ah. Todavía no me hablas, ya veo.


  Así que de todos modos, sólo quería decirte que estaré contento de verte. Creo que es hora de que hablemos. Todavía no puedo creer que cuelgues cada vez que llamo, pero no quiero empezar con eso hoy. Estaré contento de verte; me gustaría tener la oportunidad de explicarme.


  ¿Sophia?


  ¿Soph?


  Cómeme.
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  La antesala de la Iglesia Swedenborgian en Pacific Heights estaba llena a reventar con tonos de arce, cobre, oro champagne, y galletas de queso. Crinolinas crepitaban y agitaban, risitas nerviosas se derramaban de labios delicadamente pintados, y un orgulloso padre parado alto y recto.


  Una novia dio un paso adelante para tomar su brazo mientras sus damas se reunían delante de ella, sus manos llenas de dalias melocotones y crema. Era alta y regia, sonrojada y para nada tímida. Vestida en seda color marfil y encaje italiano centenario, la solitaria mancha de color era un diamante canario de cuatro quilates en el dedo anular de su mano izquierda.


  Las puertas de roble se abrieron.


  Sus ojos saltaron.


  Mientras un cuarteto de cuerdas tocaba, sus damas de honor se deslizaban por el pasillo, una tras otra. La iglesia estaba llena, pero no demasiado. La pequeña capilla, terrenal y encantadora, tenía un techo de casetones hecha de madera antigua acentuada por las centenares de velas de color crema suavemente iluminadas. En la chimenea, poco frecuentes en la mayoría de las iglesias, pero perfectamente adecuada para este entorno rústico, un fuego crepitaba alegremente, lanzando su propia luz de cuento de hadas.


  Los invitados sonrieron, sus rostros radiantes de expectación tranquila, se volvieron hacia el pasillo central. Y mientras caminaba por ese pasillo antes de la novia, vi a Benjamin al final, radiante.


  ¿Y junto a él? Mi propio pedazo de cielo. Sonreí cuando lo vi, resplandeciente en un esmoquin que fue cortado para acentuar su alta figura y su fuerte cuerpo. Sus ojos brillaban azul en la luz del fuego, su rostro extraordinario. Su sonrisa estalló en su cara mientras me acercaba. Me guiñó un ojo, y me desmayé.


  Al igual que la mayoría de las damas en la capilla.


  Tomando mi lugar en la fila, vi como la dama de honor de Jillian se unía a nosotras, la música cambiaba a medida que la novia se encontraba a punto de aparecer. Me volví a ver, no a Jillian, pero sí a Benjamin.


  ¿Alguna vez has visto a un novio cuando aparece su novia por primera vez? Todos los ojos están puestos en ella, sí, pero la verdadera magia está donde quiera que el novio esté. Ser testigo de sus ojos iluminándose, para ver las emociones caer por su rostro. Estar allí mientras él lucha para mantener el control de sus sentimientos, como todos los hombres se supone que deben hacer en esta situación. Pero esos primeros segundos, ves la verdad. Puedes ver todo lo que siente cuando la ve por primera vez.


  No tenía necesidad de observar realmente a Jillian voltear en esa esquina para saber cuándo había entrado en la capilla. Porque lo vi todo en la cara de Benjamin, en el segundo que la vio.


  Sorpresa.


  Anhelo.


  Alivio.


  Necesidad.


  Puro, manifiesto de alegría.


  Las lágrimas brotaron de mis ojos, como sabía que lo harían. Podía sentir a mi sonrisa tomando el control de mi cara, amenazando con dividirla en dos. Mientras mi mirada recorría donde Jillian caminaba hacia nosotros, capturé los ojos de Simon.


  Y que me condenen si no había una lágrima en sus ojos también.


  


  ***


  


  La ceremonia fue corta y dulce. Se intercambiaron los votos, lágrimas fueron derramadas por la mayoría, y bajo una lluvia de pétalos, los recién casados salieron de la iglesia en una tarde perfecta de otoño.


  ¿Y a quién vi tirando esos pétalos? Mimi y Ryan, por supuesto, Sophia y Barry Derry (quien era sin duda caliente), y Neil y… nadie.


  No trajo a una cita después de todo.


  Algo que fue notado por Sophia, a pesar que fingió no mirarlo en absoluto.


  Aunque estaba obligada por la ley del banquete de boda a acompañar a Jillian dondequiera que iba (y sí, eso incluía el baño, donde ahora puedo decir que he ayudado a mi jefa a orinar), me las arreglé para estar un poco de tiempo con mis amigos antes de que llegara un muy nada elegante, pero muy necesario autobús de fiesta.


  Simon y yo estábamos comportándonos bien por nuestra "posición de boda", ya que el padrino y la dama de honor siempre eran fotografiados oficialmente, pero una vez que el fotógrafo terminó, tuve la oportunidad para robarle un beso o dos.


  —Sabía que te verías bonita en tu vestido de dama de honor. —Me dio la vuelta para disfrutar de la falda, abriendo mucho los ojos cuando la vio abrirse y revelar un poco de pierna extra.


  —Te arreglaste muy bien tú mismo —le contesté, tomando un momento para admirar el regalo que era Wallbanger en un esmoquin.


  —¿Y ahora qué sigue?


  —Ahora iremos en el autobús y beberemos champagne con el resto de la fiesta nupcial, nos tomaremos fotos en Baker Beach con el puente en el fondo, y luego iremos a la recepción. Donde puedes emborracharme, si quieres.


  —Quiero. También me gustó la ceremonia allí. Parecían muy felices, ¿verdad?


  —Lo estaban. —Le sonreí, mirando a esos ojos zafiro, que miraban por encima de mi hombro y se oscurecieron.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Nada. Quizá nada. —Hizo una mueca, y me volví. Sophia y Barry Derry hablaban con Mimi y Ryan, con Neil caminando hacia ellos.


  —Oh, no —murmuré, y nos dirigimos ahí.


  —Entonces dije, de ninguna manera, Barry, no aquí; ¡alguien podría vernos! —gritó Sophia agarrando al tipo que no tenía idea de lo que le esperaba. Miré a Mimi, que luchaba para mantener una cara seria, mientras que Ryan solo frunció el ceño.


  —Hola a todos, ¿no es una ceremonia hermosa? —pregunté, tirando de Simon dentro del ring justo cuando Neil se acercó al grupo.


  Mimi tomó la señal, respondiendo en voz alta—: ¡Realmente lo fue! ¿Sophia, le echaste un vistazo a las rosas del altar? Deberíamos sacar algunas fotos antes de que…


  —Hola, Sophia —dijo Neil desde detrás de ella, y sus ojos flamearon.


  Miré a Simon, Simon miró a Ryan, Ryan miró Neil. Neil miró la parte de atrás del cabello de Sophia, mientras que Barry Derry se miró las uñas.


  Finalmente Simon se acercó a Neil y le dio una palmada en la espalda, de esa manera de palmada de hombres.


  —Oye, hombre, ¿no has visto a Benjamin todavía? Creo que aún está haciendo esa línea de recepción o como se llame. Te llevaré allí. —Simon asintió a Ryan, quien se unió también. Eso nos dejó a Mimi, Sophia, y yo en un lado del círculo, y los chicos en el otro. Sr. Derry estaba todavía en el medio, sin tener idea. Pero todavía muy caliente.


  —Sophia, vamos, nena, ¿vas a ignorarme toda la noche? —preguntó Neil, y su columna vertebral se puso recta.


  —¿Nena? ¿Me vuelvas a llamarme nena? —dijo entre dientes, girando sobre sus talones. Un giro de Ven y Jódeme, por cierto; la chica estaba feroz. Llevaba el pelo ondeado en rizos perfectos, su maquillaje era impecable, su cuerpo con sus kilos de ruptura ganadas recientemente se vertían en un vestido negro ceñido. ¿Y sus tetas? Mierda. Yo incluso tenía un poco de curiosidad.


  ¿Pero Neil? Se quedó atónito. Estupefacto. Noqueado. Él la miró fijamente con los ojos desorbitados. Ojos hambrientos… este chico aún seguía estúpidamente enamorado.


  Pero ella estaba tan enojada. Y no podía culparla. Porque nadie puede hacerte más daño como alguien que dice que te ama.


  —Tú no tienes que llamarme nena —le espetó, con las manos en las caderas, sacando pecho; sabía cómo usar lo que tenía. Agarrando a Barry por la corbata, lo condujo hacia el aparcamiento.


  Nuestro círculo se cerró, mi mano fue hacia Simon y el brazo de Mimi fue alrededor de la cintura de Ryan.


  —No va a hablar conmigo, ¿verdad? —preguntó, con la cara triste.


  Rodé los ojos. —Lo dudo. —Nuestro autobús se detuvo y tiré de Simon—. Vamos, tenemos que ir. Nos vemos en la recepción. —Asentí hacia Mimi, y disparé una mirada a Neil por encima del hombro cuando nos fuimos.


  —Tómalo con tranquilidad, ¿de acuerdo? —dijo Simon mientras caminábamos por el estacionamiento.


  —Estas bromeando, ¿verdad?


  —No estoy bromeando. Ella es tu amiga, y lo entiendo, pero ese es mi amigo. —Sus ojos eran cálidos, pero advertían.


  Vi a Sophia caminando con Caliente Barry, su risa deliberadamente en voz alta. —¿Solo disfrutemos la noche? —susurré a Simon mientras me guiaba hacia el autobús.


  Nos acomodamos en nuestros asientos con el resto de la fiesta nupcial, celebrando con la feliz pareja. Y mientras nos abríamos paso a través de las calles de San Francisco hacia la bahía, observando a Jillian y Benjamin besarse cada minuto o así, me sentí muy feliz de tener a mi Simon a lado. Y muy triste porque Sophia no tenía a su Neil.


  Pero este era un día feliz, y después de unas cuantas copas de champán estaba lista para una noche de fantasía en la ciudad.


  ¿Y con la recepción en el Fairmont Hotel? Era garantizada.


  


  ***


  


  Si la ceremonia fue sencilla, la recepción fue todo lo contrario. Elegante era la mejor palabra para describir el Fairmont’s Venetian Room, y la recepción en general.


  Si pensaba que cada vela en San Francisco se encontraba en la capilla, entonces, todas las velas restantes del área de la bahía estaban encendidas dentro de este salón de baile. Añadiendo los candelabros de oro, los cristales que goteaban de cada candelabro, los espejos que reflejaban y bailaban con cada parpadeo y balanceo, el efecto no era de este mundo.


  Eso era el dinero del planeta. Que estaba entre la galaxia ridículo.


  Pero aun así eran Jillian y Benjamín. ¿Había arreglos florales más altos que yo? Sí, pero también fotografías de cuando iban al instituto bien colocadas en puntos estratégicos. ¿Había una orquesta? Sí, pero tocaba versiones instrumentales de Def Leppard, Journed,y U2. Y una banda llamada Rush, de esas donde los integrantes usaban pañuelos en la cabeza.


  Cuando llegamos con la novia y el novio a cuestas, hicimos nuestra entrada triunfal a una multitud aplaudiendo. Una vez sentados en la mesa principal, vi que Jillian diseñó los asientos de modo que a pesar de que Simon era el mejor hombre, todavía estaba sentado junto a mí. Mientras miraba alrededor en toda la pompa y el brillo, vi que Jillian sentó a Sophia y Neil en mesas separadas (a toda prisa modificada cuando se dio la ruptura), pero sus mesas se encontraban una al lado de la otra. Y había un asiento vacío junto a Neil.


  —No lo entiendo, ¿pensé que dijiste que traía a alguien? —le susurré a Simon.


  —Lo iba hacer, pero cambió de opinión. Quería hablar con ella esta noche, y decidió que tendría una mejor oportunidad si se encontraba solo —susurró de vuelta, un te lo dije lucía en su rostro.


  —Mmm —dije.


  Y mientras veía su historia desarrollarse desde el estrado, sus comunicaciones eran muy claras.


  Primero Sophia se dio cuenta de que, mientras estaban técnicamente en diferentes mesas, su tarjeta del lugar se encontraba puesta directamente detrás de la silla de Neil. Y cuando ella se acercó a la mesa redonda y atrajo la silla por sí misma (bien hecho, Barry Derry), se aseguró de que accidentalmente-a-propósito chocara su silla.


  Luego, cuando Neil se levantó para estrechar la mano de alguien y por accidente (pero tal vez no en propósito) golpeó la silla de ella, vi a Sophia levantar el tenedor de la ensalada y comenzarlo a girar, antes de que Mimi se lo quitara de la mano.


  Durante el tiempo en que se sirvieron las entradas, los dos se encontraban empujándose tanto que parecía que tenían hormigas en sus pantalones. Excepto que el vestido de Sophia era tan apretado que estaba bastante segura que no llevaba ninguna. Bragas, eso es.


  —¿Estás viendo eso? —le pregunté a Simon, señalando a los parachoques de silla.


  —¿Cómo podría perdérmelo?


  Justo en ese momento, Neil se dio la vuelta y golpeó a Sophia en el hombro. Su respuesta fue empujar su silla hacia atrás lo más que pudo, de pie, y convenientemente, pisar fuerte en el pie de él con su tacón de aguja mientras arrastraba a una Mimi reacia al baño de mujeres, dejando a Neil maldiciendo en silencio en su servilleta. Cuando llegó al borde de la sala de baile, se dio la vuelta, me vio espiándola, y curvó su dedo hacia mí.


  Maldita sea. Reunión en el baño.


  —Regresaré, no dejes que corten el pastel sin mí.


  —Sí, me asegurare de explicárselo a los novios, así como a todas estas buenas personas aquí, que tienen que esperar el pastel debido a una charla en el gallinero —respondió Simon secamente.


  Le di un beso en la frente y me dirigí allí.


  Mientras me acercaba al baño, me di cuenta de que las mujeres que salían lucían un poco conmocionadas. Apuré mi paso.


  Una vez dentro, lo entendí. La extremadamente imaginativa rapidez de maldecir que salía de la boca de Sophia era suficiente para hacer que mi pelo se encrespara. Mimi se sentó en el sofá, indefensa.


  Entré en la cola de: ¡Maldito-hijodeputa-caradepene-idiota-hijodeperra-puto cabrón de mierda!


  —¿De quién estamos hablando? —pregunté alegremente. Mimi reprimió un bufido.


  —¿En cuántos problemas me metería por robar el cuchillo para el pastel y castrarlo? —preguntó, dos mujeres más apresurándose para escapar.


  —Muchos. ¿Podemos hablar de esto sin mencionar la castración?


  —Lo dudo, ahora quiero su polla en un pan de perro caliente.


  Oh, no.


  —Si se me permite intervenir solo un poco más de lo normal aquí, necesitas calmarte, señorita —comencé, levantando mi dedo cuando estuvo a punto de interrumpirme—. Porque amas a Jillian. Y nadie quiere que su boda sea conocida como la boda polla-en-un-pan-de-perro-caliente, ¿verdad?


  —Estaría en el periódico.


  Suspiré. —No más golpes con la silla, no más intentos con el tenedor. Solo sé una invitada educada en una boda, ¿de acuerdo?


  —Te odio —resopló, alisando su vestido y comprobando su brillo de labios en el espejo.


  —No, no lo haces —resoplé de regreso, luego me volví hacia Mimi—. Y tú, pensé que ibas a vigilarla —murmuré mientras Sophia ajustaba sus tetas.


  —Lo hacía, pero luego Ryan tenía su mano en mi pierna debajo de la mesa, y…


  —Guárdalo, no queremos perdernos su primer baile —contesté, mirándome en el espejo. Maldita sea, me veo bien en dorado.


  —Está bien, señoritas, preparémonos: Vamos a entrar. No más drama. —Di instrucciones, y nos dirigimos de nuevo al salón de baile.


  Pero noté que la silla a la izquierda de Neil ya no se encontraba desocupada.


  Una silla ocupada por una rubia caliente había tomado lugar, y sobre sus risitas y chillidos, Neil se aseguró de captar la mirada de Sophia. Y guiñar.


  Mensaje de entrega: Dos pueden jugar este juego.


  Mierda.



  ***


  


  El resto de la boda pasó por en una ráfaga de imágenes. Jillian y Benjamin compartieron un brillante primer baile. Un pastel de bodas de cinco niveles siendo cortado y sin contemplaciones empujado en el hermoso rostro del novio. Simon brindó por Benjamin con copas elevadas y risas, y más de un carraspeo.


  Neil se pavoneó por allí, acicalándose con Rubiecita delante de Sophia y Caliente Barry. Sophia golpeó a Caliente Barry cuando tuvo el descaro de mirar a Rubiecita. Neil ponía una cara de piedra mientras veía a Sophia y a Caliente Barry bailar de una manera muy, muy cerca. Y un Benjamin desconcertado mientras Caliente Barry intentó venderle un seguro de vida adicional.


  Y compartir mi propio baile con Simon, balanceándome debajo de la bola de discoteca. Que siempre parece una idea terrible, pero en realidad bañaba todo con los destellos más guay que yo haya visto. Él me sostenía cerca, su mano encajada en la parte baja de mi espalda, la otra sosteniendo mi mano. Las bodas son románticas por naturaleza, y yo no era la única que tenía destellos en los ojos esta noche. Los zafiros estaban fuera del cuadro.


  —¿En qué estás pensando? —pregunté, con mi voz soñadora. Simon me miró soñadoramente también. ¿Qué había en su mente? ¿Yo en este vestido? ¿Yo fuera de este vestido?


  —Cañas de pescar.


  —¿Qué? —No fue lo que esperaba.


  —Cañas de pescar. Tú preguntaste. —Se rio entre dientes, girándome.


  —Ya veo. Y ¿qué pasa con las cañas de pescar? —pregunté, con mi nariz arrugada.


  —Donde crecí había un parque estatal a no diez minutos de la casa. Río, rocas, antiguo vertedero de molino y senderos para caminar por todas partes. —Su rostro se volvió apacible, describiéndolo. Rara vez hablaba de su pasado, me pregunté qué pasaba esta noche que le hizo pensar en ello—. De todos modos, la última vez que mi papá, Benjamin y yo estuvimos todos juntos fue una tarde de domingo, pesca. Y Benjamin se sentó en la caña de pescar favorita de mi padre, ¡casi rompió la maldita cosa! —Se rio, su mano sosteniendo la mía un poco más fuerte.


  —Es divertido como recuerdas ciertas cosas. Alguien estaba quemando hojas ese día, así que todo olía a humo, ya sabes ¿ese olor a humo que solo consigues en el otoño? recuerdo eso, y cómo de fría era el agua. Nadie atrapó nada ese día, ni siquiera un mordisco —terminó, con sus ojos lejanos.


  Dejé que mi mano se enredara en la parte trasera de su pelo, deslizándose hacia abajo para suavizar su ceño, manteniendo mis dedos allí. —Suena como un buen día.


  —Fue un buen día. —Me sonrió, tirando de mí más cerca todavía. La banda comenzó a tocar a Duke Ellington, y yo estaba mareada, girando y sumergida por mi Wallbanger.


  Este fue un buen día también.


  Mejor, ya que ninguna polla terminó en un pan de perro caliente.
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  Traducido por Sandry


  Corregido por Amélie.


  


  Está bien, toda nuestra ropa de cama y toallas adicionales están en el armario en el pasillo, las mantas extra en la caja de cedro, mmm… ¿Qué otra cosa? ¡Oh!, la ventana al lado de la cama tiende a atascarse un poco cuando está lloviendo, pero no está mal. Dejé una nota de todos los mandos a distancia con las instrucciones sobre cómo utilizar todo, me llevó una eternidad encender las malditas cosas...vamos a ver, ¡oh! Volvamos a la cocina y hablemos de las placas. Hay un truco que aprendí para encender uno a fuego alto y…


  Seguí a Jillian a través de su casa en Sausalito el domingo por la tarde, mientras que Simon pasaba por lo mismo en el garaje con Benjamin. Vigilar casas no es lo que solía hacer; no puedes simplemente traer el correo y hacer una fiesta.


  Al recorrer la casa, tomando nota de todo lo que íbamos a necesitar saber durante la estancia allí, recordé lo perfecta que era en realidad. Situada en las colinas justo por encima de la calle principal, la casa era de dos pisos en casi una forma triangular, por lo que prácticamente cada habitación tenía una vista de la bahía y, a lo lejos, de San Francisco. Junto con un área de varias terrazas y de asientos al aire libre, salpicados de bancos y fogones, estaba la tina de agua caliente en el suelo que habían instalado. Perfectamente aislados, perfectamente privada, con unas vistas magníficas.


  La bañera de hidromasaje es donde encontramos a Simon y a Benjamin, encorvados por los controles. Simon estaba pasándolo genial, encendiendo las luces interiores de rosa a azul, de verde a morado, con una gran sonrisa.


  —¡Caroline, mira! ¡Es como tener un espectáculo de luz! —exclamó con entusiasmo.


  —Y creo que eso es todo —dijo Jillian—. Las llaves del coche están en el cuenco junto a la puerta, los códigos de alarma los tienen escritos, tú sabes cómo hacer funcionar el elevador. Oh, ¿de qué me olvido? —Sacó su libreta, revisando frenéticamente sus notas.


  —No te preocupes por nada. Lo tenemos. Ustedes dos simplemente disfruten del viaje —contesté—. Y no se te permite llamar y checarnos por lo menos durante una semana. Vete a tener sexo con tu marido.


  —Sí, va a tener sexo con su marido —intervino Benjamin, cerrando su cuaderno y envolviendo sus brazos alrededor de ella por detrás—. Gracias, chicos, realmente lo apreciamos.


  —¿Seguro que no les importa? No tienen que quedarse aquí todas las noches; sólo tal vez un par de noches a la semana —preguntó Jillian.


  —Oh, Dios mío, cállate ya, ¿quieres? Es realmente un gran pesar estar aquí, menudo sacrificio —Me reí, haciendo un gesto hacia la casa.


  Benjamin dijo—: Muy bien, nos vamos de aquí. Simon, gracias de nuevo por todo. Y asegúrate de echarle un vistazo a esos senderos para bicicletas; dejé los mapas con todo lo demás —Mientras Jillian fue por su portátil, él nos dijo—: Yo aprovecharía la oportunidad, si fuera ustedes.


  —Oh, vamos, tu zoquete, necesito abrazarla —protestó ella, envolviéndome en sus brazos—. Gracias, no tienes idea de lo mucho que necesito esto —susurró. Cuando me dejó ir, había lágrimas en sus ojos—. Y recuerda, sólo estoy a una llamada de distancia.


  Los abracé a los dos y dejé que Simon me colocara en el Range Rover para nuestro viaje de regreso por el puente. Los dos estábamos tranquilos mientras entrabamos en la ciudad, serpenteando por las calles hacia nuestro edificio de apartamentos.


  Aparcó, luego caminó a mi lado para abrir la puerta. Cogiendo mi mano, dijo—: Sabes, podría no ser tan aburrido después de todo. Podría ser divertido, tener una casa.


  


  ***


  


  Más tarde esa noche, Clive y yo estábamos jugando a Matar la Cola de caballo —un juego que habíamos creado hace unos años cuando yo cometí el error de acostarme al lado de donde él estaba durmiendo y sacudir mi coleta en frente de él. Se despertó con un trozo gigante de pelo bailando en su cara y se quedó completamente fascinado. El objetivo del juego, por lo que podía entender, era que Clive podía masticar y peinar, menos colgarse de mi coleta.


  ¿Tenía que lavarme el pelo a fondo después de este juego? Sí, pero ver sus ojos brillando, verlo rodar de lado por el suelo cuando comprendía que era hora de jugar, valía la pena. El juego se llevaba a cabo bajo la mesa de café cuando Simon se acercó.


  —¿Matar a la Cola de caballo? —preguntó mientras yo levantaba la cabeza.


  —Sí —respondí, haciendo una mueca cuando Clive aprovechó mi falta de atención para tomar un bocado y tirar.


  —¿Quién va ganando?


  —¿Quién crees tú? ¡Ay!


  Me volví debajo de la mesa, con la intención de darle caza, pero reí cuando Clive se acurrucó sobre su espalda, ronroneando suficientemente fuerte como para sacudir las ventanas.


  —¿Tregua? —Le pregunté, arrugando la piel en su vientre. Los ojos entrecerrados y la sonrisa gatuna al revés, era respuesta suficiente para mí. Quitándome el polvo, me arrastré por debajo de la mesa de centro para unirme a Simon en la cocina.


  Después de nuestro viaje a través de la bahía, había trabajado durante un par de horas mientras él dormía la siesta, durmiendo por su desfase horario. Descansé de Clive cuando salió corriendo para recoger algo de cenar. Ahora tengo un aliento de vietnamita y apresuré mis pasos hacia la cocina. Un tazón de pho4 en una noche fría era lo mejor del mundo.


  Saqué los cuencos mientras Simon desenvolvía los recipientes. Agarré los palillos y él vertió el vino. Nos instalamos en la mesa de la cocina y entre sorbos y sorbos, fue a mirar su correo. Se amontonaban cuando él estaba fuera, por lo que siempre era una faena cuando regresaba. Charlamos sobre el día, diversas opiniones de lo que como sería vivir a tiempo parcial en Sausalito, cuando me di cuenta de que él había dejado de sorber.


  —¿Qué es eso? —pregunté mientras miraba a una carta abierta.


  —¿Eh? Oh, es una carta de la asociación de antiguos alumnos.


  —¿Stanford?


  —No, mi escuela secundaria, en realidad. Es una invitación para mi reunión del décimo año.


  Me quedé callada, observando a su cara lidiar con un par de cosas. Cuando levantó sus palillos y comenzó sus fideos de nuevo, pregunté—: ¿Así que irás?


  —No estoy seguro. No creía que me gustara ir, pero ahora que llegó la invitación, no lo sé —Cambió de tema, pero vi que sus ojos se perdían en la carta más de una vez. Y mientras yo limpiaba después de la cena, lo vi leyendo de nuevo.


  —Deberías ir —dije, horas más tarde. Estábamos en la cama, las noticias estaban en marcha, Clive entre nosotros. Simon supo al instante de lo que hablaba.


  —No sé si puedo. Es entre Acción de Gracias y Navidad; estoy seguro de que voy a viajar. Debí haberme perdido la notificación en alguna parte —dijo, con los ojos en la pantalla.


  Estaba tenso.


  —Habrías sabido de ella si estuvieras en Facebook. Te apuesto lo que quieras a que tus compañeros de clase han estado buscando tu existencia.


  —Dudo que la mayoría de ellos me recuerde —Se burló.


  Me mordí una respuesta. Aunque no lo conocía en ese entonces, cada escuela secundaria tenía un Simon Parker. Únele que sus padres murieron tan inesperadamente y sí, todos lo recuerdan.


  Con un suspiro, se volvió hacia mí, su mano alcanzando las almohadas. Me acurruqué en mi lado también, mis dedos enredándose con los suyos. Metió el otro brazo bajo la cabeza. A la luz de la televisión, parecía joven. Y un poco triste.


  —Nunca planeé volver. Quiero decir, realmente no tenía ninguna razón para hacerlo.


  Apreté su mano.


  —No sé, ¿tal vez deberías? Podría ser divertido ver a algunos de los chicos de nuevo, ¿verdad?


  Sonreí y no le dije nada.


  —Voy a mirar mi calendario de mañana. Tal vez pueda intercambiarlo.


  —¿Quieres que revise el mío? —pregunté.


  —¿Crees que puedes? Quiero decir, sé lo ocupada que estás.


  —Creo que puedo hacer una escapada de un fin de semana. Además, nunca he estado en Filadelfia. ¿Podemos ir por un cheesesteaks5?


  Él gimió. —Oh, Dios mío, ¿tienes alguna idea de cuánto tiempo ha pasado desde que comí un Cheeseteak? Eso puede decidirlo todo.


  Me deslicé sobre la cama y me senté a horcajadas encima de él, moviendo sus manos a mis caderas. Me agaché, aparte el pelo de su cara y le di un beso en el ángulo de sus labios. —Háblame de tu lugar favorito para los cheesesteaks —dije mientras él envolvía sus brazos alrededor mío y me tiraba encima suyo.


  Durante los siguientes veintisiete minutos me quedé recostada sobre Simón, escuchándolo hablar de un negocio pequeño de tienda de sándwiches. Y la importancia de ambos, pimientos dulces y picantes. Al hacerlo, me dijo más acerca de su familia y del lugar donde había crecido de lo que había dicho en todo el año que habíamos estado juntos. Me di cuenta de que ni siquiera había visto una foto de sus padres, no tenía idea de que aspecto tenían.


  Le preguntaría sobre eso pronto. Esta noche no, pero pronto. Esta noche era todo sobre cheesesteaks, y todo lo que venía con ellos. Y no estoy hablando sólo de los pimientos dulces y picantes.


  


  ***


  


  —Caroline, hay una llamada de alguien sobre en el Centro de Diseño. Quieren saber si Jillian estaría dando su clase de nuevo el próximo mes. ¿Podrías tomarla?


  —Caroline, la señora Crabtree, la cliente de Jillian, está llamando de nuevo. Necesita saber que sombra exactamente pintó Jillian en su sala de estar hace diez años, ¿y si tenemos algún tipo de garantía de que no debería ser amarillenta? Ella también me mencionó que fuma dos cajetillas al día en ese cuarto y nunca abre una ventana; ¿quieres manejar esto?


  —Caroline, hay un chico de la empresa de calefacción y de refrigeración en el vestíbulo, dice que hace falta un control de mantenimiento de otoño. ¿Te mencionó esto Jillian?


  —Caroline, creo que he borrado accidentalmente las últimas facturas de la cuenta Peterson, pero sé que Jillian siempre mantiene copias en papel de esas. ¿Alguna idea de dónde?


  —Caroline, ¿puedes…?


  —Caroline, voy a necesitar…


  —Caroline, he colocado este pomo de la puerta…


  Miré por la ventana de mi nueva oficina, notando de que con la oficina más grande llegaron no sólo mayores responsabilidades, si no también dolores de cabeza más grandes. Y el que tenía en la actualidad era uno enorme. Había estado oficialmente a cargo de la oficina durante una semana, y estaba dispuesta a tirarme a los leones marinos. ¿Cómo diablos Jillian logró todo esto? Ella tenía sus propios clientes, tenía su equipo de mentores, era la mujer de las soluciones y la encargada de extinguir los incendios, y se las arreglaba para hacerlo con su distintivo estilo tranquilo.


  Yo estaba agotada, asustada, y jodida.


  Podría haber llamado a Jillian, por supuesto. Pero estaba en su luna de miel; no quería interrumpirla a ella y a Benjamin mientras estaban...bueno, mientras estaban. Además, no quería admitir que había tanto que hacer de este negocio de lo que yo no era consciente. Estaba decidida a manejarlo por mi cuenta, tanto como pudiera y cuando Jillian llamara al cabo de unos días, le mentiría a través de mis dientes y le diría que todo estaba bien.


  Después de la oficina, el cuidar de la casa era un trozo de pastel.


  Esa semana, pasamos dos noches en la casa de Sausalito, y dos noches en nuestros propios apartamentos. Trabajé durante todo el día mientras que Simon disfrutaba de algún tiempo libre antes de su próximo viaje. Las dos noches que pasamos frente a la bahía, él se quedó todo el día siguiente haciendo senderismo en los promontorios, yendo en bicicleta por la ciudad, y para el fin de semana, estaba preguntando cuándo íbamos a volver.


  Yo trabajaba la noche del viernes, mientras que Simon tuvo una noche de fiesta con los chicos, y el sábado por la mañana hicimos nuestras maletas y nos fuimos. Nuestros vecinos Euan y Antonio acordaron cuidar de Clive; no parecía justo para él transportarlo todo el camino hacia allí por unos pocos días. Si pareciera que realmente íbamos a disfrutar de ello, entonces consideraría moverlo. Sin embargo, por ahora, estaba disfrutando de las ventajas de ser Jillian. Especialmente, conducir su convertible Mercedes por las calles sinuosas de las colinas con Simon viajando como copiloto.


  —Estoy bastante seguro de que Jillian quería que yo condujera su coche mientras está fuera —insistió, haciendo una mueca mientras yo tomaba una curva demasiado rápido.


  —Mentira, ella quería que yo me divirtiera. Supéralo —Me reí, golpeando mi pie en el acelerador cuando salimos en la brisa.


  Hicimos mandados, salimos al mercado, luego nos dirigimos a casa para encender el asador antes de que Mimi y Ryan vinieran. Habíamos decidido bautizar nuestro primer fin de semana con una cena tranquila, y ya que no podíamos estar de acuerdo sobre la conveniencia de invitar a Sophia o Neil, o ambos, nos decidimos sólo por la pareja que podíamos contar con no se tiraran sillas a la cabeza.


  Sentadas en la terraza, Mimi y yo vimos los chicos asando a la parrilla las hamburguesas mientras comíamos zanahorias. Había una niebla tardía moviéndose, cubriendo la bahía con nubes grises y envolviendo la ciudad en su totalidad. Temblando un poco, me acerqué a una de las lámparas de calor que estaban colocadas alrededor de cada patio.


  —Tenemos chicos muy guapos, ¿no? —suspiró Mimi, haciendo crujir una zanahoria. Los miré y suspiré también.


  —Realmente los tenemos.


  —Hablando de chicos guapos, ¿ha visto Sophia a Barry Derry desde la boda?


  —No, cada uno va por su propia acera. Menos mal también, el hombre era tan aburrido —gesticuló Mimi, fingiendo quedarse dormida en su silla, roncando.


  —¿Te aburrimos, querida? —preguntó Ryan, untando su pan de hamburguesa.


  —No, sólo pensando en Barry Derry y sus caminos seguros —respondió.


  Simon me miró y pronunció las palabras: ¿Barry Derry?


  —El tipo que Sophia trajo a la boda —contesté, sacando a Mimi de su silla y haciéndola pasar al interior de la casa, los chicos nos siguieron con su carne. Ejem.


  —Oh, ¿ese tipo? Trató de venderme un seguro de viaje. Me dijo todas estas estadísticas sobre el transporte aéreo y por qué realmente necesitaba asegurarme de que estaba protegido —Simon se rio, bajando las hamburguesas.


  Serví más vino para todos y cada uno de nosotros cogió un asiento y un pan de hamburguesa.


  —¿Siquiera aceptó hablar con Neil? —preguntó Ryan


  Mimi y yo intercambiamos una mirada. Reír sobre Barry Derry era una cosa, hablar de Neil y Sophia era otra conversación completamente diferente. Una que nunca parecía terminar bien.


  —No, no lo creo —contesté, pasando los pepinillos.


  —Por Dios, eso es malo —respondió, golpeando una hamburguesa en el plato de todos—. Y si no te importa que lo diga, un poco ridículo.


  —No me importa que lo digas, ¿Quién tiene el ketchup? —pregunté—. Y además, ¿por qué debería hablar con él? Ella no hizo nada malo.


  Simon me pasó el kétchup, dándome una mirada despectiva de lado.


  —Estoy de acuerdo con Caroline; Neil es quien tiene que solucionarlo, no a ella. ¿Por qué debe ceder ella? ¿Quién quiere cebollas? —ofreció Mimi.


  —Me quedo con las cebollas, y creo que ambos están siendo tan ridículos, más tu amiga. ¿Cómo va a solucionarlo cuando ella ni siquiera devuelve sus llamadas telefónicas? —dijo Simon, diciendo "solucionarlo" con comillas en el aire y derramando cebollas en el suelo—. Mierda. Nena, pásame ese trapo, ¿quieres?


  —Aquí está tu trapo, y antes de que preguntes, aquí está tu mostaza y tu lechuga y tu tomate —dije, poniendo los platos un poco más fuertemente de lo necesario—. Y para tu información, tu chico, no nuestra chica, es el que la engaño. Ergo6, ella no tiene que devolver nada.


  —¿Ergo? ¿Cuándo te has convertido en una abogada? Y gracias, es todo lo que siempre quise en una hamburguesa —dijo Simon, haciendo un gran gesto hacia su hamburguesa—. Ella debería por lo menos escucharle; ¿Es mucho pedir?


  —¿Sabes por qué está tan herida? ¿Por qué no puede superar que la engañara? —dijo Mimi, apretando la botella de ketchup con tanta fuerza que se roció por todo el plato.


  —Está bien, ¿podemos dejar de decir engañar? Él no la engañó, simplemente le dio un beso a su ex novia —intervino Ryan, dando un mordisco a su hamburguesa—. Eso no es…


  —¡Por supuesto que es engañar! —gritamos Mimi y yo al unísono.


  —¡Bueno! Eso suficiente. Nadie habla durante un minuto. Todo el mundo a comer —ordenó Simon, pareciendo tan serio como cualquier persona podría, con una hamburguesa que estaba apilada en casi nueve centímetros de alto.


  Todos probamos un bocado. Luego masticamos. A Simon le llevó más tiempo. Tenía nueve centímetros, después de todo.


  —Ahora, ¿podemos hablar de esto como adultos? —preguntó.


  —Tienes mostaza en el labio, Simon —dije, reprimiendo una sonrisa. Se sonrojó, luego lamió sus labios.


  —Yo puedo hablar de esto como una adulta, si ustedes dos pueden admitir que lo que él hizo estuvo mal —ofrecí, señalando a los chicos con mi pepinillo.


  —Hablando por Simon, ninguno de nosotros hemos dicho que lo que hizo no estaba mal. Simplemente no creo que él tenga que ser cubierto de alquitrán, plumas, y exhibido por la ciudad —dijo Ryan—. Besó a alguien, ¿prefieres que se hubiera follado a alguien?


  —Pero esa es la cosa: él no solo besó a alguien, besó a una ex-novia. La ex-novia, por lo que me dijiste —contestó Mimi.


  —¿Qué quieres decir, la ex-novia? No me dijiste que era la ex-novia —exclamé, volviéndome hacia Simon.


  —¡Yo también lo hice!


  —No lo hiciste.


  —¡Yo también lo hice!


  —Ya está bien, adultos —resopló Ryan, dando otro mordisco a su hamburguesa.


  —Tú dijiste que era una ex-novia. No dijiste que era la ex-novia —espeté.


  —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Simon, y la cabeza de Mimi explotó.


  —Una ex-novia sólo significa que ella es, como, una de muchas. Nadie especial. La ex-novia es como una cosa más grande —explicó.


  Pude ver que Simon aún no lo entendía.


  —Estás hablando con alguien que no tiene ninguna ex novia, y mucho menos la ex-novia—dije a Mimi, señalándole que yo me haría cargo—. Simón, una ex-novia es alguien a la que estás feliz de ver de vez en cuando, si lo deseas así, pero no importa a largo plazo. La ex-novia importa: hay una conexión ahí, hay historias compartidas, ella es incluso tal vez la que se largó. Una ex-novia, no estaría tan cabreada por terminar. La ex-novia, sí.


  —Espera un minuto, espera un minuto. ¿Me estás diciendo que si yo besara a una ex novia, no estarías cabreada? —preguntó, la mostaza en su labio de nuevo.


  Cerré los ojos. —¡Por supuesto, eso es lo que un hombre le gustaría escuchar, no! Estamos cabreadas si besas a cualquier ex, pero una ex no es tan gran cosa como La ex. Una ex, La ex, gran diferencia.


  —Está bien, por favor, dejar de decir una ex. Me doy cuenta de que es gramaticalmente correcto, pero simplemente suena raro. Además de que parece que estás diciendo anexo. El punto es, que estás enfadada porque él besó a una chica con la que tenía una conexión, o por lo menos tú supones que él tenía una conexión con ella, ¿no? —preguntó Simon. Aún con la mostaza. Esta vez no se lo iba a decir; él estaba a cargo de su propia boca.


  —Ryan, me dijiste que era la chica que casi le pidió que se casara con él, ¿verdad? —preguntó Mimi.


  —Sí.


  —No tengo nada más que decir —gritó ella, sacudiéndose el polvo de las manos.


  —Cristo, esto no va a ninguna parte. Muy bien, así que déjame preguntarte esto. ¿Qué habría sido peor: que el besara a esta ex particular, o si hubiera tenido sexo con una mujer al azar que nunca iba a volver a ver? —preguntó Ryan.


  —Depende —dije.


  —Al azar, no, la ex. No sé, al azar. No, depende —dijo Mimi, sacudiendo la cabeza.


  —Me doy por vencido —dijo Simon.


  —¿Tienes algún antiácido en tu bolso? —preguntó Ryan a Mimi.


  —Voy por más vino —anuncié.


  —Tienes mostaza en el labio, Simon —dijo Mimi.


  


  ***


  


  Se fueron. Simon y yo lavamos los platos en silencio, pasando platos de ida y vuelta a que se secaran. Él volvió a salir al patio; Yo me quedé en el interior.



  Mimi me envió un mensaje:


  ¿Crees que Sophia debe hablar con Neil?


  Sí, probablemente debería.


  ¿Se lo vas a decir?


  Creo que deberías hacerlo tú.


  ¿Juntas?


  ¿Mañana en la cena?


  Hecho. Dile a Simon que gracias por la cena, fue realmente agradable.


  Lo haré, dile a Ryan que gracias por venir.


  ¿Ellos simplemente no lo entienden, no?


  Eh, son chicos.


  Son grandes chicos guapos.


  Eso es lo que son. Voy a ir a besar al mío. Te veo por la mañana.


  Besos y abrazos.


  Caminé afuera, trayendo el café para los dos.


  —¿Está ocupado este asiento? —pregunté.


  Él negó con la cabeza y levantó una esquina de la manta donde él estaba debajo. Me senté y le di una taza. Tomó un sorbo, luego levantó una ceja.


  —Quería un poco de irlandés con mi café esta noche. Pensé que ambos podríamos beberlo —expliqué.


  —De acuerdo.


  Nos sentamos juntos por un momento, en silencio.


  —No podemos seguir discutiendo sobre esto. Esta no es nuestra lucha.


  —Sé que no lo es. Sólo que es difícil de no intervenir —suspiré, mirando a la bahía. Estaba tranquila esta noche, la niebla reduciendo todos los sonidos.


  —Puedo entenderlo, pero tienes que dejar que lo resuelvan ellos.


  —Lo sé.


  —Y no pueden resolverlo si no hablan.


  —Lo sé.


  Los dos estábamos tranquilos, debajo de la manta.


  —Dijiste algo esta noche que no me gustó.


  Sorprendida, me volví hacia él. —¿Lo hice?


  —Sólo porque no tengo la ex-novia de la que ustedes hablan, no significa que no tenga conexiones reales con personas con las que salía. No tengo ex-novias porque no tenía amigas en el sentido tradicional, pero eso no quiere decir que no entienda la diferencia.


  Asentí. —Tienes razón.


  —No puedes simplemente negar mi pasado porque no fue el mismo que el tuyo.


  —Tienes toda la razón —Me di la vuelta para mirarlo.


  —¿Está bien? —dijo.


  —Está bien —contesté. Él estaba en un lugar muy diferente conmigo de lo que nunca había estado antes—. ¿Estamos bien?


  —Por supuesto que estamos bien. ¿No es así como las personas en relaciones resuelven los conflictos? Tú has dicho algo que no me gustaba, así que te lo he dejado saber —dijo, hinchando el pecho un poco.


  —Bueno, bueno al estilo Doctor Phil, me has impresionado —dije, chocando mi taza de café con la suya—. Entonces, ¿qué hacemos ahora? Ya sabes, como personas en una relación después de que han resuelto un conflicto.


  —Estoy bastante seguro que sigue una mamada —dijo con seriedad.


  —Umm, eso no parece justo —Seguí mis dedos por su pierna y se colaron en su entrepierna—. ¿Querrías aquí o…?


  —Cristo, no, hace frío aquí afuera. Vamos adentro, donde hace calor, para resolucionar el conflicto —exclamó, poniéndose de pie y tirando de mí dentro.


  —Estoy bastante segura que “resolucionar” es una palabra que no existe.


  —La mamada, sí —Cerró la puerta del patio y me miró con una sonrisa de complicidad.


  —Creo que se trata de dos palabras, en realidad.


  —Hablar demasiado es lo que te metió en problemas—dijo, apuntando en la dirección a la habitación—. Ahora entra ahí.


  Lo solucione dos veces esa noche.
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  Corregido por Pau!!


  


  Fragmento del correo electrónico de Jillian a Caroline:


  Parece que todo va genial en el trabajo, todos halagan tú trabajo. Incluso recibí un correo de Max Camden, que dice que el trabajo está progresando más deprisa de lo anticipado gracias a los tipos que le recomendaste que contratara en lugar de su equipo usual —¡bien hecho, chica! Oye, ¿cómo está Mónica? No la hagas trabajar demasiado duro. Sé que no lo harás, pero el jefe en mí me obliga a decirlo. ¡Apuesto a que es un regalo del cielo! Y te diría que no trabajes demasiado duro, pero te conozco mejor, ¿verdad?


  Las cosas son asombrosas aquí, casi tanto que no quiero decírtelo. Pero lo haré totalmente: estoy enamorada de Francia. En serio, podría vivir aquí. Solo la comida es una razón para tirar mi pasaporte y quedarme. ¿Sabías que puedes cosechar tus propias ostras y comerlas en la playa de Bretaña? Loco. Pero ahora nos marchamos a Italia, parando primero en “Lago Como” para quedarnos en una villa que posee uno de los socios de Benjamin. No, no es Clooney, pero lo saludaré si lo veo.


  Oh, traté de decirte. Asegúrate de encontrarte con el contador esta semana, dijo que va a llamarte para arreglar algo. Necesito que me envíes algunos archivos.


  


  ***


  


  Texto de Sophia a Caroline:


  Bien. Hablé con él. Gran seductor.


  ¿Gran seductor? ¿Te seducía?


  Guau. No seduciendo. Quiero decir como, gran seducción que hablamos, no es gran cosa. Ya sabes, “gran seductor”.


  ¿Trató de seducirte?


  Caroline, demonios, no. Ese no es el punto. Quería hablar, todos me convencieron de que lo dejara hablar, así que habló. Yo escuché.


  ¿Gritaste?


  Un poco.


  ¿Te contó que pasó?


  Si, la besó.


  ¿Algo más?


  ¿Tiene que haber algo más?


  No, solo preguntaba.


  Bueno, deja de preguntar.


  ¿Cómo terminó?


  Con gritos. Sin embargo, él también gritó. No fui solo yo.


  ¿Así que de verdad ha terminado?


  ¿Qué esperabas? ¿Qué vendría, hablaríamos, y mágicamente me olvidaría de todo lo que sucedió?


  Claro que no. Así que realmente se terminó.


  Es imposible para mí colgarte ya que nos estamos enviando mensajes de texto, pero sabes que te estoy colgando.


  


  Texto de Caroline a Mimi:


  Ellos hablaron.


  ¡Lo sé! No salió muy bien…


  ¡Lo sé!


  ¿Así que ahora qué?


  ¿Qué quieres decir? ¿Pensaste que ella solo mágicamente perdonaría todo lo que sucedió?


  Debes de haber estado enviándote mensajes con Sophia, hablas como ella.


  ¡Lo sé! Lo siento…


  No te preocupes. Lo que importa ahora es que no creo que esos dos hayan terminado todavía…


  ¿Qué? Ella está bastante segura de que sí.


  Tengo una corazonada. Déjame pensarlo.


  Mimi… no te entrometas.


  ¿Me conoces?


  


  Texto de Simon a Caroline:


  Te acabo de enviar una foto, ¿la recibiste?


  Mmm, ¿debería cerrar la puerta de mi oficina?


  No, no, no es de ese tipo, pero me gusta tu manera de pensar. ¿La has recibido ya?


  Lo hice, me gustaría estar allí. La playa luce increíble. ¿Cómo están las cosas en Bora Bora?


  Increíbles. Pero sería mejor si tú estuvieras aquí. Todavía no puedo creer que rechazaste este viaje…


  Lo creerías si vieras mi escritorio en este momento. Estoy literalmente nadando en papeleo.


  Estoy literalmente nadando en el océano. O lo hacía, hace unos minutos.


  Honestamente, Simon, algunas veces…


  Lo siento, bebé. Solo desearía que estuvieras aquí.


  Yo también. Me tengo que ir; mi bandeja de entrada acaba de explotar.


  


  Texto de Simon a Neil:


  Así que hablaste con ella.


  Amigo…


  ¿Tan mal?


  ¡Amigo!


  Lo siento, hombre…


  


  Texto de Mimi a Caroline:


  Así que pienso que deberíamos tener una noche de juegos —ya sabes, jugar al Pictionary y cosas como esas.


  Me encantaría, pero estoy ocupadísima. ¿Cuándo pensabas hacerlo?


  ¿Tal vez la noche del sábado anterior a Acción de Gracias? ¿Puedes prescindir de un par de horas el fin de semana?


  Me sobran un par de horas, sí, eso es todo. ¿Quieren venir a Sausalito? Sería lindo no tener que volver a la ciudad.


  Podemos hacer eso. Pensaba que deberíamos invitar a Sophia.


  Por supuesto que deberíamos.


  Y a Neil.


  Oh, chico.


  Confía en mí.


  Hay una pared entera de ventanas en la casa de Jillian, Mimi. La última cosa que necesito es alguien arrojando cosas.


  Confía en mí.


  ¿Crees que Barry Derry vende seguros para fiesta?


  


  Texto de Mimi a Sophia:


  ¡Oye, chica! Noche de juegos el próximo sábado, ¿estás adentro?


  No.


  ¿Qué?


  No. Ya Entendí tu juego, invitaras a Neil, ¿o no?


  Sí.


  No.


  Veremos.


  No iré si va él.


  Veremos.


  


  Texto de Ryan a Neil:


  ¿Noche de juegos? ¿El próximo sábado?


  ¡Genial! Te pateé el culo la vez pasada en el Pictionary.


  Sophia está invitada.


  No está bien, amigo. No iré si va ella.


  Cobarde —eso es exactamente lo que ella dijo.


  ¿Dijo que no iría si yo iba?


  ¿No es eso lo que acabas de decir?


  Totalmente voy. ¿Puedo llevar a alguien?


  ¿Es prudente?


  ¿Quién dice que es prudente? Voy a llevar a alguien.


  


  Texto de Mimi a Sophia:


  Así que…


  No.


  ¡Vamos! Neil dijo que él no vendría…


  ¡Bien! Iré.


  …Si venías tú.


  ¿Qué? ¡Qué bebé! ¿No puede manejar la situación si estoy allí?


  Bueno, lo está manejando, vendrá. Y va a traer a alguien.


  Bueno, yo también voy a llevar a alguien.


  Pensé que no venías.


  Cállate. ¿A qué hora?


  


  ***


  


  Era tarde. Me encontraba de nuevo en la oficina, sola. Era casi medianoche, y la peor parte era que Simon llegó a casa de Bora Bora esta mañana. En una vida pasada, cuando no era responsable de la firma de diseño de otra persona, me habría tomado un largo descanso para almorzar e ir a casa a verlo, tendría sexo al mediodía y luego volvería al trabajo. Pero ya no más.


  Ahora eran casi las 23:00 horas y ponía el toque final en mi primer informe de nómina, desde que el contador no fue capaz de sacar todas las horas que él necesitaba desde su computador en casa. Que es dónde se encontraba. Que es dónde la mayoría de la gente se encontraba.


  Sentía como si finalmente estuviera completándolo todo en cuanto al trabajo; resulta que puedes lograr que esté hecho todo cuando tu jornada es de doce horas al día. Y fines de semana. Con Simon lejos por el trabajo. Podía hacerlo. Comía, dormía y orinaba Diseños Jilllian. Pero lo valía; estaba probando cómo sería hacer funcionar mi propio negocio algún día. Jillian había sido una mentora increíble para mí, aun lo era, y quería hacer bien mi trabajo por ella. ¿Podría haberle pedido un poco más de ayuda? Tal vez, pero quería que ella disfrutara. Así que apenas lograba mantener mi cabeza sobre el agua.


  Mi teléfono sonó justo cuando pulsé enviar la nómina. Bostezando, respondí—: Prometo que estoy saliendo.


  —Eso dijiste hace una hora.


  —Pero ahora de verdad lo estoy haciendo. ¿Escuchas eso? Son mis zapatos caminando por el pasillo. ¿Y eso? Esa soy yo sacando mis llaves para cerrar la puerta.


  —No me gusta la idea de que salgas sola tan tarde en la noche.


  —Bebé, soy capaz de manejarlo. Además, ¿cómo crees que he llegado a casa la mayoría de las noches?


  —Aun no puedo creer que no me dejaras recogerte. ¿Y si hay alguien extraño afuera esta noche y le gusta la forma en la que luces en tus tacones rojos?


  —Bueno, entonces ese extraño va a tener su trasero lleno de tacones rojos si intenta algo… Espera, ¿cómo sabías que llevo tacones rojos? —pregunté, dándome la vuelta.


  Estacionado justo a unos centímetros de la puerta principal se hallaba el coche de Simon.


  Si cuando estuvo en África parecía acariciado por el sol, ahora se veía quemado por el sol mientras estuvo en Bora Bora. Lo que hacía que sus ojos fueran incluso más azules, su rostro incluso más atractivo, su cabello negro azabache desordenado incluso más tentador. Me atrapó en un abrazo tan fuerte que me levantó un poco y mis pies quedaron colgando.


  —Eres tan hermoso —susurré, besando sus mejillas, su frente y su nariz, y finalmente sus dulces labios. Que ahora sonreían—. ¿Cuánto tiempo has estado aquí afuera? ¿Toda la noche? —pregunté cuando abrió la puerta del coche y vi el montón de vasos de café.


  —No toda la noche. —Dio la vuelta hacia su lado, entrando y encendiendo el coche—. Solo desde las nueve y media.


  —Oh, Dios mío, ¿por qué no me lo dijiste? Hubiera bajado. Hubiera dejado de trabajar.


  —Sabía que necesitabas terminarlo; no importa. —Bostezó.


  —Um, sí, es un asunto importante —insistí, luego me incliné sobre el asiento y besé su mejilla de nuevo—. ¿Estás contento de estar en casa?


  —No tienes ni idea, voy a dormir durante días. Después conseguiré algo de azúcar —dijo, moviendo una ceja.


  —Quizá esta noche, sin azúcar. Tal vez esta noche, solo dormir.


  —Estoy cansado, pero no tan cansado —dijo, incluso mientras un bostezo abría su rostro.


  —Veremos —cedí—. Deberías dormir, así estarás listo para la Noche de Juegos de mañana.


  —Buen punto. Me aseguraré de que acabemos con todos en el Pictionary. ¿Va todo el mundo?


  —Síp, debe ser interesante.


  —Si ustedes, chicas, pueden comportarse —se burló.


  Condujimos. Él bostezó.


  —¿Qué te parece el nueve? —preguntó de repente


  —¿El nueve?


  —De diciembre. ¿La reunión? ¿Aún quieres ir conmigo?


  —Sí. ¡Llevaré filetes de queso! —Sonreí, colocando mi mano en su pierna y haciendo pequeños círculos allí.


  —Azúcar —bromeó.


  —Dormir —insistí, mientras me daba una mirada que decía que era un hombre decidido a conseguir algo de azúcar.


  Pero esta mujer lo conocía mejor, y se aseguró de quedarse un poco más de lo normal en el baño. No necesitaba exfoliarme, pero lo hice. No necesitaba poner acondicionador en mi cabello dos veces, pero lo hice. Finalmente cuando salí, mi Wallbanger se encontraba muerto para el mundo y diciéndole a todos sobre ello con sus ronquidos. ¿A su lado? Clive. Haciendo los más ridículos y pequeños ronquidos de gatito.


  Me deslicé debajo de los cobertores y me metí en el hueco de Simon. Algunas noches, este era mi azúcar.


  


  ***


  


  Tan pronto como me levanté, salí de la ciudad y me dirigí a la casa de Sausalito. Dejé a Simon dormir hasta tarde, lo que me permitió un poco de tiempo para pasear sola por el hotel. En ocasiones era más fácil comprobar los proyectos cuando no había nadie más ahí. Pude explorar el espacio con mi portátil y mi cámara, tomar fotografías y, en general, tener una idea de cómo iban las cosas.


  El hotel sería hermoso. Seguía siendo sólo una cáscara, pero pude ver cómo sería. Y a medida que las cáscaras tomaban forma, algunas veces el diseño dictaba un cambio en los planos originales. Tal vez se sugería a sí misma una nueva paleta de colores, o ciertas líneas no eran tan fuertes en la vida real como lo eran en el papel. No era una predicción, era adaptación. Y extrañaba a mi maestra en la adaptación.


  Jillian tenía el mejor ojo para el detalle que cualquier diseñador con el que jamás trabajé. Y era grandiosa ayudándome a solidificar mi visión, aumentando mi confianza; era mi verificadora de instintos. Mi caja de resonancia. Así que mientras caminaba por el suelo de tablones, deseé que ella se encontrara ahí. Hacía proyectos por mí misma todo el tiempo, pero ella siempre se encontraba a mano, apoyándome cuando lo necesitaba. Tuve que apoyarme en mí misma esta vez.


  Nunca consideré seriamente tener mi propia empresa de diseño. Por supuesto, cada joven diseñador piensa en eso, algunos incluso sueñan con eso —pero esa no era yo. Tanto trabajo, tanto riesgo, tomado exclusivamente. Tu nombre, tu fracaso.


  Literalmente me topé con un sueño cuando Jillian me contrató después de mi pasantía. La seguí como un cachorro durante mis primeras semanas, empapándome de todo, absorbiendo todo. Me senté en su oficina, maravillándome con cómo administraba todo. Siempre se mantenía en calma bajo presión, siempre era el pepino cuando todos los demás eran jalapeños. Era quien yo quería ser cuando fuera grande. Nunca pensé que lo conseguiría.


  Jillian no provenía de una familia con dinero; trabajó por cada centavo que tenía. Dejó una exitosa posición de muy alto perfil en una empresa de diseño en la ciudad e invirtió todo en su propia pequeña tienda en el Castro. Las historias que escuché de algunos de sus clientes más antiguos eran legendarias. Recepción de envíos de azulejos a medianoche, pasear perros de sus clientes más ricos, instalación de dispositivos de iluminación a seis metros en el aire cuando un electricista no llegaba —nombra algo, ella lo hizo.


  Y a partir de sus propias historias, me enseñó cómo intercambiar, regatear, conseguir los mejores descuentos, cómo disciplinar a un contratista que pensaba que lograría pasar por encima de un líder de proyecto femenino, y cómo tratar con clientes que eran unos completos y totales idiotas. Y había un montón de ellos.


  Se hizo un nombre por sí misma, arañando y rasgando su camino hacia un negocio exitoso mientras lucía como si acabara de salir de una pasarela en Milán.


  Ella lo hizo todo.


  ¿Me encontraba yo haciendo eso? Sabía que era una buena diseñadora, pero nunca sería una Jillian. Podía usar sus zapatos por un momento, sin embargo.


  Tomé mis fotos, hice mis notas y subí la colina de regreso a la casa. Se hallaba lo suficientemente cerca de la calle principal como para poder caminar hasta la ciudad cuando quisiera. Usualmente me acercaba la mayoría de las noches que estaba ahí, a veces a mirar el hotel, sí, pero algunas veces simplemente para explorar los vecindarios. Los caminos ocultos, puertas de jardín redondeadas, setos altos y malvarrosas del verano pasado… Era algo mágico.


  Cuando doblé la esquina de la calle, me emocioné por la vista de un Range Rover negro estacionado afuera. Simon se encontraba despierto y en este lado de la bahía. Con una sonrisa secreta, me apresuré a entrar.


  


  ***


  


  Cuando cepillé mi cabello esa noche, me di cuenta de que era la primera vez en casi dos semanas que no lo colocaba un moño, en la parte superior de mi cabeza, sostenido con lápices de colores. Simon se encontraba trabajando en la mesa del comedor, comprobando todas sus tomas en su portátil. Pasé a su lado al dirigirme a la cocina, y me detuvo una mano en mi trasero.


  —¿Hola?


  —Hola —respondió, sus ojos aún en la computadora.


  —¿Necesitas algo?


  —Siempre —respondió, maniobrando mi trasero hasta que terminé sentada en su regazo.


  —No siempre; antes estabas dormido. —Hice un puchero.


  —No duermo en este momento.


  —Tengo tartas.


  —Ya me gusta hacia donde va esto —murmuró, sus manos apretando mi cintura.


  —No, no, quiero decir que tengo tartas que necesito meter en el horno.


  —Espera. Esas son como pequeños pies, ¿verdad?


  —Sí, Simon, son como pequeños pies.


  —¿De manzana?


  —De cereza.


  —Ten piedad.


  —Sabes lo que me haces cuando vas de Tío Jesse7 conmigo.


  Sus ojos se abrieron ampliamente, y algo más se endureció. —Ciertamente, lo hago.


  Me besó con intensidad, lo hacía, y aunque hice todo lo posible por recordarle mis tartitas, él se esforzó para que las olvidara. Y lo hice, hasta que sonó el timbre de la puerta.


  —Maldición —murmuró, liberándome.


  —Salvada por la campana —canté, levantándome de su regazo.


  —Sabes lo que me haces cuando vas de Kelly Kapowski8 conmigo.


  —Ciertamente, lo hago. Y si eres un buen chico esta noche, te daré mi propia porra especial de Bayside más tarde. —Le guiñé un ojo y bailé alejándome del agarre de sus manos—. Ahora ve a hacer algo con eso. —le instruí, señalando hacia su entusiasmo.


  Se pavoneó al alejarse, y me dirigí a la puerta principal. Pude ver a Ryan a través del cristal, pero no a Mimi.


  —Oye, ¿dónde está tu chica? —le pregunté, pero luego escuché un huiiiiiii viniendo desde arriba.


  —Se ha montado ya dos veces —respondió, haciendo rodar los ojos pero sonriendo hacia su novia mientras bajaba la colina en el pequeño funicular, asomándose por un lado.


  —Eso nunca pasará de moda. Me encanta esta cosa —anunció ella cuando llegó a la parte inferior, abriendo la puerta y saliendo. Tenía una cesta llena de golosinas y un puñado de juegos de mesa, con el cual Ryan se apresuró a ayudarle—. Mira, esta cosa es realmente útil.


  —Bueno, no es sólo un paseo de carnaval, no. —Me reí, agarrando una bolsa también—. Dios mío, ¿cuántos juegos has traído?


  —Pensé que sería mejor hacer planes por cualquiera de los posibles contratiempos de esta noche. Y hablando de eso, traje un montón de alcohol —afirmó, señalando una caja de la tienda de licores.


  —Claro, porque ¿qué mejor para la tensión que el alcohol? —Solté un bufido, capturando los ojos de Ryan.


  —Traté de decírselo —dijo en voz baja.


  —Escuché eso —cantó mientras entraba trotando en la casa.


  —Lo hice a propósito —cantó él en respuesta—. ¿Qué hay? —asintió hacia Simon, que se colocó detrás de un sillón de orejas.


  Me reí internamente por su técnica para ocultar su entusiasmo. Le guiñé un ojo, sintiendo un rugido de emoción recorriéndome cuando me miró con esos ojos entrecerrados. Maldita sea, ese hombre me tenía.


  Guie a Mimi hasta la cocina, dejándola establecer el bar mientras, finalmente, conseguí meter las tartas en el horno.


  Charlamos mientras preparamos aperitivos para la noche. Como ya no tenía el tiempo que solía, casi me mató preparar las tartas a tiempo. Pero tomando una página del recetario de Barefoot Contessa, me las arreglé para preparar una cantidad respetable. Arreglé varios quesos de una tienda local, incluyendo un Brie blando y un Stilton oloroso, algo de pan francés, y pequeños cuencos con almendras picantes y aceitunas saladas. Rebanadas de salami, capicola, peperoni y mortadela cubrían otra tabla de madera, junto con cuencos con corazones de alcachofa marinados y pimientos rojos asados. Algunos contenedores de humus con ajo y pan de pita completaron los bocadillos. Terminé justo cuando Mimi daba los toques finales a su estación de bebidas.


  —Whiskey sours, martinis, y ¡mira! ¡Wallbangers! —exclamó, indicando una botella de Galliano mientras Simon y Ryan vinieron a unirse a nosotras.


  —Perfecto. Caroline dijo antes de que ustedes dos llegaran que se moría por un poco más de mí —bromeó, haciéndome sonrojar al mismo tiempo que el temporizador sonaba indicando que mis tartas estaban listas.


  —Mézclate tú mismo, Simon —le dije sobre mi hombro, sacando los triángulos de hojaldre del horno. La mirada que me dio me dijo que de hecho estaría bastante tomada más tarde esta noche. No me verás protestando.


  Mientras Simon me entregaba una copa, oímos el timbre.


  —Hora del espectáculo —murmuró Mimi, y yo me dirigí a la puerta. Era Sophia, con el hombre más alto que había visto jamás. Pero no sólo alto, era locamente atractivo. Era como un jugador de la NBA.


  —¡Vaya, hola! —dije, mirando hacia arriba y hacia arriba—. Soy Caroline.


  —Hola —me dijo con una voz increíblemente profunda—, Zach.


  Se hizo a un lado para darle la mano a los chicos mientras yo tomaba el abrigo de Sophia.


  —Cuando digo que es alto, guapo y delicioso, no estoy exagerando —le susurré, comprobándolo mientras él se alzaba sobre Ryan y Simon, ninguno de los cuales era de estatura baja.


  —Gracias. Juega al baloncesto en Francia; se encuentra en casa para las fiestas. Lo conocí en el gimnasio.


  —Maldita sea, necesito cambiarme a tu gimnasio. Tu cociente de chico lindo es considerablemente más alto que el mío —le contesté, y colgué su abrigo.


  Escaneó la habitación, respirando un poco más tranquila cuando vio que Neil no se encontraba ahí. —¿Puedo ayudarte en algo?


  El timbre sonó de nuevo.


  —Como ahora mismo, ¿puedo ayudar en algo? Qué tal si me aseguro de que el bar está bien —dijo, taconeando por el suelo mientras agarraba a Alto Zach y tiraba de él hacia el alcohol.


  Simon se acercó a mí, rodeándome para abrir la puerta al único amigo que aún no llegaba.


  —Oye, hombre, ¿qué pasa? —dijo Neil, entregando a Simon una botella de escocés—. Caroline, gracias por invitarme. —Agregó, besándome furtivamente en la mejilla antes de que pudiera reaccionar.


  —Hola, Neil —me las arreglé para decir, tratando de recordar que era amigo de Simon y que yo hacía un esfuerzo. Realmente tuve que hacer un esfuerzo cuando conseguí echarle una ojeada a su pareja.


  No puedo decir con seguridad si ella apareció en Playboy. Pero si no lo hizo, debería hacerlo.


  —¡Hola! Soy Missy —dijo, y le sonreí a Neil con dientes apretados. Noté que a Simon le producía un dolor físico no reírse.


  —Hola, Missy —conseguí decir—. Déjame tomar tu abrigo, Missy.


  —Guau, ¡mira todas esas ventanas! —Se rio mientras los conducía hacia el interior.


  Sabía cuánto costaba instalar una ventana de pared de ese tamaño, y me pregunté cuánto costaría la reparación…


  


  


  


  10


  Traducido por Nico & CrisCras


  Corregido por Emmie


  


  —Avión. Personas avión. Avión sosteniendo una esponja.


  —¿Avión con manos, manos? Bueno, manos. Manos de avión. Manos de esponja.


  —¡Manos de esponja! Avión de esponja. Pájaro de esponja. ¡Pájaro! Está bien, pájaro. Manos de pájaro.


  —Bob Esponja, manos de pájaro. ¡Deja de decir avión, sabemos que no es un avión!


  —Se acabó el tiempo.


  —¡Maldita sea!


  Sophia se sentó haciendo una rabieta, lanzando su bolígrafo por la habitación. Neil subió la mano en el aire y lo atrapó mientras ella se emberrinchaba. —¡No puedo creer que no lo supieran! Era tan obvio que se trataba de un…


  —Ah, ah, ah, no digas otra palabra. Podemos robar —dijo Simon desde su lugar en el sofá.


  Era chicas contra chicos, y los chicos nos estaban pateando el trasero. Estaban por encima de los cuarenta puntos. Estúpidos chicos.


  —Adelante, nunca lo sabrán. No se preocupen, nunca lo sabrán —nos aseguró Sophia, bebiendo de su cóctel y guiñándole un ojo a Zack por encima del borde.


  —Ahora sólo dame un minuto. Tenemos treinta segundos para examinar el dibujo y ver si podemos adivinar lo que trataste de dibujar —dijo Ryan, parándose y yendo hacia el pizarrón donde Sophia había estado dibujando.


  —¡Sabemos cómo se juega! —gritó Mimi desde su posición en la parte de atrás del sillón. Ella era Mimi la Borracha esta noche, la estación de cóctel le había servido bien. La sirvió en exceso, ella era Mimi la Borracha Ruidosa—. ¡No tienes que decirlo cada vez que van a robar!


  Al mismo tiempo que Simon y Ryan se desconcertaban con el dibujo, mientras Mimi contaba desde treinta, Zach coqueteaba con Sophia. Y por coquetear me refiero a pasar la lengua por el borde de la copa. Se veía como una jirafa.


  Con un escalofrío, miré a Sophia, quien ni siquiera estaba mirando. Estaba mirando a Neil, quien miraba a Missy, quien estaba ajustándose su sostén. Sé eso porque estaba a medio camino fuera de su camisa.


  Ryan y Simon continuaron discutiendo sobre el dibujo, mientras Zach jirafeaba, y yo sólo sostenía mi cabeza. Desastre.


  —¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! ¡Siete! —gritó Mimi, mirando su reloj.


  —No es Año Nuevo, sólo danos un par de segundos, ¡podemos hacerlo! —gritó Ryan en respuesta, mirando hacia delante y hacia atrás entre la imagen y Simon.


  —Mierda, no lo sé, es, es, ¡mierda! —gritó Simon, saltando de un pie a otro.


  —¡Seis! ¡Cinco! ¡Cuatro! ¡Tres! —continuó Mimi. Missy cruzó las piernas. Neil miró sus piernas. Zach eructó, pero continuó lamiendo. Sophia echaba vapor.


  —¡Dos!


  —Más vale pájaro en mano que cien volando —declaró Neil, su mirada en Sophia.


  —¡Uno! Ja, no lo hicieron… Espera, ¿qué? —preguntó Mimi, mirando a Neil, luego a Sophia. Simon y Ryan lucían esperanzados.


  Silencio.


  —Es correcto. —Sophia frunció el ceño, haciendo una mueca cuando Simon y Ryan estallaron en vítores.


  —¡No puede ser, no puede ser! No es justo, ¡casi digo uno! ¡Casi digo uno! —chilló Mimi, saltando por la habitación y aterrizando en la espalda de Ryan, golpeándolo con los puños. Zach eructó de nuevo. Missy deshizo su cola de caballo, y todo el mundo con un pene se detuvo a mirar.


  —Eso es todo —soltó Sophia, e irrumpió en la cocina.


  —¡Estoy invocando tiempo fuera! —grité mientras salía de la habitación para seguirla.


  —¿Tiempo fuera de qué? —preguntó Zach, y sólo sacudí la cabeza.


  Sophia sacaba cosas de la nevera con ira, y luego volvía a ponerlas de nuevo. —¡No puedo creer que supo eso!


  —No puedo creer que nosotras no lo hicimos. ¡Qué vergüenza! —respondí, sosteniendo la puerta de la nevera mientras un pollo rostizado hacía su camino fuera de ella.


  —¡No es broma! Quiero decir, ¿cómo es que vamos perdiendo contra esos tipos? —preguntó, rebuscando entre los condimentos y dando con una botella de Sriracha.


  —Estamos perdiendo porque no estamos concentrados. Tenemos que poner la cabeza en el juego. —Vi cómo guardó un frasco de encurtidos y sacó una jarra de leche.


  —Pff, tal vez tú no estás concentrada porque estás babeando sobre mi jugador de baloncesto. —Sonrió, sacando un recipiente de sobras de guisantes.


  —Estoy segura de que es eso —comenté, tratando de mantener la incredulidad fuera de mi voz. Sin lugar a dudas, Zach Alto lucía muy bien, pero qué baboso.


  —¿Qué estoy buscando? —preguntó, sosteniendo un recipiente de crema agria en una mano y un pepino en la otra.


  —Me tienes —respondí, espiando a Neil mientras venía alrededor de la esquina—. Pero gracias por limpiar la nevera.


  Cuando Sophia metió la cabeza otra vez, Neil entró en la cocina.


  —Es curioso cómo sabía exactamente lo que tratabas de dibujar, ¿eh, Soph? —comenzó, y ella se congeló. Sé que lo hizo porque tiró la crema al suelo. Me escabullí cuando cerró la puerta con un golpe, apuntando su pepino hacia él.


  —No me vengas con que sabías exactamente lo que trataba de dibujar. De seguro viste la tarjeta.


  —¿Cómo pude haber visto la tarjeta? La sostuviste todo el tiempo.


  —Bueno, tal vez te alejaste de Pechos McTetas para mirar.


  —Oh por favor, piensas que…


  Me alejé mientras Simon giraba la esquina, y rápidamente lo regresé por donde vino.


  —No iría allí justo ahora. Sophia tiene un pepino y sabe cómo usarlo.


  Soltó un bufido.


  —Espera, eso salió mal. Están ahí hablando —dije, tirando de él.


  Ambos nos estremecimos cuando sus voces se elevaron.


  —Bueno, están hablando ruidosamente, pero están hablando. —Suspiré.


  


  ***


  


  Al final, la noche de juegos apestó totalmente. Mimi casi se desmayó, aun quejándose de ser engañada por Bob Esponja Manos de Avión. Ryan pasó el resto de la noche memorizando el reglamento del Pictionary para la próxima vez, mientras Simon y yo limpiábamos la crema agria del piso de la cocina y recogíamos semillas de pepino de entre las baldosas.


  —¡Exprimió las semillas fuera, con la mano! ¡Ni siquiera estaba pelado! —continuó diciendo sorprendido y con un poco de miedo.


  ¿Y Frick y Frack?9 Haciéndolo con Alto y Tetas. De hecho, haciéndolo con sus citas enfrente del otro. Nunca he visto nada igual. Quería mirar hacia otro lado, me sentía como si tuviera que mirar hacia otro lado, pero no podía. Simon y yo nos quedamos allí, cubiertos de semillas, viendo el concurso de besos; Sophia fue empujada contra una pared, por lo que luego, Tetas fue empujada contra otra pared. Neil consiguió un inapropiado baile de regazo, también Alto.


  —Es como si estuviéramos en una especie de fiesta sexual en la que las personas cambian de pareja —susurró Simon cuando un zapato pasó volando, pateado por una conejita Playboy.


  —O WrestleMania10 —le susurré cuando otro zapato voló hacia otro lado. No creo que Sophia se diera cuenta de Tetas Descalzas.


  Cuando un gemido ahogado finalmente salió de Mimi, era hora de meter un tenedor en toda la noche. Y nunca hablar de ese tenedor de nuevo.


  Mirándose el uno al otro, Neil y Sophia salieron juntos, citas calientes remolcadas. Ryan llevó a Mimi al elevador, diciéndonos que volvería al día siguiente para recoger sus cosas. —Tengo que llegar a casa antes de que vomite —dijo, sacudiendo la cabeza—. No más tragos para ella.


  Mientras rodaban por la colina, pude oír fragmentos de Neil y Sophia, discutiendo todo el camino hacia sus autos. Nos dirigimos hacia el interior, mirando el pizarrón. Que ahora estaba decorado con imaginación fálica, cortesía de Zach Alto.


  Simon comenzó—: Amo a nuestros amigos, pero…


  —¿Cómo rayos son nuestros amigos? —terminé, y él asintió.


  Riendo con pesar, se dirigió de nuevo a la última imagen del juego. —Más vale pájaro en mano. ¿Cómo es que no adivinamos eso?


  —Porque dibujó un avión con esponjas… por eso. —Suspiré—. ¿Quieres ir a la cama?


  —Diablos, sí —respondió. Mientras nos dirigíamos a la habitación, me ayudó a bajar el cierre de mi vestido—. Aún lo ama, ¿no?


  —Por supuesto que sí —contesté. Dejé caer al suelo mi vestido y me metí en la cama con mi sujetador y bragas. Miré con ojos cansados cómo se desnudaba Simon.


  —¿Pusiste la alarma? —pregunté.


  —Es domingo, ¿para qué necesitamos la alarma? —preguntó, quitando sus cobijas.


  —Tengo que trabajar durante unas horas por la mañana. Monica se reunirá conmigo en la cafetería calle abajo.


  —Bebé. —Negó con la cabeza antes de apagar la luz. Después programó la alarma—. Estás trabajando muy duro.


  —Hay mucho que hacer. Si trabajo mañana, tendré algo de tiempo esta semana durante la noche. Va a estar bien. Duermes, y para el momento en que te despiertes, voy a estar en casa. Podemos ir a dar un paseo.


  —No es eso. Sólo creo que estás trabajando demasiado; necesitas frenarte un poco —gruñó, tirándome hacia él a través de la cama hacia su costado.


  —Las cosas se calmarán después de las fiestas, ya verás. Además, estoy a cargo en estos momentos, no tengo otra opción —le recordé.


  —Lo sé, sólo… lo sé —dijo, besándome en la cima de la cabeza.


  Besé su pecho. —Se aliviará, lo juro en nombre de Bob Esponja manos de pájaro.


  Un momento después, la cama se sacudía de risa. Y unos minutos más tarde, la cama estaba temblando por una razón diferente.


  Eh, el sueño estaba sobrevalorado. ¿Ser revuelta por un Wallbanger? No tiene precio.


  La semana de Acción de Gracias comenzó bien. La mañana después de la fiesta de Pictionary, dejé a un Simon dormido atrás mientras me dirigía a trabajar durante unas cuantas horas, venir a casa, y luego comer empanadas desnudas con Simon en la cama. ¿O comer empanadas en la cama con Simon, desnudos? Lo que sea, ese fue el punto culminante de la semana.


  Sin una familia de la que hablar, Simon siempre se había mantenido ocupado durante Acción de Gracias y Navidad. Este año yo había tenido la esperanza de que aceptara la oferta de mi familia de pasar Acción de Gracias juntos, pero no estaba listo para eso.


  Se había encontrado con mis padres en varias ocasiones, y mierda, nunca he visto a Simon más nervioso de lo que estaba la primera vez. Conocer a los padres es un gran asunto en cualquier relación, pero él nunca había estado involucrado con nadie el tiempo suficiente para dar este paso adelante. Sin embargo, se los ganó completamente. Coqueteó como el infierno con mi madre, se ganó a mi padre por compartir historias sobre las carreras de Fórmula Uno a las que había acudido durante los años, y ahora esperaba con ganas pasar tiempo con ellos cuando venían a San Francisco. ¿Pero cenar pavo en una casa llena a reventar con la familia?


  —Simplemente no puedo. Tal vez el año que viene —explicó, mientras le tendía los calcetines que había doblado por él. Los dejó caer en la maleta, luego se dirigió a su armario y cogió algunos suéteres—. No se enojarán, ¿verdad? Quiero decir, siempre trabajo en esta época del año, es lo que hago.


  —No, no, lo entenderán. Y yo lo entiendo. Pero finalmente tengo algo de tiempo libre y desearía que pudiéramos pasarlo juntos —dije suavemente, observando cómo los suéteres entraban en la bolsa. Estaría trabajando como loca hasta el jueves, pero había planeado pasar el resto de la semana en casa con mis padres.


  —Lo sé, cariño. Has estado tan ocupada últimamente, incluso cuando estoy aquí, que apenas te veo —respondió, dejando caer un beso en mi frente y desapareciendo de nuevo dentro del armario.


  —¿Qué se supone que significa eso? —pregunté, arrugando un poco la nariz.


  —No se supone que significa nada —dijo, enrollando unos pocos pares de pantalones vaqueros.


  —Apenas me ves porque estoy ocupada, Simon. No es como si no supieras todo con lo que estoy tratando de hacer malabares en estos momentos. —Fruncí el ceño, levantándome de la cama y poniéndome de pie enfrente de él.


  —No te pongas a la defensiva, no era una crítica. Lo entiendo; estás ocupada. Relájate.


  Mis ojos se desorbitaron. ¿Acababa de decirme que me relajara?


  —Cristo, lo siento. Olvida lo que he dicho. —Suspiró.


  Empecé a responder con brusquedad, luego tomé una respiración profunda. Deja pasar esto. Extendí la mano y tiré de él hacia mí por las presillas del cinturón, dejando caer mi cabeza contra su pecho. Unos pocos segundos más tarde, le sentí suspirar y luego sus brazos me rodearon. Aspiré su olor, luego volví el rostro hacia el suyo.


  —Tendremos mucho tiempo para pasar juntos en Philadelphia.


  Su expresión se volvió cerrada. Besó mi frente otra vez, luego se volvió para cerrar la cremallera de su maleta. —Dile a tus padres que dije feliz Acción de Gracias —dijo con una sonrisa forzada.


  Supongo que ese tema estaba cerrado.


  Se marchó al día siguiente. Se dirigía de vuelta al este, a hacer una sesión de fotos en Acción de Gracias en Plymouth; los peregrinos y todo eso. Iba a ser publicado al año siguiente en las revistas de viajes y periódicos regionales para impulsar la economía local. Pero él se iba y yo me quedaba. Y ese fue el comienzo de mi semana de mierda.


  Llegué a casa la noche del lunes después de pasar todo el fin de semana en Sausalito, para encontrar que Clive decidió que había tenido suficiente de que no estuviera. Tal vez era el momento de considerar llevarlo a Sausalito, dado lo creativo que estaba siendo para demostrarme su disgusto. Me había dejado regalos. Muchos regalos. En varios zapatos. También lo extrañaba; simplemente no lo demostraba dejando mierda en sus zapatos. La imagen del tamaño del que podrían ser sus zapatos si él llevara zapatos no dejaría mi cerebro, así que me pasé una conferencia telefónica con la gente de Camden sin prestar atención y haciendo garabatos de zapatos de gatos por todos los documentos.


  Intenta explicarle a tu interno por qué había pequeñas patitas en zapatillas por todas partes en un contrato que ahora tenía que volver a imprimir.


  El punto más bajo llegó el miércoles por la tarde después de que envié a todos a casa temprano, y luego me di cuenta de que yo no iba a ser capaz de ver a mi familia por Acción de Gracias. Había pensado que estaba al tanto de todo, pensé que mi bandeja de entrada se había vaciado lo suficiente para escabullirme un par de días, cuando encontré un e-mail en el correo no deseado para un trabajo que había acordado meses atrás. Para entrar y decorar para un cliente que iba a tener a treinta personas en su casa de Nob Hill para la cena de Acción de Gracias, y necesitaba el comedor decorado. Y la sala de estar. Y toda una escena de “otoño en Nueva Inglaterra” diseñada para su conservatorio, donde puede que fueran servidas las bebidas o puede que no, pero por si acaso, ¿podría yo por favor hacer que pareciera como si los peregrinos hubieran vivido allí?


  Perdí la cabeza.


  Ni siquiera cerré la puerta, ya que no había nadie allí excepto yo.


  Todavía estaba limpiando los mocos de mis sollozos de mi cara cuando oí la alarma de Skype sonar en mi ordenador. Maldición.


  Arrastrándome alrededor del escritorio (sí, estaba en el suelo, ese es el mejor lugar para un ataque de nervios) abrí y vi que era Jillian.


  ¿Debería responder? ¿No debería? Ella sabía que estaba molesta. Oh, demonios, déjala.


  Me levanté hasta la silla, respondiendo su llamada sonándome una última vez la nariz.


  —¿Tienes un resfriado? —preguntó, el vídeo salió instantáneamente. Me vi a mí misma en la ventana pequeña, ojos rojos y cara roja, y mentí.


  —Sí, ¿cómo estás? —pregunté, intentando mantener mi voz ligera.


  —¡Genial! Estamos a punto de tomar el tren a Venecia. Nunca pensé que estaría cenando en Acción de Gracias en Venecia. ¿Puedes imaginarlo? No será una gran cena de Acción de Gracias, pero estamos pensando en tomar tal vez algo con pollo. Eso estará lo suficientemente cerca, ¿verdad? —Se rio.


  —Creo que sí. ¿Qué puedo hacer por ti, Jillian? Acabas de atraparme.


  —No estaba segura de si todavía estarías allí. ¿Cuándo te vas con tus padres?


  —Um, en unos pocos minutos, sólo estoy terminando unos cuantos detalles de último minuto —respondí, luchando para evitar que mi voz se quebrara. Mentalmente, estaba pasando por el almacén, pensando en cuántos metros de elegante seda marrón necesitaría para los manteles.


  —Bien. Sólo pensé en comprobar y ver cómo iban las cosas, y desearte un feliz Acción de Gracias.


  Me mordí la lengua, queriendo decir algo pero manteniéndolo bajo control. —Feliz Acción de Gracias para ti también, Jillian. ¿Cómo está Benjamin? —Me las arreglé para preguntar.


  —Genial, te envía su amor. ¿Dónde está Simon este año?


  —De regreso en el este, tomando fotos en Plymouth. Jodidos peregrinos. Quiero decir, sabes lo que…


  —¿Estás bien, niña? —interrumpió.


  No necesitaba que se preocupara por nada, así que forcé una sonrisa. —Todo va genial por aquí, solo estoy intentando terminar unas pocas cosas, así puedo ir con mis padres.


  —Está bien, si estás segura de que va todo…


  —Todo va bien, Jillian. Hablamos más tarde, ¿de acuerdo? —Me apresuré, sabiendo que no podía contener las lágrimas por mucho tiempo. Nos despedimos, justo cuando una nueva oleada comenzaba.


  No podría soportar otra llamada como esa, así que me acobardé y le mandé un mensaje a mi madre para hacerle saber el cambio de planes, prometiendo llamarla un poco más tarde. No podía hablar con ella hasta que me calmara; no quería preocuparla. Ella sabía cuántas horas había estado dedicando; estaba muy orgullosa de mí y de lo bien que iba. Ja.


  Le mandé un mensaje a Simon para hacerle saber que ya no iba a ir a casa por Acción de Gracias, que estaba trabajando en un proyecto de último minuto, y que le llamaría más tarde cuando me tomara un descanso.


  ¡Descanso! Pfff.


  Él intentó llamarme casi inmediatamente, pero lo dejé ir al buzón de voz. Necesitaba trabajar, no revolcarme en la autocompasión.


  Pasé las siguientes nueve horas trabajando en arreglos y centros de mesa, y luego pasé seis horas de la mañana de Acción de Gracias decorando un conservatorio, para que se viera como si unos peregrinos muy ricos hubieran pasado por allí y decidido que este sería el lugar en el que querían tomar sopa condimentada de calabaza aderezada con tomillo y perifollo.


  La noche de Acción de Gracias, estaba en el sofá comiendo ramen en pijama con Clive, viendo las repeticiones de los mejores programas de Ina en Food Network. Era como un porno desastroso; no podía apartar la mirada. Ahora que había salvado el día para otra familia, podía regodearme en la autocompasión. Y revolcarme es lo que hice.


  Por eso mi autocompasión estaba tan sorprendida cuando Clive empezó a pasearse ante la puerta, segundos antes de que entrara Simon.


  Le miré, cubierto de la lluvia de noviembre, sus cálidos ojos.


  —No quería que pasaras Acción de Gracias sola —dijo, sacudiéndose la lluvia—. Y tal vez yo tampoco quería hacerlo.


  Estallé en lágrimas por segunda vez en veinticuatro horas.


  Él simplemente me levantó del sofá y me sentó en su regazo, su chaqueta de North Face empapando mi pijama. Me sostuvo, calmándome, pasando su mano por mi espalda y haciendo pequeños círculos en mis hombros.


  —¡Tú… eres… el mejor… novio… del mundo! —gemí, limpiándome la nariz con el brazo. Clive entró y salió corriendo entre las piernas de Simon, restregándose lo más cerca que pudo sin parecer demasiado necesitado. Infiernos, yo estaba perdida ante la necesidad, lista para descender hasta lo lamentable.


  Para cuando mis sollozos decayeron, estaba temblando, el frío de la noche lluviosa calando en mis huesos.


  —Vamos, chica dulce, vamos a cambiarte a algo cálido —dijo. Reacia a que me bajara, me aferré a él. Así que se levantó conmigo envuelta alrededor suyo, y nos llevó a la habitación.


  —No puedo expresar con palabras lo feliz que estoy de verte, Simon. De verdad no puedo —susurré, con los brazos fuertemente apretados alrededor de su cuello.


  —Yo también te he echado de menos —respondió, intentando dejarme en la cama, pero yo estaba luchando con él—. Cariño, vamos a ponerte ropa seca.


  —Bésame, por favor —pedí, atrayéndole hacia mí.


  Me besó. Y le devolví el beso, necesitando sentirle. Volví a envolver mis brazos alrededor de su cuello, alrededor de su espalda, por debajo de su chaqueta, necesitando piel. Él se meció contra mí, necesitándolo también. —Caroline —gimió, apartándose para mirarme a los ojos. Eso me arrancó las lágrimas de nuevo, sólo ver su rostro tan inesperadamente cerca del mío.


  Cuando estabas en una relación a larga distancia, por supuesto pasabas el máximo tiempo posible juntos. Pero a veces, era lo inesperado lo que realmente marcaba la diferencia. Las emociones inesperadas con las que eras golpeado cuando veías esa cara, mirabas esos ojos, sentías esos labios. El inesperado recordatorio de por qué te enamoraste de esta persona podía golpearte poderosamente. Y este era ese momento.


  Memoricé su rostro, sentí cada línea y cada patrón, dibujé su sien, su nariz, su hoyuelo, el arco de su labio, tracé todo con mis dedos y lo memorice una vez más.


  —Te amo, Simon. Te amo, te amo, te amo mucho —canturreé mientras él me tumbaba, quitándome la ropa del cuerpo y la suya propia, y entrando en mí.


  Él gimió mi nombre, respondiendo a mis gritos con los suyos propios, amándome dulcemente. Y cuando mi orgasmo se estrelló a través de mí, fue maravilloso y derivado de lo que esto era.


  Él estaba aquí conmigo. No fotografiando peregrinos.
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  El tiempo entre Acción de Gracias y mudarnos a Filadelfia pasó volando. Siempre estaba en el trabajo antes que cualquier otro, y casi sin falta cerré la oficina todos los días. Apagué incendios, entrené a Monica, incluso hice la nómina de pago un par de veces más. Era una locura, frenético, increíblemente agitado. Había días en que apenas veía la luz del día, comíamos cada comida directamente desde el horno microondas, y la única vez que me senté fue a hacer pis. E incluso entonces, leía los correos electrónicos. Por favor, ¿como si todo el mundo no llevara su teléfono al baño para leer?


  Y a través de la locura, lo frenético, la vida increíblemente agitada que lideraba, conseguía hacer mi mierda. No sólo estaba manejándolo, ahora realmente me encontraba delante de la curva. Me había convertido en una especie de acaparadora de la gestión del tiempo, reteniendo el mío propio. Caminaba no con un arrastre, sino con un rebote; corría de reunión en reunión y de un sitio de trabajo a otro con un renovado sentido de propósito. Me hallaba cansada, pero a la vez feliz de una forma extraña. Cogiendo el ritmo de las cosas. Aún me sentía estresada, pero era un estrés bueno.


  Estaba antes de lo previsto en el proyecto del hotel, y ni siquiera era capaz de empezar a trabajar en un par de proyectos de Navidad. Si eras muy rico, no hacías tu propia decoración de Navidad —¡cielos, no! Contratabas a alguien. Al principio pensé que con Jillian desaparecida, necesitaría contactar con algunas de las demás empresas de diseño con las que nos llevábamos bien y cultivar algo de ellas, y sin embargo no podía hacerlo. Necesitaba asegurarme de que todo en Jillian Designs funcionaba de la misma manera que cuando estaba Jillian realmente en la residencia. Por lo que dormía menos. Y me puse a trabajar en las cubiertas de los pasillos con ramas de Red Bull.


  Simon se hallaba en casa. Su viaje a Plymouth debería haberlo mantenido ocupado hasta justo antes de la reunión, pero ahora tenía algo de tiempo libre. Algo que generalmente no poseía mucho. Pero en este momento sí. Después de llegar a casa una noche para encontrar un regalo de Clive en su propio zapato, acordó que, en vez de pasar un par de noches a la semana en Sausalito, resultaría más fácil simplemente salir de allí y traer el pequeño cagador de zapatos. Así Clive era ahora un gato viajero. Y tenía un padre ama-de-casa.


  Ambos tenían una pelota, explorando la nueva casa y pasando horas mirando por la ventana de la pared. Clive nunca tuvo tanto espacio, y disfrutaba de todos los armarios y camas en donde pudiera esconderse arriba y abajo. Simon se hizo cargo del juego nocturno de Ocultar Premios, algo para lo que, desafortunadamente, yo ya no tenía tiempo. Una fría noche llegué tarde a casa y hallé a Simon sosteniendo a Clive en la ventana, haciendo huellas impresas donde estaba empañado y hablando de lo lejos que estaba la ciudad de San Francisco.


  Sonrió al verme, pero no dejó de hablar de lo fría que era el agua y cómo Clive no debería intentar nadar de regreso a la ciudad. Clive asintió sabiamente y presionó otra huella en la ventana.


  Ahora que Simon tenía mucho tiempo libre, practicaba ciclismo la mayoría de los días, enviándome textos e imágenes de todo el condado de Marin. Tenía un restaurante favorito, un lugar favorito para tomar café en la mañana, un deli favorito; tenía un nuevo favorito para todo.


  Para tu información, su posición favorita continuaba siendo en la que sea que estuviera yo dentro y el dentro de mí. Y aunque me sentía agotada casi todas las noches, me las arreglaba para tener un tiempo desnuda con mi Wallbanger. Que dificultades.


  Y con todo ese tiempo libre llegaron visitas inesperadas. Más visitas entrometidas. Varias llamadas telefónicas al día. Tenía todo el tiempo, y no parecía entender por qué yo no estaba todo el tiempo. Lógicamente entendía que trabajaba más que nunca, y que era feliz. No le impedía tratar de tirarme nuevamente en la cama cada mañana.


  Y mierda, eso era difícil. Porque es muy difícil salir de la cama cada mañana cuando tienes a un despeinado Wallbanger aferrándose a tu pijama. Porque, y digo esto con orgullo, su posición favorita continuaba siendo en la que sea que estuviera yo dentro y el dentro de mí.


  En serio, estaba allí todo el tiempo. También me había recordado varias veces que yo no estaba. Mmm.


  Jillian y Benjamin dejaron Italia y se dirigieron a Praga, pensando en pasar unos días en la ciudad y luego explorar la campiña Checa. Me maravillé por las fotos que me envió por correo electrónico, dejándole decirme todo sobre el maravilloso momento que pasaba con su marido. Se relajó en una forma que no la había visto en años, y me sentía segura de que me diría lo mucho que apreciaba que su “dínamo oficina” manejara todo para poder tener este momento con su nuevo esposo. Era raro escucharla referirse a Benjamin como su esposo; estuvieron comprometidos durante tanto tiempo que había sido su novio todo el tiempo que la conocía.


  Le pregunté una vez qué los hizo decidir avanzar finalmente y elegir una fecha. Habíamos estado sentadas en la sala de conferencias, con la muestra de pasteles que el panadero trajo por una mañana, tratando de decidir cuál sería el pastel de bodas. La atrapé mirando su anillo, teniendo una sonrisa secreta, y le pregunté.


  —No lo sé. Un día, sólo lo miré y supe que me encontraba lista para ser su esposa. Había construido mi negocio, logré todas las metas que me propuse en mis veinte años y un montón que había puse en mis treinta años, y se sentía como el momento adecuado. —Sonrió, colocando a un lado la crema de chocolate con relleno de frambuesa para tomar otro sabor. Tuve la sensación de que aquel sería el ganador. Lo fue—. Además, ¿has visto su trasero? Oh, mira lo que le estoy preguntando a la presidente del Club de Fans de Benjamin —bromeó.


  —Tendrás que saber que gané esa elección limpiamente. No es mi culpa que Mimi y Sophia no supieran que votábamos ese día. Sin trucos ni nada —expliqué.


  Hablando de mis amigos, todo estaba tranquilo respecto a Sophia y Neil. No los había visto desde la noche de juegos, y Mimi planeaba volver a intentarlo antes de Navidad —algo para lo que trataba de convencerla de que no lo hiciera. Pero cuando nos invitó a su fiesta de Navidad, ninguno trató de salir de ella. De hecho, los dos parecían estar deseando que llegara. ¿Quién sabía que me darían esta vez? Ambos continuaron saliendo, y mucho, pero rara vez fueron más allá de una segunda cita.


  Imagínate mi sorpresa.


  Con el fin de salir de viaje a Filadelfia para un fin de semana en el centro de una de mis temporadas más concurridas, trabajé prácticamente todo el día, noches, y los sábados para despejar mi agenda lo suficiente para conseguir dejar todo atrás y simplemente estar con Simon. Nunca fue una cuestión de no ir; no existía forma en la tierra en que le permitiría hacer esto solo.


  Se encontraba tan nervioso.


  La noche antes de irnos tuvo una pesadilla, y hoy en el avión apenas hablaba. Cuando lo hacía, era cortante y rápido. En lo que el avión aterrizó, se volvió hacia mí y dijo—: Voy a pedir disculpas ahora por ser un idiota este fin de semana, en caso de serlo. No estoy planeándolo, pero si sucede, lo siento.


  Le acaricié la mano y le besé en la nariz. —Disculpa pre-aceptada. Ahora muéstrame tu ciudad natal —no puedo esperar para ver tu Campana de la Libertad.


  Medio sonrió y me cogió la mano mientras salíamos del avión.


  


  ***


  


  Filadelfia era una ciudad en la que nunca había estado, y me hubiera gustado tener más tiempo para explorar. Pero este fin de semana no se trataba de complacer mi recreación de Rocky Run hasta la escalinata del museo de arte, sino más bien de ser cualquier cosa y lo que sea que Simon necesitara. Además, aparentemente trasladaron la estatua de Rocky desde lo alto de las escaleras a uno de sus costados, de todos modos. Pffft.


  Recogimos el coche de alquiler, tiramos nuestras maletas en la parte de atrás, y nos dirigimos al hotel. Con el viaje a través del campo, ya era de noche cuando llegamos a la parte de la ciudad donde Simon creció, pero se iluminó mientras comenzó a nombrar los lugares que reconocía. Y lugares que no.


  —¿En qué momento cerró la tienda de bicicletas? Oh, hombre, aquel era el lugar donde conseguí mi primera bicicleta sin ruedas de entrenamiento. ¿Por qué hay un mini-centro comercial allí; cuando fue que eso abrió?


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí, Simon? —le pregunté.


  —Um, unas pocas semanas posteriores a la graduación, supongo —dijo distraídamente, sus ojos iban y venían de ambos lados de la calle.


  —¿De verdad no has estado aquí desde que tenías dieciocho años? —pregunté, asombrada.


  —¿Por qué volvería? —preguntó, haciendo un giro y llevándonos justo en medio de la plaza del pueblo.


  Cuando Simon dijo que creció en Filadelfia, eso no era técnicamente cierto. Se crio en una de las muchas comunidades secundarias, los municipios más pequeños que componen las áreas periféricas. Sabía que él tenía dinero, no obstante no sabía que venía de Villa Dinero, E.U.A.


  Su ciudad natal era lujosa. Y encantadora en la forma en que todas las ciudades del noreste se veían para alguien que se crio en California. Tenía algo que decir por haber crecido en una ciudad que era casi trescientos años más vieja de donde me crie yo. La mayoría de las casas que pasamos sólo podrían describirse como fincas.


  La plaza del pueblo era pintoresca, con pequeñas tiendas enmarcando el ayuntamiento en el centro. En su mayoría, de dos plantas con algunas históricas de tres torreones en cada esquina. Las personas estaban de compras mientras los más ligeros copos de nieve caían, brillando en el techo de metal forjado —oh, Dios mío—, lo juro por Dios, ¡reales cabezas de caballo de metal clavados ahí! ¡Como, donde la gente solía atar a sus caballos! ¡Al igual que, en los viejos tiempos!


  —Simon, tenemos que caminar un poco, ¡mira lo linda que es tu ciudad! ¡Mira todas las tiendas, y, oh, ¡mira el árbol de Navidad en el centro! —exclamé, señalando. Enfrente del Ayuntamiento se encontraba un gran árbol, adornado con lazos rojos, adornos dorados y las luces blancas.


  —Nena, ponen un árbol de Navidad frente al Ayuntamiento de San Francisco cada año.


  —Esto es diferente; ¡esto es tan lindo! ¡Todo es tan viejo! ¿Qué es eso? —le pregunté, señalando una antigua casa gótica con una placa exterior. Cada ventana poseía una corona; las ventanas de arriba incluso tenían velas también. Era tan bonita, debía tener algún significado histórico.


  —Eso solía ser… síp, eso todavía es un Subway.


  —¿Estación? —pregunté, confundida.


  —No, como la tienda de sándwiches —respondió, riéndose de mi decaída expresión—. No puedo creer que todavía esté abierto; nadie come allí. No cuando hay un Little Luigi’s. ¿Todavía quieres un bistec?


  —¿Estoy respirando?


  —Un bistec viene en camino —dijo, girando el coche por la última esquina de la plaza del pueblo—. Tienes que entender que aquí todo es viejo. Cada edificio solía ser algo más; cada edificio es reutilizado para otra cosa —explicó, entrando en uno de los estacionamientos que estaba en diagonal a lo largo de la plaza—. Excepto por ese estúpido centro comercial donde solía estar mi tienda de bicicletas.


  Apagó el motor y caminó a mi lado. Al salir, respiré el aire cubierto de nieve, sintiendo un cosquilleo en mis pulmones. El frío se sentía bien después del largo viaje en avión, y fue agradable estirar un poco las piernas mientras caminábamos por la cuadra.


  Mientras caminábamos, señaló las diferentes tiendas: la panadería donde fabricaban las mejores galletas azucaradas, el lugar donde conseguía sus zapatos nuevos cada año para la escuela, y mientras caminábamos y hablábamos, parecía cada vez menos nervioso.


  —Gracias a Dios, aún está aquí. Little Luigi’s —dijo, donde había una fila en la puerta en la noche fría. Se movía rápido, sin embargo, y pronto nos encontrábamos dentro. Tenía un agujero en la pared, con sólo tres mesas y una barra. Asaban los filetes en una gran plancha negra, los pimientos y las cebollas chisporroteando. La gente ladraba órdenes, envolviendo emparedados, y el olor era celestial.


  Cuando llegó nuestro turno, Simon ordenó por los dos. Dos filetes, queso, cebolla, champiñones, con pimientos dulces calientes a un lado. Y lo más gracioso ocurrió. ¿Cuando ordenó? Ese acento salió de la nada. Nunca lo había oído antes. No de Nueva York o Nueva Jersey; este fue muy específico. Mientras escuchaba a todos a mí alrededor, todos lo tenían. Algunos más marcado que otros, y el de Simon era bastante ligero, pero definitivamente apareció. ¿Eh?


  Agarró un puñado de servilletas, vio a una familia dejando una de las mesas y fue capaz de atraparla. Dejándome con la mesa, se volvió por los emparedados. Había visto a Simon ordenar a un hombre con diez canastas de rollitos de primavera en la cabeza en Saigon. Le había visto pedir salchichas de una mujer gigante con un delantal en Salzburgo. Y en ninguna parte jamás lo había visto más en casa de lo que se hallaba en esta tienda de emparedados en los suburbios de Filadelfia.


  Con una amplia sonrisa, volvió a la mesa. Me enseñó a extender el papel para atrapar las gotas, añadió sal y pimienta, y a continuación, cómo sostenerlo para que no se derramara por los lados. Luego mordió, y pura felicidad se apoderó de su rostro. E hizo un sonido que solo le había escuchado hacer una vez. Y estaba muy feliz cuando lo hacía.


  


  ***


  


  —¿Simon Parker? —dijo una voz desde atrás, y se dio la vuelta con la boca llena de bistec. Rápidamente tragó y se levantó. Una mujer mayor con un elegante moño plateado y un collar de perlas que podrían ahogar a un caballo lo miraba con asombro.


  —¿Sra. White? —preguntó, pasándose una mano a través de su cabello.


  —¡Oh, Dios mío, eres tú! ¡Nunca pensé que volvería a verte por aquí! —Le dio un abrazo—. ¿Dónde, en el mundo, has estado? Lo último que escuché era que habías salido de Stanford.


  —Sí, señora, y estoy todavía en la Costa Oeste —San Francisco, en realidad. ¿Cómo está, cómo está la familia?


  —¡Oh, bien, bien! Con la firma de Todd ahora, y ejerciendo el derecho corporativo. Está casado, con su primer pequeño en camino, y Kitty se acaba de casar el pasado verano, y tienes que estar aquí para la reunión; ¡No puedo creer que seas tú! —dijo nuevamente, abrazándolo fuertemente. Se movió hacia delante, fuera de balance, mientras miraba sonriendo.


  Me espió por encima de su hombro, y me miró de arriba abajo con interés perspicaz. —¿Y quién podría ser esta, Simon?


  Se pasó la mano por el pelo nerviosamente de nuevo. —Esta es Caroline Reynolds. Caroline, esta era nuestra vecina de al lado, la Sra. White. —Me dio una palmadita en el hombro tan duro que por poco se me cayó lo que quedaba de mi bistec. Lo cual era básicamente una mancha de grasa.


  Extendí una mano hacia ella. —Sra. White, es un placer conocerle. Debe de ser la de las historias sobre la cantidad de problemas en los que Simon solía meterse, ¿estoy en lo correcto?


  —Me acuerdo de todo, Caroline; mi mente es como una trampa de acero —dijo, tocando su sien—. Pero olvidé recordarle a Arthur agarrar el pollo de la nevera, por lo que va a tener emparedados en la sala de TV —dijo, saludando al hombre en el mostrador que sostenía dos paquetes de torpedos.


  Mirando a Simon cuidadosamente, ella le dio una palmadita en la mejilla. —Simon, no puedo decir lo bueno que es verte. ¿Pasarás a vernos mientras estés en la ciudad? No aceptaré un no por respuesta.


  —Bueno, Sra. White, no estoy seguro de si tendremos tiempo puesto que la reunión es mañana por la noche, y antes de eso me gustaría mostrarle a Caroline los alrededores algo más. Nos vamos el domingo, así que…


  —Almuerzo.


  —¿Almuerzo? —preguntó.


  —El almuerzo de mañana. Tienen que comer, ¿no?


  Asintió. Sonreí. Me gustaba ella.


  —Entonces está decidido. Nos vemos a las doce. —Asintió, resolviendo el asunto—. Oh, no puedo esperar para decirle a Arthur que vendrás mañana; ¡estará tan contento!


  —Gracias, señora —acordó.


  —Tengo que correr, nos vemos entonces —dijo por encima del hombro, dirigiéndose a la noche.


  —Ella es genial —comenté, observando cómo Simon recogía los papeles y servilletas restantes y los arrojaba a la papelera.


  —Mmm-hmm.


  —Eso estuvo bien —le dije, acariciando mi estómago.


  —Mmm-hmm.


  —Entonces, ¿ahora qué? —le pregunté, levantando las cejas ante el repentino cambio. Los nervios volvían.


  —¿Qué? Oh, bueno, iremos al hotel, ¿para registramos? Sí, haremos eso —dijo, caminando saliendo del local.


  Caminamos en silencio hasta el coche en la ligera nieve que caía. Este viaje era muy importante para él, y si solo me hubiera dado cuenta de lo que significaba el almuerzo: que estaría al lado de la casa en la que creció. Por primera vez en diez años.


  Alcanzó mi mano y con esto se fue.


  


  ***


  


  Me tomé unos minutos para limpiar mi bandeja de correo cuando regresamos al hotel. Intentaba muy duro dejar la oficina atrás, de modo que me limitaba a unos minutos aquí y allá, respondiendo sólo a las preguntas que no podía dejar hasta el lunes. Entonces me di una ducha, con ganas de deshacerme del avión y el olor a bistec, los cuales se quedaron. Todavía húmeda, me dirigí a la habitación en mi toalla con otra en la cabeza, encontrando a Simon acostado en la cama. Las manos entrelazadas detrás de la cabeza, mirando al techo.


  —Oye —dije en voz baja.


  —Oye, ¿qué tal tu ducha?


  —Fantástica, tiene una de esas regaderas tipo lluvia. Deberías tomar una antes de dormir.


  —Podría.


  Se hizo el silencio una vez más, y me acerqué a la cama, sentándome a su lado.


  —Gracias por traerme aquí. Es agradable ver el lugar de dónde vienes.


  —Seguro —dijo, mirándome por primera vez.


  Puse mi mano en su pecho suavemente. —Oye.


  —Oye —susurró de vuelta.


  Me agaché despacio, mirándole a los ojos. Rocé mis labios suavemente contra los suyos, ligeros y rápidos. Cuando no se apartó, le besé otra vez. Él me dejó, mis labios tomando los suyos una tercera vez. Presioné un poco más fuerte, y él me dejó. Acaricié su lengua con la mía, sintiéndole responder mientras nos retorcíamos y enredábamos. Su respiración se profundizó, su pulso se aceleró debajo de mí, y me apoyé para alzarme. Sin quitar mi boca de la suya, dejé que mis dedos desabrocharan sus botones, exponiendo la piel de debajo. Besándole a lo largo de la mandíbula, dejé que mis labios saborearan justo por debajo de su oreja, sintiendo su áspero cuello. Sabía cómo se sentía esa aspereza en el interior de mis muslos y lo genial que era eso.


  Lo sentí tensarse y sacudí mi lengua contra su lóbulo, provocando un siseo. Sus manos se alzaron a mi cintura mientras me arrastraba hacia atrás, dejando besos al bajar por su clavícula. Tirando de su camisa, sacándola de la cinturilla de sus pantalones, la abrí de par en par, presionándome contra su torso. Su piel estaba caliente; se sentía divina contra la mía. Necesitaba sentir más de ella.


  Levantándome, mantuve las manos sobre él todo el tiempo mientras le quitaba delicadamente la camisa, luego el cinturón, y por último los calcetines y pantalones, hasta que lo tuve desnudo y deseoso. De pie a la luz de la luna, dejé caer mi toalla.


  —Caroline —suspiró, y volví a trepar encima de él. Montada a horcajadas en la parte baja de sus piernas, lo tomé en mi mano. Sus manos fueron a mis pechos, necesitadas y amasando. Le acaricié, agarrando la base y trabajando hacia arriba, girando la mano sobre la cabeza y dejando que sus caderas me dijeran lo que él necesitaba.


  Jadeó, su pecho subiendo y bajando mientras le trabajaba. Arriba y abajo, gira y retuerce, estaba duro en mis manos y era el hombre más erótico que había visto jamás en mi vida. Pasé un dedo a lo largo de la parte inferior y él envistió con fuerza.


  —No duraré mucho si sigues haciendo eso. —Gimió, sus dedos torturando mis pezones.


  —Esto no es sobre ello —respondí, elevándome por encima de él. Lo posicioné y lo deslicé en mi interior. Preparada por solo la manera en que me miraba, me hundí centímetro a centímetro de perfección, lentamente. Tan exquisitamente, mientras él se esforzaba por permanecer inmóvil.


  Una vez que estaba asentado completamente dentro, hice un lento giro de caderas, jadeando cuando le sentí ponerse más duro y más grueso. Imposible.


  —¿Qué es… imposible? —gruñó, cada músculo magro tenso. No sabía que había hablado en voz alta. No importaba, él debería saberlo.


  —Que nunca me cansaré de esto, de lo que siento al tenerte dentro —dije, estremeciéndome mientras él empujaba hacia arriba. Me incliné un poco hacia atrás, descansando mis manos en sus muslos para hacer palanca mientras lo tomaba en mi interior nuevamente. Alzándose sobre sus codos, observó con fascinación la visión de él deslizándose dentro y fuera de mi cuerpo. Una de sus manos apartó el pelo de mi cara, luego la arrastró hasta mi cuello, entre mis pechos, descendió por mi estómago y se sumergió más abajo.


  Esa mano, haciendo esos círculos perfectos, justo en el centro de mi mundo, y mis caderas tomaron el control. Le monté con fuerza, subiendo y bajando, durante me observaba retorcerme por encima de él.


  —¡Simon. Eso. Es. Perfecto! —grité, sintiendo aproximarse mi orgasmo. Él se sentó por debajo de mí, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, penetrándome a un ritmo implacable, estrellándose contra mí. Me sacudí mientras me venía, su propia liberación siguiéndome en un frenesí.


  Le sostuve contra mí, sin dejarle ir, sin permitir que se alejara, mi cuerpo moldeado al suyo en un revoltijo de piel pegajosa y sudorosa, deslizándose y envistiendo, frenética y furiosa.


  Se quedó en silencio mientras me veía, sus ojos ardiendo al mirar los míos mientras lo sostenía contra mi pecho, haciéndose pedazos. Echó la cabeza hacia atrás, su fuerza se apoderó de mí, en seguida cayó sobre mí. Le sostuve meciéndolo, aun sintiéndolo dentro de mí cuando se suavizaba, acunándolo contra mi piel.


  —Es imposible para mí amarte más —susurré, besando su frente.


  Él se aferró a mí incluso con más fuerza.


  ***


  Él tenía la cara blanca cuando nos presentamos en su calle al día siguiente, sus labios apretados en un línea. Y hablando de apretado, con el agarre que tenía sobre el volante, estaba cerca de arrancarlo. Cuando no miraba a Simon, contemplaba las casas que pasábamos. Este era dinero de ricos viejos, apestoso dinero de sangre azul. Ninguna McMansion a la vista, solo propiedades de verdad. Canchas de tenis, casas de piscina, y kilómetros de vallas. Seguía siendo un vecindario, sin embargo; las casas no se hallaban tan separadas como para estar aisladas. Solo un barrio bordeado de robles majestuosos y lámparas de gas.


  Y tres vehículos de seguridad. Hasta aquí.


  No obstante era hermoso. Nos detuvimos en una casa de piedra y ladrillo de estilo Tudor con postigos negros. La poquita nieve que había caído estaba casi retirada, el camino y entrada prolijamente bordeados. Las luces de navidad brillaban desde dentro, perfilando un enorme árbol, y había una corona de flores tan grande como mi cama sobre la puerta principal. La casa a la izquierda debía de ser la de Simon, ya que era la que él evitaba mirar por completo. Algunos pinos a lo largo de la propiedad suavizaban la vista, pero una casa de ladrillo de estilo colonial, tan grande como las del resto del vecindario. Había bicicletas en el camino de entrada. Bicis de niños.


  Mientras caminábamos por el sendero de la casa, Simon dejó escapar una carcajada. —No puedo creer que eso aún esté aquí.


  —¿El qué?


  —Ellos renovaron los adoquines cuando yo estaba en la escuela primaria, y su hijo y yo escribimos nuestros nombres en el cemento. Chico, oímos sobre eso. —Señaló el primer escalón, y en la esquina pude distinguir su nombre. Simon Parker.


  —No habrías sido muy buen vándalo; firmaste con tu nombre completo, por amor de Dios —dije mientras él tocaba al timbre. Extendí la mano y le di un apretón en las nalgas. Mientras me miraba con sorpresa, la puerta se abrió.


  —¡Ahí estás, justo a tiempo! —canturreó la Sra. White, abriendo la puerta y apresurando a un sonrojado Simon a entrar. Él insistió en que yo fuera primero y conseguí mi propio apretón en el trasero—. Hace tanto frío afuera, ¡mira tus mejillas, de un rojo brillante! Es bueno que haya hecho que Arthur prepare un fuego. ¡Arthur, baja aquí!


  Intercambiando abrazos y besos en la mejilla, fuimos acompañados a una sala de estar formal pero muy cómoda, en donde, realmente, había un fuego crepitando. Hice una pequeña charla con la Sra. White mientras Simon asimilaba todo subrepticiamente: la gran ventana, el escritorio antiguo, el barco dentro de una botella sobre la repisa de la chimenea. Le vi tomar una respiración profunda, volviéndose cuando entró el Sr. White.


  —¡Simon, es tan genial verte! —dijo, caminando directo hacia Simon y estrechando su mano, y por consiguiente atrayéndole en un abrazo con un solo brazo.


  —Sr. White, también es bueno verle, señor.


  —No puedo decirte cómo Peny seguía y seguía hablando sobre verte cuando llegó ayer a casa por la noche. ¿Cómo has estado?


  —Bien. He estado bien. ¿Oí que Todd está casado?


  —Oh, sí, un muchacha agradable. Pero más importante, ¿cómo estás tú? ¿Qué has hecho todos estos años? Oímos que fotografías, háblame sobre ello. —El Sr. White colocó un brazo un brazo alrededor de los hombros de Simon y le guió a la biblioteca, la cual era toda de madera y se encontraba llena de libros, suficientes para necesitar una de esas escaleras deslizantes.


  A lo que ellos desaparecieron al girar la esquina, miré hacia la Sra. White. Ella sonreía, pero sus ojos parecían un poquito húmedos.


  —Sra. White, su casa es hermosa —empecé, y ella volvió su mirada vidriosa hacia la mía.


  —Llámame Penny.


  —No hasta que lo haga Simon. —Sonreí.


  —Sra. White, entonces; ese chico nunca me llamará nada excepto eso. ¿Puedo traerte algo de beber, cariño? —preguntó, indicándome que la siguiera hacia donde había limonada, café, y…


  —¿Es eso una barra de Bloody Mary? —pregunté.


  —Oh, cielos, sí. —Asintió, limpiándose un poco bajo los ojos con una mano con manicura—. ¿De qué tipo, Olive o celery?


  —¿Ambos?


  —Siempre supe que Simon terminaría con una chica lista. —Me guiñó un ojo y me sirvió. Mucho de Mary en ese Bloody…


  Nos sentamos en el sofá y charlamos, manteniendo las cosas ligeras. Discutimos el diseño de su casa; ella estaba fascinada por los interiores y había ayudado con todas las habitaciones de la casa. Hablamos un poco sobre la ciudad, y el número de años que su familia vivió aquí. Muchos. Y puesto que los hombres parecían estar pasando su tiempo en la biblioteca, finalmente cambiamos a Simon.


  —No puedo decirte lo bueno que es verlo. Todo el mundo aquí se había resignado a no verlo nunca otra vez luego de graduarse.


  —No me fijé de que él no había vuelto desde… bueno, desde ese tiempo.


  —No, él se marchó ese junio y esa fue la última vez que nadie le vio. Se mantuvo en contacto con unos pocos de sus amigos durante un tiempo, pero parecía necesitar la ruptura. Todos lo entendimos, perder a su familia tan repentinamente.


  —Me alegro de que volviera, este parece un lugar encantador para crecer.


  —Lo era, y lo es. Gail y Thomas, sus padres, eran gente maravillosa. Tan trágico… —Se interrumpió y se volvió hacia el escritorio—. Creo que tengo alguna foto de ellos, fuera de su granja. Pasábamos tiempo allí con ellos casi cada verano. ¿Sabías que los Parker tenían una granja?


  Negué con la cabeza. No sabía nada. Él no compartía nada. No sobre esto. Ella revolvió algunos cajones y luego sacó un álbum. —Creo que esto es todo… ¡Sí! Sí, aquí está. Este es el verano en que Todd y Simon fueron atrapados nadando desnudos con las chicas Wilson. ¡Esos dos!


  Se rio, dándole la vuelta a las fotos. —Échale un vistazo a esta —dijo, tendiéndome una foto.


  Dudé. Simon nunca me había mostrado nada sobre su familia. ¿Debería ser él el que me la mostrara? La curiosidad ganó, y tomé la foto.


  Primero, debíamos ser claros. La palabra granja significaba cosas diferentes para personas diferentes. Esto no era un huerto. Este era el escenario que significaba colinas, una casa de tres pisos y la imagen perfecta de un granero rojo asomándose entre los árboles. Esto era una granja del tipo “Pottery Barn”. Pero es lo que había en el centro de la imagen lo que llenó mis ojos de lágrimas y me hizo querer abrazar a Simon por el resto de mis días.


  Su padre era moreno, alto y de aspecto fantástico. ¿Su madre? Maravillosa. Saludable y vibrante, estaban de pie con su hijo, apenas en sus años de adolescencia. Se hallaba en esa edad en la que todo el mundo es nada más que codos y rodillas, sin embargo lograbas ver que este tipo sería devastador. Entre escrutaba sus rostros, pude ver que Simon consiguió sus increíbles ojos azules de su padre y su cegadora sonrisa de su madre.


  Aunque nunca les había conocido, nunca tuve una conversación con la gente que dio forma a Simon para ser el perfecto hombre maravillosamente imperfecto que era hoy, sabía que miraba a una pequeña familia extraordinaria.


  —Oh —fue todo lo que pude decir.


  —Tan trágico —repitió la Sra. White, sacudiendo la cabeza y arrullando de forma reconfortante.


  Le devolví la fotografía, respirando profundamente y asegurándome de que las lágrimas que habían aflorado estaban bajo control.


  Ella cogió la imagen, el álbum y lo guardó. —Ahora bien, ¿qué, en el mundo, están haciendo esos dos? ¿Arthur? ¿A dónde has llevado a Simon? —llamó, poniéndose de pie en un salto. Le pregunté si le importaría mandarme una copia de esa foto. Sonrió y dijo que me enviaría la original.


  Nos encaminamos hacia la biblioteca, en donde encontramos otra chimenea con otro fuego crepitante. El Sr. White y Simon estaban sentados en sillas de cuero, con vasos junto a ambos. El de Simon se encontraba vacío, pero el del Sr. White todavía tenía un resto de un licor de color oscuro.


  La cara de Simon ya no estaba pálida, y en cambio sus ojos un poquito rojos. Igual que los del Sr. White. Ambos se levantaron cuando nos vieron, y Simon caminó hasta mí. Vocalicé ¿estás bien? Él asintió, y tomó mi mano.


  —Creo que la comida está lista —anunció la Sra. White, y nos encabezó el camino hasta el comedor.


  Desapareció durante un momento durante todo el mundo se sentaba alrededor de la enorme mesa, con otra acogedora chimenea detrás de nosotros. Mientras ella tomaba su asiento enfrente de su marido, le pregunté si había algo en lo que pudiera ayudar.


  —Gracias, Caroline, pero le he pedido a nuestra ama de llaves que nos ayudé hoy —dijo.


  Eso no parecía fuera de lugar en absoluto para comer ese día. Me sirvieron lubina asada con hinojo y puerro en una vajilla de porcelana blanca por un ama de llaves llamada Fran.


  Dinero antiguo.


  Gente muy dulce.


  Al final, fue un rato muy agradable. Los White adularon a Simon y me mostraron fotos de él que fueron tomadas con su familia mientras crecía. Contaron historias, Simon contó historias, y todos nos reímos muchos.


  Simon preguntó por la familia que vivía en la casa ahora.


  —Gente muy agradable, se mudaron a la ciudad desde Boston después de casarse. Ambos son médicos, han tenido a sus hijas tarde. Dos chicas, de ocho y seis años. Hay varias familias nuevas en el vecindario; es agradable tener niños alrededor otra vez —dijo la Sra. White.


  —Eso es bueno. Era una buena casa para vivir de niño. —Simon se aclaró la garganta y fue hacia la ventana con los hombros tensos. La ventana daba a su casa.


  El fuego crepitó y chisporroteó.


  —Deberíamos irnos. Quiero llevar a Caroline por los alrededores antes de que tengamos que prepararnos para la reunión de esta noche —dijo, su voz ronca. Empecé a caminar hacia él cuando se volvió—. Muchas gracias por tenernos aquí hoy, Sr. y Sra. White. No puedo decirles cuánto… Gracias.


  Hora de irse.


  La Sra. White fue hacia él y le besó en la mejilla. —Vuelve cuando quieras, ¿lo prometes?


  Él asintió.


  Nos marchamos en una ráfaga de despedidas y números intercambiados. Prometí enviarles fotos de San Francisco cuando volviéramos a casa, y mientras Arthur y Simon despedían, Penny me llevó a un lado.


  —Cuida de él. Todavía tiene una bola de dolor dentro que nunca ha salido, y en el momento en que lo haga, será un infierno.


  Asentí. —Estoy en ello.


  Me estudió durante un momento. —Te creo, Caroline. —Me atrapó en un abrazo sorpresa.


  En lo que nos acomodábamos en el coche, ellos se despidieron con la mano desde los escalones delanteros antes de volver dentro.


  —Parecen personas muy agradables —dije.


  —Son los mejores —respondió.


  Mientras salíamos del camino de entrada, los árboles se aclararon y pude ver la casa de al lado. Era magnífica. Ladrillo por un día, camino circular, decorada para las vacaciones. Setos recortados, coronas en cada ventana, incluso en las ventanas del ático bajo los aleros. Un amplio jardín con lo que parecía la cochera original situada detrás de la casa principal.


  —Simon —susurré mientras él desaceleró solo un poquito—. Es una hermosa casa.


  —Lo era, sí.


  Giró el coche.


  Cerebro quería presionar, Corazón dijo que lo dejara. Escuché a Corazón.


  


  ***


  


  No me sentía segura de si Simon todavía querría ir a la reunión. Parecía tan triste al dejar a los White, después de tener una visita tan bueno con ellos. Creo que ver la casa le había sacudido más de lo que él pensó que lo haría. Pero una vez que volvimos a la ciudad, él parecía recuperado. Su estado de ánimo se recuperó, me llevó a su escuela secundaria, al campo en donde jugaba la Pequeña Liga, y al lugar junto al arroyo a donde iba todo el mundo a darse el lote.


  Me ofrecí. No puedes culpar a una chica…


  Pero una vez que volvimos al hotel, compartimos una ducha. Para ahorrar agua, obviamente. Y para asegurarme de que Simon tenía un poco de ánimo extra en su paso, me puse de rodillas y le hice una mamada justo allí en la ducha. Porque soy así de considerada.


  Cuando Simon y yo entramos con energía en el vestíbulo del Hotel Wainwright, él estaba calmado y sereno. Con un toque de resplandor. Vestido con pantalones negros, una camiseta de botones blanca y una chaqueta de cuero, era sofisticado pero fresco. Un hombre de mundo, un trotamundos, un susurrador de gatos que vendería su alma por un pastel de manzana. Y era mío.


  Seguimos los carteles para la reunión de diez años de la escuela secundaria de Newbury, deteniéndonos fuera del salón de baile para dejar mi abrigo. Mientras él me ayudaba a deslizar el abrigo por mis brazos, silbó.


  —Nena —dijo en voz baja—. Me doy cuenta de que dije esto antes, pero te ves jodidamente fantástica.


  Sonreí, dando una vuelta para que pudiera ver mi vestido. Fui por el estilo bomba sexual, como haces cuando vas a la reunión de la escuela secundaria de tu novio. Falda roja, botas negras de cuero, y él no estaría sorprendido más tarde cuando descubriera que aquello era todo lo que llevaba. Supuse que mejor ir a lo grande o irse a casa. Y si él necesitaba algo de ánimo luego, no me oponía a que colara su mano por debajo de mi falda y dejarle tener algo de roce.


  Ahora estábamos a menos de cinco metros del escritorio de registro, y mientras nos acercábamos al grupo que se reunía allí, él se detuvo el instante más pequeño. Le di un apretón a su mano, y sus ojos chocan con los míos.


  —Vamos, Wallbanger, muéstrame —bromeé, y él sonrió.


  Nos movimos hacia el escritorio, y cuando le dijo su nombre a la señora, oí un jadeo detrás de nosotros en la fila.


  —De ninguna jodida manera. ¿Simon Parker está aquí? ¿Vino?


  La voz se extendió rápidamente, y para el momento en el que él tenía su nombre en una etiqueta pegada en la parte delantera de su chaqueta, todo el mundo estaba vibrando de excitación. Entrando, de repente pude apreciar el sentimiento que deben experimentar las estrellas de cine cuando salen de una limusina en un estreno. Todo el mundo nos miraba.
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  Entramos en el salón de baile en medio de susurros y miradas asesinas. El lugar se encontraba lleno con jóvenes profesionales engalanados con sus trajes más elegantes de socio minorista/tiburón de finanzas/magnate. Y los chicos también estaban impresionantes.


  Las secundarias eran las mismas por todo el país. Esta pasó a estar establecida en una de las ciudades más ricas de América, pero todavía había verdades universales. Todos y cada uno de los arquetipos del “Club del los Cinco” la película, estaban representados aquí, y también un par de híbridos. Y todos ellos tenían sus ojos sobre Simon.


  Quien estaba extrañamente relajado. Una vez que llegamos a la habitación, sus hombros se echaron para atrás, sus zancadas se alargaron y se paseó. Junto a las paredes se encontraban amplias fotografías de anuarios: porristas, jugadores de futbol americano, alguien en una peluca de una obra, y alguien con una peluca corriendo desnudo por el campo de futbol. Y ahí estaba Simon, en la pared con una corona sobre su cabeza y una chica sexi en su brazo. El rey del baile.


  —Acabo de entenderlo —dije, mirándolo un poco soñadora.


  —¿Qué cosa?


  —¡Eras la mierda popular en la secundaria!


  Sus ojos se arrugaron y se sonrojó un poco.


  —Bueno, estaré maldito. Me preguntaba si aparecerías —escuché detrás de nosotros, y mientras nos girábamos, una extraña mirada apareció en el rostro de Simon. Johnny Wall Street se encontraba ahí, respaldado por el Club de Chicos Millonarios. Todos ellos bien parecidos. Todos más grandes que la vida.


  Simon los observó, entrecerrando los ojos sobre el tipo en el medio. —Henderson.


  —Parker.


  Observé la testosterona echar chispas. Si hubiera sido una película del Viejo Oeste, habrían pasado plantas rodando entre ellos. Pero ya que era Wall Street…


  Una línea de cocaína.


  La tensión solo duró el coro de Usher “Yeah” antes de…


  —¡Qué mierda, hermano! ¡No puedo creer que estés aquí! Malditamente genial, hombre... ¡Parker está de regreso en la ciudad!


  Wall Street le dio una palmada en la espalda a un ahora sonriente Simon y lo empujó dentro de un gigante abrazo de hombre en medio de gritos de, “Eso es de lo que estoy hablando” y “Tan malditamente feliz de que estés aquí, hombre” y “Hermano, Tammy Watkins tiene tetas nuevas y son jodidamente inmensas, ¡tienes que verlas!”


  Retrocedí y vi cómo fue tragado por este grupo de chicos. Nunca los había conocido, nunca antes lo escuché mencionar a ninguno de ellos, pero ellos conocían a Simon de una manera en la que yo nunca podría.


  Estos chicos estuvieron ahí cuando Simon crecía, cuando todo su mundo era exámenes parciales y hacer tonterías y conseguir quitarle el suéter a alguna chica. Mi dinero estaba en Tammy Watkins.


  Y en este enclave privilegiado de chicos de colegios privados vio la muerte de la familia de Simon. Y Simon se retrajo, tomando la primera oportunidad que tuvo para quitarse del camino por completo, mudándose tan lejos como se puede de la universidad, excepto Hawaii. Entró en una profesión que lo llevó por todo el mundo, y escogió vivir en su ciudad adoptiva, San Francisco. El único lazo que tenía con alguien en este mundo era con Benjamin, con quien estaba más agradecida que nunca.


  Pero había venido a casa, y esta familia estaba lista para asegurarse que él supiera que lo habían extrañado.


  Simon sonrió ampliamente, estrechando la mano y chocando los cinco con su pandilla, luego me vio por el rabillo del ojo. —Caroline, ven aquí, tienes que conocer a los chicos.


  El mar de penes se separó y caminé hasta el centro, donde él se encontraba. —Esta es Caroline —comenzó, y oí al menos un silbido. Me alegré de ponerme las botas—, y este es Trevor Henderson. —Wall Street me tendió la mano y la estreché, mirando su atractivo rostro. Cálidos ojos marrones brillaron en mi dirección, sin dejarme ir cuando también me presentaron a Matthew, Mark, Luke y John.


  No bromeo. Los apóstoles estaban todos alrededor. ¿Era blasfemo que todos fueran calientes? No importaba, Trevor seguía sosteniendo mi mano.


  —En serio, hermano, ella está ardiente —dijo.


  Simon apartó mi mano de la suya, riendo. —Ya basta, imbécil. —Este tipo era inofensivo. Y tenía buen gusto.


  —Vamos, servirán la cena pronto. Pueden sentarse en nuestra mesa. ¿Recuerdas a Megan Littlefield? —preguntó Trevor mientras todos se movían juntos hacia el comedor.


  —Mmm, tal vez. Littlefield me suena familiar —dijo Simon, perplejo mientras caminábamos.


  —Ahora es Henderson, ella es mi esposa.


  —¿Estás casado? Vaya —exclamó Simon, sacudiendo la cabeza.


  —Sip, el verano pasado —dijo con orgullo, agitando el dedo anular en el rostro de Simon.


  —Vaya —repitió, y me miró.


  Solo me reí y entrelacé mi brazo con el suyo. —Vamos, Rey del Baile.


  Tomamos un trago en el bar, saludamos a un par de personas más, y nos sentamos con sus amigos. Y dije eso en general, porque todos aquí parecían haber sido sus amigos en un tiempo u otro. Mientras bebía mi coctel, observé a algunas chicas comenzar a dar vueltas alrededor. Simon obviamente era conocido por aquí, y me pregunté cuántas de ellas habían llegado a conocerlo mucho mejor.


  Conocí a la esposa de Trevor antes de que comenzaran a servir la cena, y mientras Simon me dejaba para ir a saludar a un antiguo maestro, platiqué con ella. Megan había ido a la escuela con ellos, dos años más joven.


  —Sin embargo, no importaba; todos conocían a Simon. Era el chico que toda chica quería. —Suspiró, una mirada soñadora en su rostro. Luego, se sorprendió a sí misma, y me miró con culpabilidad—. Lo siento, ¿eso es raro?


  —Nop, lo entiendo totalmente. —Sonreí, tal vez sonriendo con un poco de satisfacción. Él estrechaba la mano con un señor mayor, el maestro, asumí—. Así que se acaban de casar, ¿eh? Felicidades.


  —¡Gracias! Fue genial. La tuvimos aquí, a pesar de que ahora vivimos en Nueva York. Simplemente fue más fácil con los familiares aquí.


  —¿Nueva York? ¿Estado o ciudad?


  —La ciudad. Así que ambos, ¿verdad? —Se rio.


  —¿Y qué haces ahí? —pregunté.


  —Ya no trabajo. Trabajé hasta que nos comprometimos, ¿para el canal Food Network? Era una estilista culinaria. De todos modos, una vez que comenzamos a planear la boda, simplemente fue muy difícil, viajando mucho para acá y organizar todo, así que renuncié. Nos casamos el...


  Estaba viendo estrellas.


  —Lo siento, ni siquiera puedo fingir haber escuchado algo que dijiste después de Food Network. ¡Trabajaste ahí! ¡Y renunciaste! ¿Por qué, mujer? ¿Por qué en el nombre de Dios? —exclamé, mi mandíbula tan desencajada que era bueno que estuviéramos sentadas. De otra manera, me caería al suelo.


  Se echó a reír y alzó sus cejas. —Déjame adivinar. ¿Cocinando con la Condesa de los Pies Descalzos?


  —¡Sí! —grité. Todo el mundo se detuvo para mirarnos, y me sonrojé. Simon miró por encima del bar, y le hice saber que todo estaba bien.


  Me reorganicé. —Quiero decir, sí. Soy una fan —dije tranquilamente.


  —También yo. Ella es genial.


  —¿La has conocido?


  Para este momento, Simon se había excusado con quien hablaba y comenzó a dirigirse hacia mí, con Trevor y los apóstoles a cuestas.


  Sé que no es lógico; sé que no es ni siquiera físicamente posible, pero juro por todo lo sagrado, que caminaron en cámara lenta. Como en alguna película de acción. Simon iba al frente, Trevor justo a su izquierda, y el resto un poco más atrás, como gansos formando una V. Todo el mundo se detuvo para mirar. Era como el más sexi choque de trenes de la historia; nadie podía apartar la mirada.


  Diría que todo estaba lo suficientemente callado como para escuchar un alfiler caer, pero la música de la década del 2000 se escuchaba, y “In Da Club” de 50 Cent les dio a los chicos su propia banda sonora. Todo lo que veía eran los zafiros, que parecían hablarme. Estaba familiarizada con este Simon.


  El Simon Fuerte. El Simon Autoritario. El Famoso Simon. Y con esto, podía confirmar.


  El Simon Wallbanger.


  Se acercó a nuestra mesa, se sentó junto a mí con una mirada divertida en su rostro, y deslizó su brazo alrededor de mi hombro.


  Oh. Mi. Dios. ¡Simon Parker puso su brazo a mí alrededor! ¡En frente de todo el mundo!


  Espera, esto no era la secundaria. Esto ni siquiera era mi secundaria. Pero eso no detuvo a las chicas de tirarme miradas asesinas desde todas las esquinas del salón. Sonreí con suficiencia un poco, pavoneándome con mi dulce hombro.


  —¿Quieres decirme por qué estás aquí gritando? —susurró en mi oído, y me derretí. Pero antes de que me derritiera por completo, conseguí controlarme.


  —Esta chica, Megan, conoció a Ina Garten, ¡en persona! —anuncié, mirándola con cariño—. ¡Eres mi nueva mejor amiga!


  —Apuesto a que puedo conseguirte un libro de cocina firmado —ofreció.


  —Trevor, tu esposa es la persona más genial del mundo —dije efusivamente—. Te compraré un trago, ¿qué estás bebiendo?


  —Solo agua mineral —dijo, lanzándole una sonrisa tímida a Trevor, quien rebosaba alegría.


  Los miré, luego le arqueé una ceja a Megan, quien asintió. —¡Felicidades! ¡Guau, eso es genial! No debes estar tan avanzada, ¡eres tan pequeña! —exclamé.


  —Espera, ¿qué me perdí? —preguntó Simon.


  —Está solo de ocho semanas; nos acabamos de enterar. —Trevor sonrió, tomando su mano a través de la mesa.


  —Espera, ¿qué me perdí?


  —Es estupendo —dije—. Y tan pronto después de la boda. Pero qué año para ustedes... ¿Qué, Simon? —Me estaba dando golpecitos en el hombro.


  —No lo entiendo. ¿Qué son ocho semanas? —preguntó, desconcertado.


  —Está embarazada —dije, rodando los ojos, Megan respondiendo igual.


  Simon miró a Trevor en shock. —¿Amigo?


  Trevor asintió. —Amigo.


  Simon lo digirió, luego sonrió ampliamente. —¡Amigo!


  Aprendan, chicas: Así es como te comunicas con alguien que no has visto en diez años.


  ***


  La cena fue fantástica, sus amigos fueron fantásticos, toda la noche fue fantástica. Una vez que sirvieron la cena, todos se mezclaron de nuevo y la genta estaba realmente feliz de ver a Simon. De lo que pude deducir de chismes por aquí y por allá, la mayoría de sus compañeros sabían que era fotógrafo, y algunos sabían lo exitoso que era en su campo. Pero escucharlo contar su historia, decirle a las personas lo que había estado haciendo por los últimos diez años, fue realmente fantástico.


  ¡Y debieron haber visto su rostro cuando los apóstoles comenzaron a sacar sus carteras para mostrarle fotos de sus hijos! Todos ellos, casados; todos ellos, con niños; todos ellos, asentados en la buena vida. La buena vida que estaba predestinada para los apóstoles de Villa Dinero, EE.UU. Tuve que morderme el labio para no reírme cuando Luke sacó que tenía trillizos. Simon parecía que se iba a desmayar. Solo hice círculos en su espalda con mi mano y lo envié de nuevo a la batalla cuando otra ola de viejos amigos se dirigió a la mesa.


  Nadie dijo ni una palabra sobre su familia, y había estado poniendo atención, lista para lanzarme en picado con mi alternativa de nada de bragas. Todos solo se encontraban contentos de que finalmente apareciera de nuevo en el radar, y saber que le iba bien, que era feliz.


  Después de la cena, caminamos alrededor del salón y vi más fotos de anuarios en la pared, incluyendo Elogios Mayores: Payaso de la Clase, Pareja Más Linda, ese tipo de cosas. Después de lo que había visto esta noche, sabía que estaría aquí en algún lugar; solo era cuestión de en dónde. ¿Mejor Cabello? ¿Mejor Sonrisa? ¿Más Apuesto? Podía ver las tres, pero resultó que fue el que se encontraba al final: Con Más Posibilidades de Éxito.


  —Bueno, mírate. Todo el mundo supo que irías a muchos lugares en ese entonces —bromeé, poniéndolo en frente de la foto y comparando lo que hicieron diez años. En la fotografía, él era alto y guapo, ojos brillantes y esperanzados, una sonrisa sincera en su cara. Un poco más delgado de lo que era ahora, por supuesto; solo el más mínimo asomo de una línea de expresión aquí o allá.


  Miró la imagen y sonrió con pesar. —No puedo creer que pusieran esas fotos. Qué vergonzoso.


  —No, es lindo. Me gusta verte en ese entonces.


  —Es gracioso ver esto ahora. ¿Sabes por qué conseguí esta?


  —¿A diferencia del Mas Follable? Porque tienes mi voto por ese.


  —Porque entraría en los negocios con mi papá —respondió, sus ojos oscureciéndose un poco.


  —Lo siento, Simon —susurré cuando me acercó con la mano que había estado en mi espalda toda la noche.


  Se quedó callado por un momento, observando la foto. Respiró profundamente. Me pregunté si debería decirle lo que no estaba usando bajo mi vestido; había un rincón oscuro no muy lejos...


  —No, está bien —dijo—. De hecho, ha sido bueno pensar en estas cosas de nuevo. Hace que no parezcan tan lejos.


  —Lejos, mi trasero. Lejos está Estambul —dijo la voz de una mujer detrás de nosotros. Nos volteamos y vimos a una pequeña chica con cabello negro azabache muy corto, un arete en la nariz, varias perforaciones en la ceja, y los ojos verdes más penetrantes que había visto en mi vida. El pequeño vestido negro, las medias de red, y las botas militares ponían tus ojos en su cuerpo de inmediato, y cuando pones todo eso junto, la chica era un maldito golpe de gracia. Con un brazo asesino de tinta.


  —Estambul, donde tú dejaste mi trasero —terminó.


  —Viv Franklin —suspiró Simon, sus ojos encendiéndose.


  Oh, oh.


  —¿Dejé tu trasero? ¡Y una mierda! Mi trabajo había terminado, sabías que me iría. Solo que estabas demasiado involucrada con ese guía turístico para notarlo.


  —Nunca pudiste contener tu licor.


  —Contén esto.


  —¡Ja! En tus sueños, Parker. —Ella sonrió y se lanzó hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de él con el mayor abrazo de oso que jamás había visto. Él le dio la vuelta y de hecho le dio una palmadita en el culo. Yo no llevaba ropa interior, pero todavía podía patear algunos traseros. Aunque para ser justos, parecía difícil.


  Bajándola pero manteniendo su brazo cómodamente alrededor de su cintura, se volvió hacia mí.


  —Caroline, este es Viv Franklin. Viv, esta es mi novia…


  —¿Novia? ¿Tú?


  —...Caroline Reynolds —concluyó, liberándola para acercarme a su lado.


  —No jodas, Parker tiene novia. Que noche. —Se rio, golpeándolo en el hombro y estirando su mano en mi dirección. La estreché, sin saber qué otra cosa hacer.


  —Encantada de conocerte —ofrecí, pero esos dos ya estaban en otra cosa.


  —¿Qué estás haciendo ahora? ¿Trabajando para tu viejo? —preguntó él.


  —Nah, me fui por mi cuenta. Analista de datos.


  Oh, ¿Ella era una analista?


  —Guau, bien por ti. ¿Sigues escribiendo?


  Oh, ¿Ella era una escritora?


  —Sí, acabo de vender una nueva aplicación a uno de los grandes. Graaaan paga, ¿sabes a lo que me refiero?


  Oh, ella hizo una aplicación para, espera. ¿Qué demonios hizo ella?


  —Ya lo creo —dijo Simon—. Sabes, me encontré con uno de tus hermanos cuando estuve en El Cairo el año pasado. Él estaba allí trabajando en algún nuevo sistema, que parecía ser una gran cosa.


  —Oh, ya conoces a mi familia. Siempre están a lo último y lo mejor.


  —Sí, tú hermano no estaba en lo último y lo mejor cuando coló algo de porno en mi mochila cuando no estaba mirando. No creerás en los problemas en los que me metí cuando...


  —¿Qué diablos está pasando? ¿A qué te dedicas? ¿A dónde fueron ustedes dos juntos? ¿Y quién diablos estaba poniendo porno en tu mochila? —grité, por tercera vez esta noche. Necesitaba salir más, mis modales estaban fuera de práctica.


  —Lo siento, cariño. Viv y yo fuimos juntos a la secundaria…


  —Obviamente —dije, en un tono más tranquilo. Viv se limitó a ver a Simon como si él hubiese puesto un lazo a la luna y lo metiera como relleno en su sujetador. El cual ya estaba bastante lleno; para una pequeña persona, tenía un gran bastidor.


  —... Pero no la había visto en años, hasta que literalmente me topé con ella dentro de un bar en Instanbul.


  —Y pasó la siguiente semana tratando de escabullirse dentro de mi grupo de excursión. Yo estaba en un gran viaje de mochila por Europa, hasta que me encontré con este hombre —intervino Viv, dándole palmaditas firmemente a su dulce culo. Bueno, eso iba a parar.


  —Sí, y la noche que supuestamente "la dejé" ella lo estaba haciendo con el guía del tour, como si el mundo estuviese a punto de acabar. —Él sonrió, arrugándole el pelo como a una hermana pequeña.


  Casi hermana —puedo manejar eso.


  —Y ahora que estás aquí... ¡No puedo creerlo! Apuesto a que sorprenderá la mierda de todos. Nadie pensaba que volverías, después de que tus padres murieran y eso.


  Hice una mueca, esperando a que Simon se tensara y se apagara.


  —Pensé que ahora sería un momento tan bueno como cualquier otro, ¿correcto? Ha sido bueno estar de vuelta, ¿sabes? —Luego él le preguntó directamente más acerca de la aplicación que acababa de vender.


  Increíble.


  Diez minutos más tarde, los tres estábamos en el bar. Con tragos. Ellos continuaron hablando, rápido y furioso, y yo comencé a atar cabos. Viv y Simon fueron amigos en la escuela secundaria, los padres de ambos eran amigos, bla, bla, bla. El padre de ella era dueño de una compañía de software, y los cinco, si, los conté, cinco de sus hermanos mayores se habían ido al mismo campo. Tratando de salir del molde, ella se fue por un camino diferente, estudiando artes liberales en general y gastando semestres y veranos en el extranjero. Pero el juego de los números, finalmente la mordió también, y ella terminó en el negocio familiar.


  —Odié las matemáticas en la escuela secundaria. ¡Las odié! Pero soy buena en eso, esas cosas solo tienen sentido para mí—me explicó entre tragos—. Con el tiempo me fui por mi cuenta, poco tiempo en un principio, pero luego tuve suerte un par de veces con ciertos programas en el momento oportuno, ¿sabes?


  No lo hacía, pero asentí.


  Cuando ella y Simon estuvieron en Estanbul juntos, no se involucraron. Ella fue muy clara en eso. Siempre fueron solo amigos, amigos que fueron arrojados a un escenario irreal y unidos de forma rápida.


  —Simon es solo ese tipo, ¿sabes? El tipo que únicamente puedo ver una vez cada cinco años, pero si necesito algo, estará allí en un segundo —me dijo, y yo le compré otro trago—. Es un gran tipo.


  Simon se apartó para despedirse de alguien que se estaba yendo.


  —Ustedes dos parecen serios. ¿No romperás su corazón, o si? —preguntó Viv.


  —¿Qué? —farfullé, tomada por sorpresa.


  —¿Lo harás? —preguntó, sus ojos verdes estrechados en mí.


  —¿Es aquí donde me dices que si rompo su corazón me patearás el culo?


  —Mierda, no... Te mataré. —Sonrió. Realmente no quería que me gustara esta chica, pero lo hacía.


  —Bueno, no tengo ninguna intención de morir pronto. ¿Suficientemente bueno?


  —Lo suficientemente bueno para mí. Hablando en serio, él estuvo mal por un largo tiempo. Tratando de ser todo un playboy, que toda esa mierda de una-chica-en-cada-ciudad, gracias a Dios ha terminado. Parece feliz contigo, así que estoy contenta.


  —Me... alegra.


  —Él y yo venimos de un ambiente parecido, misma educación. Si sus padres no hubiesen muerto, probablemente nunca habría dejado esta vida. La cual es una gran vida, no me malinterpretes. Pero Simon siempre me pareció un tipo que necesitaba más. Necesitaba un empujón para hacer lo que él quería, pero después de que sus padres se fueran, él salió y exploró un poco, haciendo algo más con su vida —reflexionó, pensativa, girando su bebida en su vaso.


  —Es un aventurero, no hay duda de eso —concordé—. Tú también debes serlo.


  —¿Yo? Tal vez una vez, pero ahora estoy bastante establecida. Tengo mi negocio; lo está haciendo bien... ¿para qué necesito la aventura?


  Miré a esta chica, quien se veía tan diferente a todos los demás en este lugar. Ella casi vibraba con energía; parecía que podía manejar cualquier cosa. Y sus ojos brillaban ante la idea de una aventura. Sin embargo, ¿trabajaba con computadoras todo el día?


  —Sí, te ves como si estuvieras realmente establecida —le contesté, arqueando una ceja.


  Giró su mirada hacia mí, desafiándome. —Acabas de conocerme... ¿Cómo en el mundo crees que tienes derecho a hacer una observación como esa?


  —Tú tenías las manos en el trasero de mi novio... eso más o menos me da el derecho de llamarlo como lo veo.


  —Cásate con esta chica, Simon —dijo sin apartar los ojos de mí. Él acababa de aparecer detrás de ella, algo que supo sin tener que mirar—. Cásate con esta chica y haz bebés por todo el mundo con ella. Como mañana.


  Ella tintineó su vaso con mi copa, bebiéndose todo, besó a Simon profundamente en la boca, y se paseó entre la muchedumbre de fondos fiduciarios, sus medias de rejilla chocando con su ropa de la manera más deliciosa.


  —Oh, la amo —dije, riendo aún más cuando vi la cara de Simon—. Relájate, Wallbanger. Nadie se casará mañana.


  Me estudió por un momento, luego sonrió. —¿Estás lista para irte?


  —¿En serio? ¿Ya? ¿No te quieres quedar?


  —He visto a la gente que quería ver, y ha sido genial. Pero hay algo que he estado pensando toda la noche —dijo, apoyando la mano en la parte baja de mi espalda y llevándome a su espacio de baile.


  —¿Qué es eso?


  —No llevas nada debajo de ese vestido, ¿verdad? —murmuró, metiendo su nariz a lo largo de mi mandíbula, haciéndome temblar.


  —Atrapada —admití. Su mano se movió al sur de la parte baja de mi espalda, pero no tan baja como para ser indecente.


  —Chica perversa —sopló.


  —Vamos a decir adiós a los apóstoles —contesté, haciendo que su ceño se frunciera confundido—. Me siento como que me voy a follar al rey del baile.


  


  ***


  


  Nos despedimos de todo el mundo, felicitando nuevamente a Trevor y Megan. Simon parecía estar realmente feliz por ellos, y un poco triste por despedirse. En medio de promesas de mantenerse en contacto y de narraciones de último minuto de la gloria pasada, se rio hasta que malditamente lloró. Los apóstoles se reunieron, le desearon lo mejor y le hicieron jurar que no estaría fuera por tanto tiempo. Él prometió volver.


  Finalmente vimos a Tammy Watkins. Y eran realmente enormes.


  Simon and Viv intercambiaron números de teléfono, entonces ella lo abrazó con fuerza.


  Hicimos un paseo corto en coche a nuestro hotel, su mano se enredó con la mía en el camino, con el pulgar haciendo pequeños círculos en el interior de la palma de mi mano. Cuando sus ojos encontraron los míos, ardieron. No hablamos mucho, y cuando entramos por el pasillo de nuestra habitación, mantuvo esa mano sólidamente en la parte baja de mi espalda.


  Sin embargo, una vez dentro de la habitación, esa mano vagó.


  Fui presionada contra la parte interior de la puerta, su boca ardiente y demandante. Mis manos fueron a sus hombros de inmediato, tratando de quitarle el abrigo. —¿Sabes cómo de dura fue esta noche para mí? —le dije, jadeando. Sus manos se cerraron brevemente alrededor de mi garganta mientras volvía la cara para besarme el cuello. Mmm, posesivo. Quería ser poseída por este hombre, esta noche y todas las noches—. Ver a todas esas mujeres, todas esas chicas que probablemente tuvieron su primer orgasmo en la escuela secundaria solo de pensar en ti.


  Se echó hacia atrás para mirarme, lleno de lujuria loca.


  —La mitad de las mujeres allí esta noche querían follarte, Simon... pero no lo conseguirán. —Desabroché los botones, tirando cuando mis dedos no lo hicieron lo suficientemente rápido—. Yo sí.


  Me tuvo fuera del vestido en cuestión de segundos, mi sujetador estuvo fuera un segundo después. —Déjate las botas —instruyó, deshaciéndose de sus pantalones—. Y ponte sobre la cama.


  Me tendí hacia atrás, el edredón fresco deslizándose contra mi piel caliente. Apareció sobre mí, sin camisa, con el pantalón desabrochado, su cabello alborotado por mis manos frenéticas. Me miró, sus ojos deslizándose por encima de mi cuerpo mientras me estremecía únicamente por su apariencia.


  —Eres malditamente impresionante —murmuró, quitándose el pantalón y acariciando su longitud a lo largo—. No tienes ni idea, ¿verdad?


  —Cristo, Simon —respiré, viéndolo correr sus manos hacia arriba y abajo por su polla, bombeando con firmeza.


  —Abre las piernas para mí —ordenó, y mis rodillas se abrieron como si él hubiese lanzado un hechizo—. Tócate a ti misma, Caroline.


  Mi corazón explotó fuera de mi pecho, el deseo palpitando a través de mí al pensar que me quería ver. Mis manos flotaron hacia mis pechos, haciendo círculos con los dedos y apenas rozando mis pezones. Ellos se pusieron rígidos al instante, y cerré los ojos. Pude ver la forma en que Simon miraba cuando me acariciaba, torturándome con la lengua y mordisqueando con esos endemoniados dientes. Me pellizqué los pezones, imaginando su boca, chupando y retorciéndolos con un placer que rayaba en el dolor.


  —Más abajo —ordenó, y mi espalda se arqueó fuera de la cama una vez más. Dejé mi mano derecha viajara más al sur, bajando para descubrir que ya estaba empapada por él, gran sorpresa. En la primera pasada con mis dedos, él tomó una respiración alternada. En la segunda pasada rocé mi clítoris, teniendo mi propia respiración entrecortada mientras mis rodillas se cerraban por las sensaciones abrumadoras.


  —Ah, mantén las piernas abiertas —dijo, y sentí sus manos en mis rodillas, apenas en el interior de mis muslos—. ¿Cómo voy a ver cuando tú misma te hagas venir?


  Gimoteé, mi mano ahora explorando mi sexo con desenvoltura. Detrás de los ojos cerrados, sentía los dedos de Simon arremolinándose a través y sumergiéndose en el interior, haciendo esos círculos perfectos exactamente donde lo necesitaba, presionando y resbalando y deslizándose.


  Me iba a venir, y me iba a venir duro. Se lo dije.


  Abrí los ojos para ver a Simon mirándome, con los ojos entrecerrados y ebrios de lujuria, su puño moviéndose por encima de su propia excitación. Me vine rápidamente, con una mano en mis pechos, mis dedos enterrados en el fondo, y su nombre cayendo de mis labios. Apenas me recuperaba cuando movió sus manos debajo de mí.


  —Date la vuelta... colócate en tus manos y rodillas para mí. —Su voz era ronca y llena, haciéndome estremecer una vez más. Lo hice y me volví para mirarlo. Una mano fuerte salió disparada para agarrar mi hombro, la otra recorrió mi trasero. Se ajustó, empujó dentro de mí en una oleada fuerte, hundiendo su considerable longitud de una vez. Gemí mientras me empujaba más abajo en la cama, antes de que sus manos se posaran en mis caderas.


  Se estrelló contra mí, duro y grueso, empalándome con cada movimiento de su cadera. Implacable. Inolvidable. Increíble.


  Me tomó con fuerza, sexy y salvaje. Grité cuando me vine a su alrededor, mi tierna carne hinchada y sensible a todos sus movimientos, con cada zambullida. Luces estallaron detrás de mis ojos, mi cuerpo entero atrapado mientras empujaba hacia mí.


  —No te puedes imaginar, como se siente —me dijo, en voz baja al oído mientras se inclinaba sobre mí—, de que te vengas en mi polla.


  Exploté una vez más, cuando se dirigía a sí mismo dentro de mí por última vez, sus manos clavándose en mi piel mientras cabalgaba a su orgasmo profundo en mí.


  Caímos en la cama en un montón de piel sudorosa y con la respiración pesada. Después que recuperé el uso de mis miembros, me esforcé para rodarnos, empujando la masa de mi cabello fuera de mi cara mientras apoyé la barbilla en su pecho. —¿Si consigo un uniforme de porrista, podemos jugar a darle la bienvenida al Rey de nuevo en algún momento?


  —Siempre y cuando te pongas las botas, nena —respondió, besándome a fondo.


  No jugamos a darle la bienvenida al Rey de nuevo esa noche, pero jugamos La Vaquera se encuentra con el Presidente del Consejo Estudiantil.
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  Una vez que volamos de regreso a la costa oeste, la planificación de las vacaciones se encontraba en pleno apogeo. Estaba tan ocupada como siempre, tratando de hacer tanto como pudiera antes de que los equipos de trabajo comenzaran a tomar su descanso de Navidad. Trabajamos en la decoración de Navidad en algunos hogares clave y hoteles en los alrededores de la ciudad, y el proyecto de Sausalito me mantuvo ocupada. Estábamos adelantados y el señor Camden parecía muy satisfecho con, no sólo la construcción, sino el interés que se generaba alrededor de la ciudad.


  Mimi y Ryan planeaban su fiesta navideña una semana antes de Navidad y prometía ser una noche fabulosa. Teniendo lugar en su nuevo apartamento, habían invitado a amigos y compañeros de trabajo de los dos lados. Y Sophia y Neil estarían presentes. Por supuesto, ambos llevarían citas. Tenía la esperanza de que la falta de Pictionary los mantuviera un poco más en línea. Que ilusión: Fiesta para uno.


  Y ¿Simon? Bueno, no sé cómo describir como estaba Simon. Estaba... cerca. No puedo explicarlo mejor que eso. Él sólo parecía siempre estar —cerca. Canceló un viaje que planeó a Vancouver; canceló un viaje que planeó a Honduras. Se suponía que iba a estar fuera casi todo el mes de diciembre, pero ahora lo único en sus libros era nuestro viaje a Río. Él no había tenido tiempo de inactividad como este en, bueno, no sé cuándo. No desde que lo conozco. Andaba en bicicleta casi todas las mañanas y luego pasaba la mayoría de las tardes estudiando detenidamente viejos discos compactos de sus fotos, catalogándolos y fechándolos.


  Él estaba… cerca.


  La cuestión era que yo no. Pensé que debía sentirme mal por trabajar tanto, pero no era así. Es decir, esta era mi temporada alta y si él estuviera de viaje como de costumbre, no estaría tanto tiempo cerca para notarlo. ¿Debería sentirme mal?


  Dijo que entendía. Me trajo el almuerzo casi todos los días, intentó una vez más persuadirme a volver a la cama por la mañana con la promesa de cosas sucias...


  Y Dios mío, lo amaba, pero casi me alegraba cuando...


  Bueno, voy a decir lo que se supone que no se puede decir.


  Me alegraba cuando tenía la cama para mí sola otra vez.


  Odio decirlo, pero a veces dormía mejor cuando él se encontraba en la carretera. Pero se supone que no se debe decir eso, ¿verdad? Se supone que debes acurrucarte todas las noches durante ocho horas seguidas abrazándose y haciéndose mimos... Pero ¿la verdad? Necesitaba mi propia cama de vez en cuando. Me gustaba un tiempo a solas. ¿Eso es malo?


  Pero sabía que tenía trabajo que hacer. No había manera de que fuera capaz de salir para nuestro viaje de Navidad a menos que realizara todo mi trabajo. Y no había manera de que me perdiera eso: Esta chica se va a Ipanema.


  La mañana de la fiesta de Navidad de Mimi, planeé un poco de tiempo de calidad a solas con mi KitchenAid. Mimi me pidió que hiciera galletitas para su fiesta y aproveché la oportunidad, a pesar de que estaba estúpidamente ocupada.


  Toda mujer necesitaba un poco de cariños de vez en cuando. ¿Tengo razón? Y mi máquina de amor propio era de acero inoxidable, de gran alcance y venía con un dispositivo opcional para hacer salchichas. Ejem.


  Casi terminaba el día cuando llamó Jillian. Cuando contesté, al principio casi no la escuché con todos los estornudos y soplos de la nariz.


  —¿Qué demonios, Jillian? ¿Reapareció la peste bubónica?


  —Ugh, nunca te enfermes en Europa; vas a pasar horas tratando de explicar tus síntomas. Pero eso no importa, ¿qué tienes para mí?


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté, hojeando mi agenda. Necesitaba que Monica corra a la casa de un cliente en Pacific Heights y le entregue una corona, y había dos entregas más después de eso, y…


  —Caroline. Oye, Caroline, ¿oíste lo que dije?


  —Lo siento, es un día ajetreado. ¿Qué pasa?


  —Pregunté que tenías para mí… ¿tu lista? ¿No tienes alguna pregunta? ¿Algún incendio que apagar? Soy toda oídos; ¿qué tienes?


  —Oh, lo siento. Um, vamos a ver. En realidad, las cosas están bastante bien, bajo control. Me voy pronto; Mimi y Ryan están organizando una fiesta esta noche y debería ser divertida —le dije, mirando el reloj debajo de la mesa. De verdad necesitaba ir por Monica para que hiciera sus mandados para que pudiera salir a tiempo—. Las cosas están funcionando bastante bien.


  —Oh. Oh, bien, eso es bueno. Sólo pensé en revisar si necesitabas algo, pero parece…


  —Lo siento, Jillian —la interrumpí cuando Monica entró por la puerta—. Oye, Monica, ¿puedes pasar por la casa de los Nelson en tu camino a dejar los cubiertos? ¡Gracias! —La saludé con la mano—. Bien, ¿dónde estábamos?


  —¿Le pediste a una interna que se encargue de las decoraciones de Navidad para uno de nuestros clientes más importantes?


  —No, le pedí a Monica que deje una corona floral. Este año me ayudó a diseñar toda su sala de estar y el comedor y la aman. La señora Nelson prácticamente la adoptó la última vez que estuvimos allí. ¿Por qué, hay algún problema? —le pregunté, confundida. Ella me puso a cargo, ¿no?


  —No, no hay problema, sólo me sorprende que lo haga una interna. Pero supongo que cada uno tiene su manera de hacer las cosas, ¿no?


  Apreté los puños bajo la mesa. Las dos nos quedamos en silencio. Aspiré, odiando esta tensión. —De cualquier manera, ¿cómo va la gira mundial? ¿Dónde vas a pasar la Navidad?


  —Benjamin tiene algunos amigos en Múnich que quieren que pasemos las vacaciones con ellos, así que mañana nos dirigimos allí.


  —Suena bien.


  —Sí. Así que siento enterarme lo de Rio, tal vez ustedes puedan ir el año que viene.


  —Sí, yo también… espera. ¿Qué?


  —Río. Benjamin dijo que no se concretó, que iban a pasar la Navidad en ¿San Francisco? Eso es importante, ¿cierto? ¡Bien hecho, Simon! Eso es una novedad para él.


  —¿Eh?


  Monica volvió a aparecer en la puerta y le susurré que la atendería en un minuto.


  Jillian lo pilló. —Parece que tienes las manos ocupadas, así que te dejo. ¡Diviértete en tu fiesta de esta noche!


  Colgó. Colgué. Bien podrías haberme derribado con una sandalia Ipanema.


  


  ***


  


  Me dirigí a mi apartamento tan pronto como terminé con el trabajo, la conversación se reproducía una y otra vez en mi cabeza. Realmente necesitaba un tiempo tranquilo. Le envié un mensaje a Simon y le dije que me encontrara en mi apartamento justo antes de la fiesta. No mencioné nada acerca de Rio; Quería ver su cara cuando lo trajera a colación. No entendía que rayos pasaba.


  Entré en mi apartamento con un gran suspiro de alivio, el sonido se me escapó antes de que me diera cuenta. El aire era un poco sofocante. Había pasado un tiempo desde que estuve aquí. Abrí un par de ventanas y pasé la mano por los profundos alféizares de las ventanas. Clive amaba un alféizar profundo. Miré los adornos cuidadosamente escogidos, recordando cómo me deleitaba al seleccionar todas las piezas. Era el primer apartamento que tuve por mi cuenta. Al otro lado de la puerta de la cocina vi el metal reluciente, todas las curvas y el cielo. Mi batidora KitchenAid.


  Hice crujir mi espalda, rodé mi cuello y pensé en todas las galletas que estaba a punto de hornear. Me quité los zapatos de tacón, que molestaron mis pies todo el día. Y mientras lo hacía, también me quité la falda lápiz ajustada.


  Horneaba mejor cuando me sentía cómoda.


  Había trabajado, literalmente, durante cada hora del almuerzo y me quedaba hasta tarde casi todos los días, sólo para poder salirme unas horas temprano y hornear las galletas que le prometí a Mimi. Anoche traté de mezclar unos pocos lotes de masa en donde Jillian, pero no era lo mismo. Batidora sin marca. Palas mediocres. Eh.


  Sintonizando mi equipo de música en una estación toda-Navideña, me amarré el delantal, coloqué mi pelo en un moño en la cima de mi cabeza y me puse a trabajar. Acaricié mi KitchenAid, sintiendo que el frío metal calmaba mis nervios crispados.


  Mientras que Bing me daba serenata, hice bolas de chispas de chocolate y las puse sobre una bandeja de horno cubierta con papel pergamino. Mientras que Frank me dijo que mejor me cuidara y no llorara, mezclé un lote de galletas, rodadas en azúcar con canela extra. Mientras Judy me cantaba que tuviera una pequeña feliz Navidad, bañé las galletas de nuez en azúcar en polvo, colocándolas a enfriar suavemente sobre los bastidores de alambre que cubrían la mesa del comedor. Y cuando Elvis estaba triste, glaseaba galletas de azúcar rojas y verdes, cortadas en muñecos de nieve, ángeles y en forma de pinos.


  Mientras rodaba y sumergía, azucaraba y glaseaba, mi mente no dejaba de reproducir la conversación con Jillian. ¿Por qué diablos Simon habría cancelado el viaje sin preguntarme? Tal vez ella lo había entendido mal. Tal vez no había oído correctamente a Benjamin. Pero, ¿por qué Benjamin tendría la idea de que pasábamos aquí la Navidad?


  Me sentía enojada. Más que enojada. Si esto era cierto, estaba francamente más cabreada. Si bien no hay lugar como el hogar para las fiestas (gracias, Perry Como11), y no quería nada más en el mundo que llevar a mi novio a casa para dichas fiestas, ¡estas vacaciones quería Rio!


  Mientras horneaba, me irritaba cada vez más. La Caroline adulta decía cosas como: “Habla con Simon; averigua lo que está pasando”. La Caroline cabreada decía cosas como: “Ya he comprado un bikini nuevo, maldita sea, ¡y quiero usarlo!”


  Adivina, ¿cuál iba ganando? En el momento en que llegó Simon, apreté a un pobre hombre de pan de jengibre justo donde hubieran ido sus genitales de jengibre.


  —¿Crees que así luce el paraíso? —preguntó alegremente. Simon, no el hombre de pan de jengibre sin genitales.


  —¿El paraíso de galleta?


  —No, mi paraíso: Las galletas y tú en bragas —respondió, tomando una galleta e inhalando profundamente.


  Me sonrojé. Me había olvidado de las bragas. Me di la vuelta para tomar la última ronda de los hombres de pan de jengibre salidos del horno. —Hoy hablé con Jillian. Dijo la cosa más graciosa acerca de…


  —Me estás matando, inclinada así ¡y con galletas! De ensueño, estoy soñando —bromeó, viniendo detrás de mí y de forma inesperada agarrando mis caderas.


  Sorprendida, se me cayó el molde para hornear, los hombres de pan de jengibre se derramaron por el suelo y se destrozaron. Parecía una escena desastrosa; piernas rotas, brazos cortados, incluso algunas decapitaciones.


  —¡Maldita sea! —Bajé el molde un poco más fuerte de lo necesario y luego me volví para mirar a Simon con las manos en las caderas y las cejas arqueadas.


  —Oh, lo siento, Caroline. No era mi intención… guau. Son un poco tenebrosos de esa manera, ¿no es así? —dijo, mirando alrededor de mis pies.


  Tomé aire, lo contuve, conté hasta trece y luego lo solté.


  —¿Cancelaste nuestro viaje a Brasil?


  —¿Brasil? —preguntó, luciendo culpable.


  —Sí, Brasil. Cuando hablé con Jillian, me contó de una conversación que tuviste con Benjamin, que cancelaste nuestro viaje. ¿Lo hiciste?


  Guardó silencio durante un minuto, con los ojos ilegibles.


  —Sí.


  Él tuvo que hacerlo. Realmente tuvo que hacerlo.


  —¿Quieres decirme por qué?


  —Iba a sorprenderte —comenzó, caminando hacia mí y esquivando las piezas de jengibre.


  —La mayoría de los chicos sorprenden a sus novias con viajes, Simon, no lo contrario —le espeté, tirando la bandeja de galletas en el fregadero y enjabonándola. La froté con furia, salpicando espuma por todas partes—. ¿Por qué en el mundo harías eso?


  —Quería hacer…


  —¿Tienes alguna idea de cuánto he estado trabajando? ¿Cuánto planifiqué ese viaje?


  —Lo sé; pero pensé que…


  —¡No puedes cancelar algo así sin hablar conmigo! Literalmente, no puedo creer que tú…


  —¿Podrías escucharme un segundo? ¡Jesús! —explotó, golpeando su mano sobre el mostrador y aplastando a más hombres de pan de jengibre—. Quería pasar la Navidad con tus padres, Caroline. Los invité aquí.


  La esponja se cayó de mi mano. —¿Tú... qué?


  —Quería que este año tuviéramos una Navidad de verdad, así que llamé a tus padres y los invité a quedarse con nosotros. Pensé que te sorprendería. Estarán aquí el día antes en que se suponía que debíamos irnos. Sé lo decepcionada que te sentías cuando no pudiste ir a casa para el día de Acción de Gracias, así que pensé que ellos podían venir para acá —dijo—. No tenía idea de que te molestarías tanto, créeme, o primero lo habría hablado contigo.


  Mis pensamientos giraron; las emociones chocaron y golpearon en mi interior. ¿Emocionada? ¿Abrumada? ¿Sorprendida? Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras me acercaba a él a través de la matanza de galletas de jengibre.


  —¿De verdad quieres pasar la Navidad con mi familia? —le pregunté, tomando su rostro entre las manos.


  —Sí —murmuró, con los ojos llenos de algo que no pude identificar—. ¿Es extraño?


  —No, bebé. Es tan adorable —susurré, abrazándolo con fuerza.


  Sus brazos se deslizaron alrededor de mi cintura y besó la cima de mi cabeza. —¿Todavía estás molesta?


  —Lo estaba, pero ya no —le respondí, inclinándome más cerca de su oído—. Pero la próxima vez, habla conmigo, ¿de acuerdo?


  —Lo prometo —susurró en mi oído y luego me besó con fuerza—. Voy a conseguirnos el árbol de Navidad más grande que hayas visto. —Sonrió, con el rostro lleno de emoción. Superamos la crisis. Se quitó la chaqueta e inspeccionó la galleta dañada—. Ahora, ¿qué pudo hacer para ayudar?


  —Puedes empezar ayudándome a limpiar este desastre. Luego tenemos que empacar si vamos a lograr llegar a la fiesta antes de que comience el tercer Round de Sophia y Neil —dije, dándole una escoba.


  Comenzó a limpiar, silbando junto con la canción de Navidad “Frosty the Snowman.” Me di la vuelta hacia el fregadero cubierto de jabón, limpiándome las lágrimas. Una de ellas le pertenecía a Rio.


  


  ***


  


  El escenario para el tercer Round de Sophia vs. Neil (Conocido en los círculos convencionales como la fiesta de Navidad de Mimi y Ryan) comenzó en el segundo en que Neil apareció con una nerd sexy. ¿Una nerd sexy?, te preguntarás. Permíteme retroceder un poco…


  Sophia conoció a un tipo en un concierto benéfico de la sinfónica. Bernard Fitzsimmons, profesor asociado de física aplicada en Berkeley y vicepresidente de la Sociedad de la Apreciación Musical en el Área de la Bahía de San Francisco, tuvo el placer de conocer a Sophia en un musical en las escuelas del programa de recaudación de fondos en el que se presentó. Siendo increíblemente talentosa al igual de hermosa, ella era a menudo llamada para presentarse en funciones caritativas, especialmente las que se inclinaban musicalmente.


  Compartieron un taxi y un beso después del evento y Sophia lo invitó a la fiesta. Él era endiabladamente inteligente y endiabladamente lindo, dos atributos que se complementaban muy bien entre sí.


  Neil se enteró de ese evento, orquestado a propósito y muy cuidadosamente por Mimi para ser claros —Oh, ahora le gusta los nerds sexy, ¿eh? —Y él fue a la caza de su propia nerd sexy. Terminó conociendo a Polly Pinkerton, la jefa de un laboratorio de investigación en el Centro Médico de la Universidad de California de San Francisco, especialista en los efectos de pesticidas e insecticidas en el desarrollo infantil. Se presentó en el programa de la mañana en el canal local afiliado a NBC, y Neil pasó todo el tiempo en la sala verde coqueteando con ella sobre un pote de avellana de café torrado. Ilusionado con la cafeína, la vio como la nerd sexy perfecta para traerla a la fiesta. Pero genuinamente también disfrutó de su compañía y la había visto un par de veces antes de la fiesta.


  Ambos trajeron a nerds a una pelea de ex y ninguno estuvo listo para el resultado.


  ¿Bernard? Lindo, sí. Inteligente, sí. Aburrido, sí. Estuve atascada en la cocina con él y Sophia durante casi treinta minutos discutiendo sobre las paredes de color beige y su lugar en el interior de la casa, porque a Bernard le encantaba el canal de televisión HGTV, no me digas. Sophia me daba la mirada de “disculpa” toda la noche, pero yo comprendía.


  Él era lo que Carrie Bradshaw nombró como un chico “genial en teoría.” Desafortunadamente también era tan aburrido como la teoría. Me encontraba en medio de la discusión de arena vs piedra e intentando detenerme de morder mi propio brazo así tenía algo con qué golpearlo, cuando escuché la voz de Neil desde la entrada.


  Sophia se paralizó. Yo me paralicé. Bernard se puso poético sobre la belleza de una tabla periódica pintada en el más suave de los tonos de masilla y hueso.


  —Masilla y Hueso —le dije a Sophia—. ¡Qué gran nombre para una…!


  —Oh, shhhh con tu gran nombre para una banda, aquí viene Neil —siseó Sophia, envolviendo el brazo alrededor de Bernard, que fue persuadido de su discurso sobre el beige por unos senos muy suaves presionados en su costado. Sus ojos se ensancharon y movió los pies nerviosamente. Casi sentí un poquito de lástima por él; el pobre chico no tenía ni idea en lo que se encontraba atrapado.


  —Masilla y Hueso es un gran nombre para una banda —murmuré, saliendo y tomando un buñuelo de camarón de la mesa donde se hallaba la comida que trajeron todos.


  La fiesta se hallaba en su máximo esplendor; hermosas parejas se movían con canciones country de Navidad al estilo del rock and roll en el estéreo, con ponches calientes y sidra siendo vertidas generosamente por Ryan, mientras Mimi disponía bandeja tras bandeja de dulces.


  Mientras comía buñuelos de camarones, escaneé la multitud en busca de Simon. Hablaba con uno de los amigos de Ryan del trabajo. Atraje su atención y señalé hacia el pasillo, donde Neil caminaba hacia la cocina. La chica que lo acompañaba era encantadora; con ojos penetrantes y una curiosa mirada en su rostro mientras observaba a la multitud. Se encontraban en un rumbo de colisión con Sophia y Bernard Beige. Metí otro buñuelo en mi boca y caminé en modo de espía de regreso a la cocina, encontrándome con Simon, quien también había alertado a Mimi y a Ryan, en la esquina.


  —Sabes, esto se está poniendo ridículo —dije mientras los cuatros adoptábamos una posición de mirar y esperar, flanqueando cada entrada de la cocina.


  —Sólo vigilamos a nuestros amigos —dijo Simon, recostándose contra la pared. ¿Cuándo esto se convirtió en Misión Imposible?


  Justo cuando Sophia y Neil posaban sus ojos uno en el otro por primera vez desde la Noche de Juego y recordaban que mientras que Bernad Beige y Linda Polly estuvieran perfectos, ellos nunca iban a volver a voltear sus mundos de cabeza. Nunca iban a ser el “único”. Pero eso no los detenía de intentarlo.


  —Sophia.


  —Neil.


  Qué dramáticos, estos dos.


  —¿Bernard?


  —¿Polly?


  Espera, ¿qué?


  Nosotros cuatro echamos un vistazo alrededor de la esquina como tótems, observando cómo colapsaban Linda y Beige en el centro de la habitación en una maraña de brazos y risas.


  —¡Guau, Polly! No te he visto desde la conferencia sobre la rehabilitación genética en el Hilton en Anaheim —dijo Bernard, luciendo emocionado de verla.


  —¿Ha pasado tanto tiempo? Te busqué en la Cumbre de Quantum en San Diego; pensé que estarías allí de seguro —respondió Polly, levantando la mirada tímidamente a través de sus pestañas.


  —Me encontraba en Suiza… con el Hadron —dijo él, sacando un poco el pecho. No lo entendí, pero ella se veía impresionada.


  —El Gran Colisionador de Hadrones, está en la Organización Europea para la Investigación Nuclear, conocida como CERN en Suiza —susurró Ryan al otro lado de la entrada. Mimi también se veía impresionada. Junto con Ryan.


  —Eh, Bernard, ¿por qué no me presentas a tu amiga? —intervino Sophia, tirando de su brazo. Él no se dio cuenta. Ella sacó sus lolas. Él se dio cuenta.


  —Oh, lo siento, Polly. Estas son, quiero decir, esta es Sophia —dijo, sonrojándose—. Sophia, esta es Polly. Ella dirige un laboratorio en la UCSF…


  —Toco el chelo en la orquesta sinfónica de San Francisco —espetó Sophia, viéndose sorprendida ante su propio vómito de palabras.


  Me mordí mi puño para evitar reírme.


  —Es un placer conocerte, Sophia. Este es Neil. Nos acabamos de conocer; él…


  —Hola. NBC. Canal 11 —dijo Neil, dándole un fuerte apretón de mano a Bernard con furia—. ¿Deportes? —terminó, cuando Bernard lo miró con perplejidad—. Soy el locutor deportivo. Ya sabes, Neil hace el llamado todos los días a las seis con once minutos —terminó con su mejor voz de radiodifusión.


  —Ah, claro, hola. Gusto en conocerte… ¿Neil?


  Simon contuvo su risa.


  Polly y Bernard continuaron hablando en el centro de la habitación mientras Neil y Sophia retrocedían hacia sus propias esquinas, confundidos. Regresé a los buñuelos de camarones con Simon, contenta de que esta noche se resolvería por sí misma.


  


  ***


  


  Una hora más tarde me encontraba en el baño con Sophia y Mimi, debatiendo los beneficios de mostrar un seno a propósito. Bernard y Polly continuaban rememorando las conferencias a las que asistieron, quién había publicado tal artículo en tal periódico, y ahora hablaban sobre un tipo encantador llamado quark que era un ¿fondo? Ryan había intentado explicar lo último, pero cuando se introdujo en fuerzas fundamentales y decaimiento de partículas, no pude escuchar más. Principalmente porque Mimi jadeaba muy fuerte; le encantaba cuando Ryan daba buena ciencia.


  Así que ahora aquí nos encontrábamos, debatiendo el resbalón de dicho seno y si sería suficiente para reencaminar la noche de Sophia. Un poco borracha por demasiados ponches y todavía impactada por el hecho de que no iba a ir a Rio, perdí el interés rápidamente.


  —Oh, por el amor de Dios, sólo ve a mostrarle un poco de escote al profesor aburrido de allí, ¿quieres? —espeté, regresando a la fiesta. Linda Polly y Bernard Beige se encontraban en el sofá, con las narices prácticamente tocándose y tenía la certeza de que más partes del cuerpo iban por el mismo camino.


  Su química era del tipo que era cultivada en una placa de Petri y cocida a fuego lento sobre un mechero Bunsen hasta que estuviera caliente y cachonda. El hadrón de alguien iba a colisionar esta noche, eso era seguro.


  Espié a Neil dirigiéndose hacia donde Sophia acababa de aparecerse desde el baño, y rodé los ojos.


  —¿Cómo estás, cariño? —preguntó Simon, agarrando mi brazo.


  —¡Genial! ¿Qué hay de ti?


  —¿Seguro que estás bien?


  —¿Por qué no lo estaría? —Me tomé mi ponche y miré alrededor en busca de otro.


  —Porque la mitad de tu seno está fuera de tu camisa —respondió, girándome hacia la pared y lejos de algunos invitados bastantes encantados.


  —Mierda —exclamé, metiéndolo de regreso—. Demostraba cómo… oh, no importa.


  —Tal vez deberíamos pensar en irnos a casa —sugirió.


  Iba a decirle lo que yo pensaba sobre eso cuando escuchamos un golpe desde la cocina. Todos llegamos allí al mismo tiempo para encontrar a Neil usando un tazón de ensalada de papa y a Sophia sosteniendo un plato de buñuelos de camarones sobre su cabeza. Con un seno afuera a propósito. Los ojos de Neil se encontraban fijos en el seno y la rabia ardía a través de la ensalada de papa.


  —¡Cúbrete! —gruñó él.


  —¡Cubre esto! —gritó ella.


  —¡Mis buñuelos de camarones! —gimió Mimi.


  —¿Qué tan lejos está tu coche? —preguntó Polly mientras Bernad y ella salían por la puerta principal.


  Sacudí la cabeza, recogiendo mis galletas y mi Wallbanger, y dirigiéndome hacia Sausalito.


  Simon y yo habíamos estado juntos aproximadamente un año y por supuesto que había noches en las que no teníamos sexo cuando él se encontraba en casa. ¿Dolor de cabeza? Algunas veces me daban. ¿Esa época del mes? Definitivamente no pasaba. Pero esta era la primera vez que decía que no porque me sentía irritada.


  Y ahora él se sentía irritado porque yo estaba irritada.


  Es justo decir que culpé a Rio.
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  Traducido por Moni


  Corregido por Adriana Tate


  


  El siguiente montaje ha sido reproducido del especial de televisión La Espectacular Navidad de Caroline. Si eres capaz de escuchar “It’s Beginning to Look a Lot Like Christmas”, preferiblemente la versión de Johnny Mathis, por favor hazlo ahora.


  Comenzamos en una entrada. Un viejo Range Rover negro está estacionado allí, cubierto casi completamente por un enorme árbol abeto azul navideño. Un hombre extraordinariamente hermoso con cabello negro y una sonrisa que brilla con malicia está desatando el árbol, atrapándolo justo antes de que caiga en el concreto. Se ríe, lanzando una mirada por encima de su hombro a una hermosa —no, una impresionante— rubia que mira desde la acera. Con sus grandes senos levantados presionados contra un suéter decorado con renos. Los renos más afortunados en decorar lana. Ejem. Mientras ella mira al hombre hermoso luchar con el árbol, le grita y él se ríe de nuevo. También nota los renos… ¿Cómo no podría hacerlo?


  Cambiamos de cámara con la misma pareja, ahora junto con otra feliz joven pareja. Un hombre con cabello rubio y ondulado, lentes de carey, y apariencia de estudiante sentado junto a una pequeña mujer asiática con impecable y brillante cabello negro y una falda imposiblemente corta. Los cuatro están sentados en una mesa de cuero rojo en Chinatown y mientras abren una ronda de galletas de la suerte, la mujer morena desliza un regalo con envoltura festiva sobre la mesa hacia su amiga, la rubia impresionante. Los cuatro amigos sonríen mientras leen sus fortunas. El hombre con cabello rubio levanta la mirada y ve un manojo de muérdago, incitándolo a robarle un beso a la pequeña morena.


  Cambiamos de cámara a una despampanante pelirroja, vestida con un largo vestido negro. Está en un escenario rodeada de una sinfonía completa mientras toca un solo de chelo. Mientras la música aumenta, trayendo tonadas navideñas para todos los asistentes, ella inclina la cabeza con aprecio por los aplausos. Mientras su música es absorbida por el resto de los músicos una vez más, ella parece tener una mirada lejana en sus ojos… insinuando tristeza, ¿tal vez? ¿Por qué una chica tan encantadora tendría que estar triste en Navidad?


  Cambiamos de cámara a un estudio de televisión, donde un hombre atlético con oscuro cabello rizado y una sonrisa de triunfador narra a la audiencia las últimas noticias de deporte. En medio de los aspectos más destacados del fútbol y las tomas fallidas, uno puede imaginar a todos los espectadores sintonizando. ¿Es uno de ellos la pelirroja despampanante? ¿Él espera que sea así?


  Cambiamos de cámara hacia la rubia hermosa sentada frente a una pared con ventana gigantesca. A través de la ventana podemos ver el profundo azul grisáceo de un largo cuerpo de agua y en la distancia podemos ver el contorno de una gran ciudad. El horizonte sugiere que es San Francisco. En el reflejo de la ventana podemos ver un enorme árbol de Navidad, decorado con centelleantes luces y adornos brillantes. El hombre hermoso entra, con un gato majestuoso a sus talones. Cuando se sienta al lado de la rubia hermosa, vemos que ella está leyendo una revista. Apresuradamente la cierra, pero antes de que pueda, vemos sobre su hombro que estaba abierta en un artículo sobre Brasil.


  Cambiamos de cámara hacia una habitación donde podemos ver… Se desvanece a negro. Programa familiar.


  Cambiamos de cámara de vuelta hacia nuestra pareja original, ahora sentada ante una mesa llena de delicias navideñas. Platos con puré de papa, tazones de frijoles verdes y batatas, coronados por un pavo perfectamente asado. Cuando la rubia hermosa trae un pastel de manzana de la alhacena, el hombre hermoso le da una sonrisa secreta que la hace sonrojarse. ¿Sabe él algo que nosotros no?


  Junto a ellos en la mesa hay una pareja mayor. La mujer es la viva imagen de la rubia hermosa; ¿su madre? Ah sí y este debe ser su padre, estrechando la mano del hombre hermoso. Mientras se sientan juntos, hacemos un acercamiento a la rubia hermosa. Se ve muy feliz de tener a su familia cerca en esta Víspera de Navidad, pero cuando el hombre hermoso aprieta su mano bajo la mesa, podemos ver una mirada casi nostálgica en sus ojos. ¿Qué podría estar soñando en esta noche mágica?


  Cambiamos de cámara hacia la alhacena, donde somos los únicos que vemos un gato encaramado, mordisqueando el borde del pastel.


  Cambiamos de cámara hacia los cuatro reunidos alrededor del árbol de Navidad. El papel de regalo desechado de color verde y rojo, dorado y plateado, está disperso por todas partes. Ocasionalmente una de las pilas se mueve y podemos ver bigotes sobresaliendo. Cuando los padres se dirigen hacia la cocina, la rubia hermosa toma un paquete detrás del sofá. El hombre hermoso se ve sorprendido; no sabía que había más regalos para dar. La rubia hermosa se lo ofrece, posándose sobre el brazo del sofá junto a él. Él sonríe cuando lo toma, desenvolviendo este último regalo.


  Hacemos un acercamiento y podemos ver que es un portarretrato. No podemos ver la fotografía, pero hace que el hombre hermoso se tense. Vemos emociones cruzar su rostro. Incomodidad. Dolor. La rubia hermosa contiene la respiración. Y entonces, el hombre hermoso comienza a sonreír. Y es impresionante.


  Cuando él jala hacia su regazo a la rubia hermosa para abrazarla, hacemos un alejamiento y vemos que sus padres comienzan a volver a la sala de estar. Espiando a los dos que están sentados en el sofá, se retiran hacia la cocina.
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  Traducido por Jasiel Odair


  Corregido por Victoria


  


  Mensaje de Sophia a Mimi:


  No puedo creer que sigas furiosa…


  No puedo creer que no puedas creer que siga furiosa.


  Lo siento, ¿de acuerdo? ¡Una vez más! ¿Cuántas veces puedo decir que lo siento?


  Debes hacerlo una vez más.


  BIEN. Lamento. Arruinar. Tú. Fiesta. De. Navidad.


  Perdonada. ¿Ahora quieres decirme de qué se trataba todo eso?


  No sé.


  Oh, lo sé y sé que lo sabes; Sólo quiero oírte decirlo.


  Quiero recuperar mi disculpa…


  No puedes. ¿Cómo está el profesor?


  Ahora preguntas por eso.


  Risita.


  


  Mensaje de Simon a Neil:


  ¿Mañana quieres ir a montar en bicicleta?


  ¿No podemos simplemente tomarnos de las manos y saltar?


  Amigo.


  No puedo. Trabajo. Hablando de eso, has estado un tiempo en casa. ¿Cuándo saldrás?


  Me estoy tomando un pequeño descanso.


  Vamos, en serio, ¿cuándo saldrás?


  No, en serio, me estoy tomando un tiempo libre.


  Ajá.


  Ajá, ¿qué?


  Simplemente ajá. De todos modos, mañana no puedo; pero, ¿qué tal este fin de semana?


  Hecho. ¿Quieres mandarle el mensaje al idiota o lo hago yo?


  Yo lo haré. Desaparece.


  Nos vemos.


  


  Mensaje de Mimi a Caroline:


  ¿Puedes reservar el desayuno el sábado por la mañana?


  Sí, si puedes temprano. Necesito trabajar después.


  ¿Qué hay de las 7:30?


  Perfecto.


  Mierda, Caroline, bromeaba.


  Oh, ¿a qué hora pensabas?


  ¿A las 9?


  Tengo reuniones por la tarde. ¿Te dije que acabo de tomar un nuevo trabajo en Sausalito? Alguien caminaba por Claremont, el otro día, le gustó lo que vio, salí de la oficina, y ¡BAM! Voy a hacer una remodelación por aquí.


  ¡Vaya, mi chica será la diseñadora del año!


  No es broma. Bueno, el desayuno. ¿Qué tal a las 08:15, en el medio?


  Guau, de acuerdo, voy a ver si puedo levantar a Soph tan temprano. Todavía me debe de la fiesta.


  Sin dudas; lanzar la comida nunca está bien.


  ¡Los dos son tan estúpidos! Ryan dijo que Neil trató de llamarla de nuevo, pero ella no cederá.


  Quizás es el momento de quedarse fuera de esto. Es decir, ¿cuáles son las probabilidades de que tres mejores amigos y tres mejores amigas mágicamente se conozcan, follen, y vivan felices para siempre?


  ¡Bah! Cierto. Es lo que haría una novela romántica. Pero 2 de 3 no está nada mal. Y sigo pensando que volverán a estar juntos…


  Vieja blandengue.


  ¿Quieren ver una película el próximo fin de semana? ¿O Simon está fuera de la ciudad?


  Oh, no. Él está aquí. Está mucho por aquí.


  ???


  Olvídalo. Ya veremos. Tengo que volver a trabajar.


  


  Parte de un e-mail de Jillian a Caroline:


  …Así que parece que nos vamos a España antes de lo que pensábamos. Tengo un viejo amigo de la universidad que está renovando una finca a las afueras de Nerja. ¿No es donde se quedaron Simon y tú? ¿Y cómo está él? ¿Benjamin dijo que no viaja tanto?


  Hablé con el contador; me va a enviar todo los impuestos de fin de año por FedEx. Parece que te has mantenido al día con todo. Me di cuenta, sin embargo, que tienes que organizar tus comidas cuando estás con los clientes, necesitamos los recibos reales de los artículos pedidos, no sólo el sello de recibido. Puedo sugerirte algunos ejemplos, si eso es más fácil. Hazme saber y te los enviaré.


  Parece que tu Navidad fue interesante, ¡Viena fue encantadora! Que ciudad tan maravillosa para pasar vacaciones.


  


  Ignoré ese correo, una vez más, pero volví a pensar en la conversación que tuvimos antes de Navidad. Estaba segura que ella había dicho que iban a Munich para las vacaciones. Mencionó a los amigos de Benjamin y todo. ¿Pero ahora decía que fueron a Viena?


  Algo olía mal en Viena.


  Aparté mi teléfono mientras caminaba hacia el sitio del hotel. Me iba a encontrar con el asistente de Camden para tomar la decisión final de los artefactos de iluminación en el bar. Tomando ventaja de la luz natural y siendo consciente que las mañanas a veces eran muy nubladas, había diseñado un espacio que podría pasar de un lugar para compartir una copa por la tarde o incluso una reunión de negocios, a algo infinitamente más sexy por la noche.


  Traté de concentrarme en la reunión, pero no podía evitar la sensación de que pasaba algo. Cuando Jillian se fue, estuvo casi en contacto constante, tanto como podría estar una recién casada. Pero a medida que pasaban las semanas, convirtiéndose en meses, los correos electrónicos y llamadas telefónicas disminuyeron significativamente. Al principio, estuve tan ocupada que no me di cuenta de cómo empezaron a escasear. Una vez que las vacaciones llegaron a su apogeo y volvimos al este por la reunión, tuve el control suficiente como para no necesitar las llamadas, pero en realidad ese no era el punto.


  ¿Y cuando volvía a casa? No parecía haber ningún fin a la vista. Necesitaba tener una reunión urgente con Jillian, pero no estaba muy segura de cómo hacerlo. Pero sí estaba segura de que ella me había dicho que iba a Munich…


  —¿Caroline? ¿Has estado esperando mucho tiempo? —Una voz me sacó de mis pensamientos. El ayudante de Camden, me miraba con expectación.


  —Lo siento, no, en absoluto. ¿Listo para empezar? —le pregunté y plasmé una sonrisa


  


  ***


  


  Esa noche cuando llegué a casa, Simon se encontraba allí y había hecho espaguetis y albóndigas. Por supuesto que estaba. En casa, quiero decir.


  —Es impresionante cuánto necesito bolas en este momento —bromeé, sentándome en la mesa con mi chaqueta y bufanda, y apuntando hacia arriba mi cuchillo y tenedor.


  —Tuve un presentimiento. Esta mañana encontré este gran mercado italiano en mi paseo en bicicleta y es uno de los únicos lugares que he encontrado en Estados Unidos que muele juntos la carne de cerdo y ternera —dijo, sirviéndome una copa de vino y colocando la pasta en el agua hirviendo—. Hace que las bolas estén más blandas —dijo, inexpresivo.


  —Así que ese es tu secreto —le dije, bebiendo el vino. La noche era fría, pero por dentro era cálido y acogedor. Un fuego ardía en la sala de estar y su luz se reflejaba en la pared de la ventana. Clive se hizo un ovillo en el interior del apartamento de gato que le compró Simon. Alfombra naranja, de varios pisos con un poste y una pelota en la cima de toda la cosa, era horrible. Le dije que a Clive nunca le gustaría algo tan llamativo, pero obviamente al gato le encantó.


  Ocurría algo simpático entre mis chicos. Sin duda pasaban suficiente tiempo juntos…


  Ahí regresó. Ese rincón de algo que seguía corriendo en mi cabeza; muy al borde de completarse. Desapareció cuando Simon dejó la ensalada y el tonto me besó.


  —¿Cómo fue la reunión sobre el bar? —preguntó.


  Anoche había estado escuchando cuando le dije lo que haría hoy.


  —Bien, a pesar de que me distraje un poco. Recibí un e-mail de Jillian.


  —¿Cómo les va? No he sabido nada de Benjamin por un tiempo, pero la semana que viene vamos a hablar sobre algunas inversiones.


  —¿Sigue manejando todo por ti?


  —Puso a alguien más mientras está fuera, pero también lo sigue vigilando. ¿Ella dijo cuándo volverán a casa?


  —No, y ese es el problema. Cada vez que trato de sacar el tema, lo cambia —dije, masticando un pedazo de lechuga que robé de la ensaladera. Limón y vinagreta de mostaza. Lindo.


  —Benjamin también. Supuse que con su luna de miel y todo, se están divirtiendo mucho para pensar en volver a casa.


  —Debe ser lindo no tener responsabilidades —murmuré, chocando de nuevo con ese rincón.


  —Yo no diría eso —criticó, echando la pasta con pinzas—. ¿Quieres rallar ese queso?


  —Yo sí diría eso. —Agarré el queso y empecé a rallar—. No lo sé, tal vez mañana le diga algo a las chicas, para ver lo que piensan.


  —¿Las chicas?


  —Sí, ¿el desayuno en el restaurante? No las he visto en mucho tiempo —dije, todavía rallando. Él murmuró algo en voz baja por mis salidas continuas, pero lo ignoré—. Y otra cosa, cuando hablamos antes de Navidad, ella me dijo que iban a Munich. Pero hoy recibí un e-mail que decía que estaban en Viena.


  —Creo que oí de Viena. Al menos eso es lo que dijo Benjamin.


  —Sé que ella dijo Múnich; dijo que era porque Benjamin tenía amigos allí. —Seguí rayando.


  —Benjamin tiene amigos en todas partes —dijo, probando la pasta y dándole el visto bueno.


  —No importa si tiene o no amigos allí. El punto es que sé lo que he oído —dije, rallando furiosamente.


  —¿Es posible, y sólo pregunto —dijo, sacudiendo la pasta con un poco de salsa y luego vertiendo todo en un bol—, que no la hayas escuchado correctamente?


  —No. —Rallé.


  —¿No es posible? —preguntó, poniendo el cuenco sobre la mesa y luego volviendo a las albóndigas—. No hay posibilidad en lo más mínimo.


  —Por supuesto que hay una posibilidad —dije con los dientes apretados—. Pero sé lo que escuché.


  —Bueno, entonces, pregúntale. Eso lo resolverá, ¿no es así? Mejor que rallar tus uñas en ese bol —respondió con calma, cubriendo mi mano con la suya y deteniéndome justo antes de que yo hiciera lo mismo.


  Bajé la mirada. Me destrocé toda la uña.


  —No puedo preguntarle, ella depende de mí —le dije, soltando la rayadora y dirigiéndome al lavabo para lavarme las manos.


  —Así es, pero también es tu amiga. Si hay un problema, ella querría saber al respecto, ¿no crees? —preguntó, sacando mi silla para mí.


  —Es mi amiga, pero primero es mi jefe. Y sí, probablemente debería hablar con ella —le contesté, sentándome y sonriendo brevemente cuando me dio un beso en el hombro antes de sentarse frente a mí—. Maldita sea, odio cuando tienes razón.


  —Entonces tienes mucho para odiar. No tenía ni idea —bromeó, pasándome el recipiente con varios kilos de queso parmesano rallado.


  Tomé el bol y, luego le mostré un dedo en particular.


  Para que conste, las bolas estaban increíbles.


  


  ***


  


  —Panqueques de trigo integral, salsa de arándanos, y a un lado salchicha de pavo, por favor.


  —Tortilla de clara de huevo con jamón, cebolla verde y una taza de bayas, por favor.


  —Huevos revueltos, croquetas de patata sin mantequilla, tostadas de centeno. ¿Y podría también poner una media toronja?


  Nos sentamos en nuestra mesa normal del restaurante, Sophia y Mimi poseían grandes vasos extra de café.


  —Gracias por venir tan temprano. Sé cuánto les gusta dormir en los sábados —dije, sorbiendo mi propia taza grande adicional. Hoy tenía que encargarme de una instalación de arte, y sabía que iba a ser un día para la cafeína extra.


  —¿Cómo te va con lo del hotel? ¿Crees que serás capaz de parar un poco cuando todo esté completo? —preguntó Mimi.


  —No es probable. Hemos aminorado la marcha de algunos de nuestros diseños de viviendas para asumir este proyecto, pero una vez hecho esto, tenemos clientes que literalmente han puesto sus remodelaciones en espera unos meses con el fin de trabajar con nosotros —le dije con orgullo—. Pero varios de esos dependen de Jillian.


  —¿Todavía no hay noticias de cuándo va a volver?


  —No, pero no hablemos de eso. Hablemos de tu boda, ¿cuándo empezará la planificación? —pregunté, cambiando de tema sin problemas. No había hecho ningún progreso en lo que iba a decirle a Jillian y no sabía cómo abordar el tema, así que tenía muchas ganas de pensar en otra cosa.


  Podría decir que Mimi había comenzado a planear su boda desde que Ryan le puso un anillo de dos quilates en el dedo, pero eso sería una mentira. Había estado planeándola desde que supo lo que era una boda. Tenía cuadernos y carpetas llenas de hojas grandes de papel que coleccionó durante años. Los arreglos de mesa, flores, vestidos, ropa de cama, lo que sea, lo tenía todo en una carpeta. Ryan no hizo ninguna pregunta ni sugerencia; simplemente se sentó y dejó que se encargara el tren Mimi.


  —Fue tan genial ver la boda de Jillian y cómo la planeó. Me dio muchas ideas y me ayudó a centrarme en lo que quiero y lo que no quiero. Si miras en la página diecisiete…


  Puso una carpeta sobre la mesa.


  —… Se puede ver cómo voy a capturar la luz de la capilla para acentuar no sólo las rosas en colores pasteles y melocotones, sino también para resaltar el tono dorado natural de mi piel.


  —Bueno, sí, pero eso depende de la hora del día —dijo Sophia, echándome una mirada maliciosa.


  Mimi apartó la carpeta. —En base a la posición del sol en el cielo esa semana, he cronometrado la ceremonia para reflejar tanta luz en la iglesia como sea posible. —Señaló un gráfico del sol.


  —Oh, Dios mío, debes estar bromeando —dijo Sophia, agarrando la carpeta para ver—. Esto es impresionante, mujer.


  —Gracias. También te alegrarás de saber que cuando elegí sus vestidos tuve en cuenta tu tono de piel y el de Caroline.


  —¿Nuestros vestidos? ¿Elegiste nuestros vestidos? —preguntó Sophia.


  —Espera, ¡ni siquiera nos has preguntado oficialmente! ¿No crees que sería mejor elegirnos a nosotras antes de elegir los vestidos? —Resoplé, pasando la mantequilla cuando nos colocaron los platos.


  —Por favor, como si necesitara preguntar. Obviamente las dos son damas de honor —se burló, cortando su salchicha en rodajas y colocándolas a cada lado del plato.


  —Bueno, obviamente —imité, riéndome de ella cuando lució sorprendida—. Por supuesto que vamos a ser tus damas de honor.


  —Tiene sentido, ya que Simon y Neil serán los padrinos de boda. Y veo esa mirada en tu cara, Sophia —dijo, sin levantar la vista, pero anticipando su reacción—. Estará en la boda y eso es definitivo. Y no se lanzará la comida.


  Amortigüé una risa en mi servilleta.


  —Asegúrate de que Simon sepa la fecha. No quiero que falte la semana de boda porque va a estar sacando fotos de cebras en Australia —continuó Mimi, apuntándome con su cuchillo.


  —Las cebras se encuentran en África. Los canguros están en Australia —intervino Sophia.


  —Australia, África, no me importa si está en Akron, sólo asegúrate de que estará en casa —dijo, tachando algo de su agenda nupcial.


  —Oh, va a estar en casa. No te preocupes por eso —murmuré. Antes de que pudiera decir nada más, blandí mi propio cuchillo—. Y no creas que no he notado el uso de frases como semana de boda. Es un día de boda, Srta. Altanera.


  —Con todo lo que tengo que planear para esta boda necesito una semana entera y Ryan dice que puedo tenerla. Y no creas que no he notado que refunfuñas en voz baja porque Simon está en casa. ¿Qué está pasando? —preguntó.


  —No hay nada que decir. Se está tomando un tiempo libre, eso es todo.


  Las dos me miraron.


  —¿Qué? Siempre dicen que nunca está en casa, bueno, ahora lo está.


  Seguían mirándome. Les regresé la mirada.


  —Es muy bueno. En serio. Fantástico.


  Pasó un momento más de silencio y luego volvimos a nuestros platos.


  —Ryan se enteró de que hay un grupo interesado en patrocinar un capítulo de su caridad en San Diego —ofreció Mimi y comenzó la parte de las noticias de nuestro desayuno.


  —En esta calle se va a abrir un nuevo estudio de krav maga y estoy pensando en tomarlo. Tanto tiempo como pueda proteger mis manos —comentó Sophia.


  —Clive por fin ha notado al gato que corre al otro lado de la ventana y anticipa cada movimiento en su propio reflejo —dije.


  Masticamos.


  —Finalmente hablé con Ryan para tomar clases de baile de salón para la boda. ¡Tenemos la oportunidad de aprender a bailar el tango!


  —He oído del profesor Bernard Fitzsimmons; Polly y él se acaban de mudar juntos.


  —Creo que Jillian me está mintiendo.


  Resonaron los tenedores.


  —Espera, ¿qué? —preguntó Mimi y Sophia me miró con confusión.


  —No puedo explicarlo. Creo que pasa algo y ella no me contó. —Tan pronto como lo dije en voz alta, me convencí aún más—. No sé lo que está pasando, pero pasa algo.


  Escucharon mientras les conté todo lo que sucedía: las llamadas telefónicas, las llamadas no telefónicas, los correos electrónicos, todo. Me senté y esperé a que lo notaran, a que estuvieran de acuerdo conmigo.


  —¿Basas todo esto en el hecho de que ella podría haber dicho Munich cuando quiso decir Viena? —preguntó Sophia, agitando un paquete de azúcar.


  —No. Quiero decir, en parte, pero… no sé, siento como si pasara algo —insistí, sin entender por qué nadie más lo veía.


  —Está en su luna de miel. Si yo estuviera montando al tren de Benjamin cada noche, puedes estar absolutamente segura de que te olvidaría. Mmm, ¿crees que le guste sucio? ¿Crees que le guste cuando…?


  —¡Dios mío, Mimi!


  —¡Jesucristo, mujer!


  Miramos a Mimi. Para ser justos, todas teníamos fantasías sobre él. Pero nunca hablábamos de ello.


  Ella tuvo la decencia de sonrojarse como sus rodajas de salchichas.


  —De todos modos, no, no se trata sólo de confundir los nombres de las ciudades. Debía estar fuera un tiempo, pero esto es casi ridículo. Y ya difícilmente se reporta...


  Mimi se echó a reír. —¿Cómo podría reportarse, cuando está demasiado ocupada quitándole esos diminutos trajes de baño europeos a Benjamin? Apuesto a que lo hacen en...


  —¡Basta! —dije, golpeando la mano en la mesa y haciendo rebotar los cubiertos—. No tengo tiempo para esto; estoy tratando de decirles que… olvídenlo. ¿Saben qué? Tengo que ir a trabajar —espeté, dejando un billete de veinte sobre la mesa y levantándome.


  —¿De verdad te vas? —preguntó Sophia cuando me puse el abrigo.


  —Sí, de verdad me voy. ¡Tengo que ir a recibir una instalación de arte para el hotel en Sausalito!


  Al salir del restaurante, mi corazón latía con fuerza. Me sentía furiosa y había llegado allí tan rápido. Maldita sea.


  Volví a entrar a donde seguían sentadas, con los ojos muy abiertos. —Muchas gracias por pedirme que sea tu dama de honor; en realidad fue muy dulce. —Entonces me volví a ir.


  Me metí en el Mercedes de Jillian y regresé por el puente para esperar a mi instalación de arte. La cual nunca apareció.


  Oye, ¿instalación de arte? Chúpame la polla.


  


  ***


  


  Esa noche, me sentía frustrada por haber perdido toda una mañana y la mayor parte de la tarde, cuando mi tiempo libre era bien escaso. Quedarme esperando la obra de arte después de repetidas llamadas a la prestación de servicios, las cuales me decían que se hallaba “en tránsito”, sólo irritó más mi estado de ánimo ya molesto. Me sentía cansada, así que decidí desconectarme y animarme. No iba a pensar más en el trabajo.


  Encontré a Simon en la cocina, revisando los menús de comida china para llevar. Me preguntó si quería quedarme en casa esta noche y comer cerdo en empanadas chinas. Era exactamente lo que necesitaba y así se lo dije.


  Necesitaba relajarme. Todo el mundo tenía el tiempo libre, yo también lo tendría.


  Después de pedir la comida, nos retiramos a la bañera de hidromasaje. Simon puso algo de Count Basie y pasamos rápidamente por el camino helado. Sentada bajo un manto de estrellas, me recosté en el agua burbujeante con una copa de vino y traté de relajarme. Traté de dejar de lado la inquietud que sentía por Jillian, mi estrés del trabajo y la mini pelea que tuve esa mañana con Mimi y Sophia.


  Les envié un mensaje a ambas con disculpas que fueron recibidas con un “Oh, por favor, está bien” y “Eres una idiota pero te quiero de todos modos”.


  —Pareces tranquila esta noche —comentó Simon, curvando sus brazos fuertes detrás de él en el borde de la bañera de hidromasaje. Un Wallbanger húmedo era algo que nunca se podía describir. Pero lo intentaré.


  Era… Oh, diablos, era muy bueno.


  —Me estoy relajando, ¿no lo notaste? —contesté, arqueando la espalda y dejando escapar un suspiro de satisfacción para hacer una gran demostración.


  —Eso es bueno. Necesitas relajarte más, si me preguntas. —Inclinó el rostro hacia el cielo, destacando su mandíbula y barba en contraste a la noche fría.


  Mientras lo admiraba, noté que su mandíbula no sólo era fuerte, sino que estaba tensa. —¿Estás bien?


  —Mejor que nunca —respondió mientras respiraba pesadamente.


  ¿Había estado ignorando a Simon? Seguramente no, ¿cómo se podría ignorar a alguien así? Pero sólo para estar segura…


  Sintiendo una chispa abajo, nadé a su lado y me senté en su regazo. Sus manos fueron alrededor de mi cintura, enredando los dedos en los bordes de mi braga del bikini. —¿Te acuerdas de la primera vez que estuvimos en un jacuzzi, Wallbanger?


  —Sí. Estabas muy cachonda —recordó y apareció la insinuación de una sonrisa.


  —Muy. Y tú también, por lo que recuerdo. —Rodé los ojos. Y mis caderas. Lo que no pasó desapercibido—. Hasta que pusiste freno a mis avances.


  —Nunca sabrás lo duro que fue.


  —Oh, sé lo duro que fue. —Me reí cuando se presionó contra mí. Me di la vuelta, sentada con la espalda contra su pecho y miré al otro lado de la bahía, a las luces de la ciudad brillando en el agua. Desde este punto de vista, pude ver la ciudad debajo, a su propia luz reflejándose en las olas. Era tan tranquilo aquí, lo extrañaría cuando nos mudáramos a la ciudad a tiempo completo.


  Apareció un momento de tensión, pero lo ignoré. Respiré profundamente, inhalando el aroma a laurel y pino, la salinidad del aire del mar que siempre se hallaba en el fondo. Él apartó el pelo de mis hombros, dejando un rastro de cálidos besos húmedos. La pasión era una cosa, pero, ¿la comodidad tranquila de tocar sin prisas?


  Era muy bueno.


  —Esto es bueno —suspiré, recostándome contra él.


  —Estoy de acuerdo —murmuró en mi piel y sus manos comenzaron a moverse por mi vientre.


  —Me refería a estar aquí en Sausalito. —Me reí, temblando cuando su boca se sumergió en el hueco entre el hombro y la oreja.


  —Sé lo que quieres decir y estoy de acuerdo —respondió, mordiéndome como si fuera una mazorca de maíz—. No lo creí posible, pero me gusta mucho este lugar. Es hogareño.


  Chillé, su toque me hacía brotar la piel de gallina. —¿A quién le dices hogareño? —Me reí.


  —Calla, te estoy seduciendo —instruyó, levantándome el brazo y besando su longitud como un villano antiguo de Cartoon—. Pronto serás masilla en mis manos y seré capaz de hacértelo con perversidad.


  —Entonces, continúa, por supuesto. —Caí hacia atrás contra él, haciendo una imitación de masilla.


  —Vaya, eres fácil.


  —¿Acabas de darte cuenta? —Me reí, rebotando en su regazo y salpicando agua por todas partes.


  Su respuesta fue hundirme bajo el agua. Subí escupiendo y salpicando. Mientras refunfuñaba y me limpiaba la cara, lo sentí quitándome el top del bikini.


  Fingí una mirada de sorpresa. —¡Mira lo que has hecho!


  —Estoy mirando. —Y entonces me tocaba. Y luego me hacía otras cosas. Cosas desnudas, húmedas, cariñosas, mordientes, penetrantes.


  Fue muy bueno.
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  El tiempo libre continuó hasta el domingo; necesitaba desesperadamente un día libre. Podría haber estado en el Claremont. Debería estar aprobando las cortinas y la varilla para colocarlas; debería estar revisando las baldosas de mármol en los baños y si deberían ser colgadas verticalmente para darle un toque de fantasía; debería aprobar un trozo de madera regenerada para una mesa de entrada que se está diseñando; debería estar... debería estar... debería estar haciendo novillos. Así que lo hice.


  Dormí, comí huevos sentada en lugar de pan tostado camino hacia la puerta, y me encontraba en una tarde de paseo con Simon, sin ningún tipo de dirección y ningún lugar al que ir. Haciendo novillos.


  Comenzamos a caminar por la calle principal, paramos para tomar un café y luego giramos por un camino oculto al otro lado de una puerta antigua de jardín hacia las colinas. Charlamos mientras caminábamos, con las manos entrelazadas. Me hablaba de una llamada que tuvo con Trevor. Se habían mantenido en contacto después de la reunión, y su esposa de hecho me envió un libro de cocina autografiado que había sido firmado nada menos que por la misma Ina Garten.


  Ella tocó el libro que ahora vivía en mi mesita de noche. Me pregunto si su esposo, Jeffrey, lo habrá tocado. Tal vez el día en que firmó incontables libros de cocina, él pasó por su oficina. Mientras charlaban sobre matorrales de romero y rollos de langosta (al igual que tú lo haces), él le palmeó la mano, cansada de firmar su propio nombre. Tal vez su mano (y ahora la de Jeffrey) descansaron en el libro de cocina que se convirtió en ¡mi libro de cocina! Eso podría haber ocurrido.


  Nos paramos en una esquina, sin saber muy bien dónde nos encontrábamos. Podía ver un poco al Pacífico, aquí y allá, pero no lo suficiente como para orientarme.


  —¿Dónde está la casa? —le pregunté, mirando atrás a la ladera. No había puntos de referencia que reconociera.


  —Estamos a pocas cuadras de distancia. Creo que giré hacia la derecha cuando debería haber ido a la izquierda. No hay problema, no debe estar muy lejos —dijo, mirando a la izquierda, luego a la derecha, luego a la izquierda otra vez—. Creo que es por aquí —dijo. Mientras caminábamos, sonó mi teléfono. Metí la mano en mi bolsillo y lo apagué.


  —No creo que te haya visto hacer eso en las últimas semanas —comentó y sonreí con pesar.


  —Me sentiré culpable el lunes, pero hoy no puedo pensar en nada relacionado con el trabajo. Mi cabeza va a estallar, literalmente.


  Asintió, apretando mi mano mientras caminábamos. —Vamos a hablar de lo que debemos hacer esta noche para la cena, me apetece cocinar. ¿Qué tal si nos detenemos en ese mercado de agricultores del que estás tan enamorada y vemos si podemos encontrar algo de diversión…?


  Seguí caminando, sin darme cuenta que se había parado en seco. Jalé su brazo. —Oye. Vamos, lento. Oye, Simon. —Troné mis dedos para llamar su atención. Miraba a una casa al final de la calle, parcialmente oculta por los árboles y una selva de maleza.


  —Nena, mira eso.


  —¿Qué cosa... esa choza? Sí, se ve bastante abandonada. Regresemos. ¿Mercado de agricultores? ¿Cena? —le contesté, jalando su mano nuevamente. Se mantuvo firme, asomándose por los escombros.


  —No, mira esa casa. ¿No es interesante?


  —Interesante no es la palabra que yo usaría... —Pero me llevó hacia la casa. Que tenía una señal de venta en el patio.


  Eh... ¿Qué?


  —Estás bromeando ¿verdad? —le pregunté, arrastrando mis pies mientras me guiaba por el camino. Mientras nos acercábamos, vi que probablemente una vez fue una casa muy bonita. Victoriana, pero no recargada. La pintura descascarada le daba una apariencia melancólica, pero tenía líneas puras y parecía ser de un tamaño decente. Eché un vistazo alrededor, a las otras casas en la calle; unas hileras de casas muy bien cuidadas. ¿Cómo se había deteriorado esta casa?


  —Es bonita ¿no? —dijo una voz y nos giramos para ver a una mujer mayor mirando por encima de su periódico desde su porche delantero.


  —Mmm, bueno. —Evadí contestar, sonriéndole.


  —Bueno, solía ser bastante bonita. ¿Quieren ver el interior? —preguntó.


  —Oh no, no podemos... —empecé, sólo para ser interrumpida por Simon.


  —Sí, nos encantaría.


  —Bebé ¿qué estás haciendo? —le susurré entre dientes mientras la mujer sacaba un juego de llaves de su bolsillo y lo tiraba hacia nosotros.


  Él las tomó en el aire, diciendo—: Gracias.


  —No es ninguna molestia. El agente de bienes raíces sólo la ha mostrado un par de veces, pero todavía tengo un juego de llaves. La señora Shrewsbury, la vieja propietaria, se fue a vivir con su hija en Sacramento. Dejó que la casa obtuviera lo mejor de ella en los últimos años, pero tiene huesos buenos —dijo, volviendo a su periódico.


  Huesos buenos. Bufé mentalmente. Alguien ha estado viendo HGTV...


  —¿Te has vuelto loco? —pregunté en voz baja mientras nos abríamos paso por la acera. Esquivando matas de hierba y ramitas, nos dirigimos hacia el porche.


  —No lo sé. Quiero ver el interior; ¿tú no? —preguntó y sus ojos se iluminaron con algo que no podía identificar.


  —¿Claro?—Mientras él jugueteaba con la cerradura, miré alrededor, tomando nota de los naranjos, las madreselvas, las rosas de arbusto. Esta señora Shrewsbury era definitivamente una jardinera. Mirando más allá de los escombros, pude ver la madera blanca, las contraventanas descoloridas envolviendo un enorme ventanal. Una casa tradicional de dos pisos, el porche se curvaba lejos de la calle y se envolvía hacia la parte trasera.


  —Ahí vamos —anunció Simon y las puertas se balancearon hacia adentro. Entramos y la luz de la tarde nos mostró un interior anticuado. Contemplé el papel tapiz color malva con un borde de gatos calicós. Pero a medida que nos adentrábamos más en la casa, toda la pared del fondo se abrió en una vista de la bahía.


  —¡Oh! —jadeé al ver las lucecitas de Sausalito empezando a brillar allá abajo y más allá, las de San Francisco. El porche rodeaba la parte trasera, con dos tumbonas de aspecto cómodo situadas para disfrutar de las vistas. El césped necesitaba un corte, había que quitarle la maleza a las hierbas, pero era un porche asesino.


  Me giré hacia Simon, que se apoyaba en la repisa de una chimenea de piedra, rodeado por estanterías con puertas de vidrio tallado. Se hallaban cubiertas por papel de estantería, pero la mano de obra era inconfundible.


  Al golpear mis pies sobre las alfombras rosas de pared a pared, hice una suposición. —Te apuesto lo que quieras a que hay madera debajo de esta alfombra —le dije, con mi corazón un poco acelerado.


  Vaya, disminuye la velocidad, Corazón. ¿Qué demonios hacíamos aquí?


  Pasé a Simon camino hacia la cocina, encontrando electrodomésticos color verde aguacate pero con un amplio espacio. Mi mente comenzó a trabajar. No, tú también, Cerebro… ¡Cálmate!


  —¿Interesante? —preguntó, extendiéndome la mano.


  —Interesante. —Permití que me llevara hacia las escaleras. En el camino pasamos por un comedor formal, con ventanales con vistas a la... bahía. La alfombra en las escaleras continuaba rosa, pero sólo era un pequeño corredor, dejando al descubierto la madera debajo. Mientras hacíamos nuestro camino hacia arriba, la luz del sol rompió la tranquilidad, ya que había otra ventana enorme escondida bajo un alero, pero hecha para dar una gran luz. Contuve la respiración cuando llegamos a la segunda planta, mirando a escondidas en el interior de las habitaciones y contando uno, dos, tres dormitorios, un baño de pasillo con azulejos del subterráneo, probablemente original y a la cabecera el... dormitorio principal.


  A la altura de los árboles, dando al porche y a la innegable vista, se encontraba una habitación grande con ventanas a ambos lados. El piso de madera se hallaba manchado con algo color miel que fácilmente podría ser limpiado u oscurecido. Mi mente empezó a dar vueltas, colocando una cómoda alta en una pared y un escritorio en el rincón. ¿Podría ser una cama con dosel o de trineo...? ¡Oh no, escenificaba toda la habitación!


  Simon salió del baño con una sonrisa. —Mierda, vas a enloquecer cuando veas lo que hay aquí.


  Me empujé por delante de él.


  Garra.


  Pie.


  Bañera.


  —Dulce Dios misericordioso —me las arreglé para decir, apoyándome contra la pared mientras él se reía.


  Me atrapó en un abrazo estrecho, apoyando su frente sobre la mía.


  —Chica camisón, debemos comprar totalmente esta puta casa —dijo riendo cuando grité.


  Mis piernas literalmente se convirtieron en gelatina. Todo mi centro se licuó, y si no fuera por la fuerza que poseía por las horas pasadas en el estudio de yoga, me hubiera derretido en el piso de madera y goteado sobre la alfombra.


  —Simon —comencé, moviendo una ceja hacia el norte.


  —Caroline —respondió y su ceja imitó burlonamente la mía.


  —Simon —repetí—. Más despacio. ¿Y cuándo empezaste a fumar marihuana?


  Se rió de nuevo y luego desapareció en uno de los armarios. Lo seguí, aprisionando la histeria que amenazaba en mi interior.


  —Escúchame. En serio, ¿estás drogado? Debes estarlo, porque de lo contrario… Mierda. —Me detuve, mi voz haciendo eco. Se hizo eco, verás, porque el armario era tan grande como toda la cuadra. Inmediatamente me imaginé kilómetros y kilómetros de gabinetes a la medida: cajones, estantería abierta, bastidores de zapatos. Dejé escapar un gemido.


  Simon se puso de pie delante de la ventana (el armario tenía una ventana. Ni siquiera puedo describirlo) e hizo un gesto a la vista- —Me pregunto si mi armario también tiene una ventana.


  Tragué saliva. —¿Hay otro armario? —Me di la vuelta a la habitación. Sí, ahí se encontraba. Dos armarios. Quería más que gemir en este momento. Miré a Simon que salía de mi armario (el armario) y se acercaba a mí. Retrocedí contra la pared mientras que con cada paso se acercaba más.


  —No. No, Simon.


  —Podríamos totalmente hacerlo.


  —¡Podríamos totalmente no hacerlo! No es broma.


  —Esta casa es increíble.


  —Esta casa es un pozo de dinero. ¿Nunca has visto esa película?


  —¿Alguna vez has visto una vista como la de ese porche? —preguntó, poniendo las manos a cada lado de la pared, atrapándome—. Deja de tratar de escaparte de esto —dijo con una pequeña... ¿molestia?


  —Ni siquiera has visto el sótano —le dije.


  —Entonces vamos al sótano.


  —Le tengo miedo a los sótanos, Simon.


  —Todo el mundo le tiene miedo a los sótanos, Caroline.


  —¿Tú también? Una vez, cuando era una niña, yo...


  Pero no pude terminar mi historia sobre esa vez que me quedó un ojo negro por correr por las escaleras del sótano con todas las Barbie que poseía porque me acechaba el hombre lobo, ya que de repente tuve una lengua muy hábil e insistente pasando mis labios y adentrándose en mi boca.


  Apenas había tenido tiempo de tomar aliento antes de que regresara el asalto a mis sentidos. Sus manos se apretaron en la parte baja de mi espalda, para jalarme hacia él. Terminó el beso, y ahora descansaba su frente contra la mía. Había necesidad y deseo en sus ojos, pero de una manera diferente a lo normal. Llevé mi mano hasta su cara y tracé un camino hacia su mandíbula.


  —No digo completamente que no —dije en voz baja y una alegría súbita recorrió su rostro. Lo empujé y miré de nuevo al dormitorio. Colocó las manos alrededor de mi cintura, lo que permití. Francamente, necesitaba el ancla. Esto era una locura.


  —¿Desde cuándo quieres vivir en Sausalito?


  —Fui tomándole cariño. Además, van a convertir nuestro edificio en condominios... Nos tendremos que mudar tarde o temprano.


  —Eso es un rumor.


  —Es un hecho. Me lo dijo la señora del 2A.


  —La señora del 2A sólo quiere meterse en tus pantalones. ¿De verdad estamos hablando de esto? ¿Y nos lo podemos permitir?


  —Yo puedo y tú puedes ayudar. Sé que ya piensas en todas las cosas que quieres cambiar.


  —Podríamos empezar con la alfombra; eso saldría de inmediato —le respondí sin demora y luego puse una mano sobre mi boca.


  —Lo sabía. —Se rió y me jaló hacia el asiento de la ventana. Por el amor de Cristo. Un asiento de la ventana. Nunca había tenido una oportunidad. Cuando me tiró en su regazo, lo dejé.


  —De acuerdo, mira —le dije—, vamos a hablar de esto por un minuto. Hace un año apenas acababas de dejar atrás a tu harén. ¿Ahora quieres mudarte conmigo a los suburbios?


  —No lo llamaría los suburbios.


  —Sabes lo que quiero decir. Es que... Mira, tienes que admitir que las cosas han sido diferentes desde... —Me callé.


  —¿Desde? —me estimuló.


  —Esto no es lo que esperaba. Me preguntas... espera. ¿Qué me preguntas? —le pregunté de pronto y todo mi cuerpo se tensó.


  —Te pregunto si quieres que vivamos juntos, tonta. Que compremos esta impráctica y hermosa casa, que es demasiado grande para dos personas, y vivas en ella conmigo. Juntos.


  Y yo que pensé que sólo íbamos a dar un paseo hoy.


  Miré alrededor de la habitación, observé por la ventana a la vista asesina. Lo miré, viéndolo directamente a los ojos y traté de descubrir lo que pensaba. —¿Estás seguro de que quieres todo esto? —le pregunté, sin referirme solamente a la casa.


  —Diablos, sí. Te amo; eso no va a cambiar. Quiero esto, te quiero, y creo... Oh, demonios, aquí viene Dawson’s Creek. —Hice una mueca y me reí a pesar del momento.


  Su mirada anhelante aumentó y se veía tan joven. —No quiero posponer las cosas, a pesar de que no hemos estado juntos mucho tiempo. No quiero esperar, nunca se sabe lo que puede... Mira. Te adoro y quiero una casa. Una vez más. Contigo.


  Con eso fue suficiente. Señal de lágrimas.


  —Me estás matando, Simon —sollocé, las lágrimas comenzaron a correr.


  —Lo sé. Soy muy lindo cuando estoy vulnerable —dijo, haciéndome resoplar de una manera muy poco femenina.


  —Entonces, sin saber cuánto cuesta esta casa, sin saber nada de comprar una casa en Sausalito, sin una inspección o un agente de bienes raíces y sabiendo que hay un montón de mierda de trabajo por hacer ¿quieres esto? Todo, ¿de verdad lo quieres?


  Asintió, luciendo determinado, pero con un poco de miedo a mi respuesta.


  Me bajé de su regazo y caminé por la habitación una vez más. Había por lo menos un centenar de razones por las que esto tal vez no era la mejor idea. Me asomé por la ventana grande una vez más, mirando hacia los viejos rosales en la maleza. Apuesto a que esto era hermoso en la primavera.


  Me apoyé en el alféizar de la ventana, viendo lo último del sol que dejaba la ciudad al otro lado de la bahía. Los marcos de las ventanas eran profundos, exactamente el tamaño adecuado para que un gato muy especial durmiera ahí. Me volví hacia Simon, ahora de pie en la puerta con la mirada más esperanzadora que vi en mi vida.


  ¿Quería yo hacer esto?


  ¿Así era esto, ser adulto? ¿Tomar decisiones importantes, y luego pasar a una nueva fase de tu vida? ¿No era demasiado rápido, demasiado impulsivo, demasiado...?


  Quería esto. Y lo quería con Simon. Asentí, y sonrió y luego me besó.


  Tres horas más tarde, él había hecho una oferta. Que fue aceptada.


  Ser adulto ¿no?


  


  ***


  


  —¿Nos estamos apresurando?


  —No, hemos estado en esto bastante tiempo. Se llama juego previo, Caroline —murmuró Simon, al sur de mi ombligo.


  —Estoy familiarizada con el concepto —le contesté, apretando mis piernas alrededor de su cintura y levantándome sobre mis codos para mirarlo—. No me refiero al juego previo, aunque es bueno.


  —¿Bueno? ¿Solamente bueno? —Se arrastró por mi cuerpo, besándolo todo el camino. Me estremecí—. Te di una de mis mejores cosas allá abajo.


  —¿He dicho bueno? Quise decir fantástico. Fenomenal. —Le di un beso en la comisura de sus labios—. Fuera de este mundo.


  —Eso está mejor. Ahora, ¿qué es eso de apresurar las cosas? —Usó mi pecho izquierdo como almohada mientras sus dedos trazaban ligeramente sobre el derecho.


  —Con la casa. ¿Nos estamos apresurando con esto? —le pregunté, pasando las manos por su cabello y haciendo que se erizara. Lo retorcí de un lado a otro, haciéndole crestas, cortes de tazón y flequillo. Enrollé su pelo en cada dedo, sintiendo los mechones sedosos mientras él besaba mi seno.


  —¿Sigues pensando en eso? —preguntó con un suspiro—. Si pensara que era demasiado pronto, no habría hecho una oferta. —La sugerencia más leve de su lengua mojó la punta de mi seno—. Si pensara que era demasiado pronto, no le habría dicho al agente de bienes raíces que quería esa casa, sin importar lo que estuviera mal con ella.


  Sus caderas chocaron con las mías, deslizándose entre mis piernas y lo acuné automáticamente. Podía sentirlo, duro, con ganas e insistente. —Si pensara que era demasiado pronto, no te daría un presupuesto de diseño obsceno para convertir esa casa en nuestro hogar —susurró con voz ronca y gruesa. Y hablando de grueso...


  Empujó hacia el interior, apenas. —Calefacción para el suelo, Caroline. —Mi espalda se arqueó—. Encimeras de mármol. —Mis piernas se abrieron considerablemente.


  —¿Carrara?


  —No sé lo que significa eso, nena —dijo jadeando y cerniéndose sobre mi cuerpo. Apoyó todo su peso sobre una mano, dejando que la otra bajara para empezar a trazar esos círculos perfectos, exactamente donde sabía que iba a enviarme a volar.


  —Es un tipo de mármol que, mmm... —gemí y mi cabeza cayó sobre la almohada mientras se deslizaba dentro de mí por completo.


  —Lo que sea. Puedes tener lo que quieras. ¿No lo sabías? —gimió, presionándome bajo mi espalda, acercándome más, e inclinando la cadera de manera que cada embestida me pegaba justo en el Carrara—. Sólo te necesito a ti. —Sus ojos ardían en los míos, tormentosamente y llenos de deseo—. A ti… Te necesito a ti —repitió, empujando profundamente y encadenándome directo al abismo.


  Fueron esos ojos que me empujaron sobre el abismo. Y cuando siguió, fue épico. Nos acostamos, enredados y sin aliento. Sosteniéndolo cerca, le susurré al oído lo mucho que lo amaba y lo genial que sería esta casa, este hogar.


  Sólo esperaba que pudiera hacer lo que él necesitaba.
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  A la mañana siguiente, recibí un correo de Jillian. Iban a regresar a casa en tres semanas.


  Y en esas semanas, todo mi mundo se puso patas arriba. Había estado manejando las cosas por meses, y logré acostumbrarme al ritmo que llevaban. Pero no esas últimas dos semanas. No, señor. Fue como si todos los dioses del diseño se hubieran reunido, y dicho—: Vamos a ver cómo podemos joder a Caroline Reynolds.


  Y en caso de que te lo estés preguntando, sí, hay dioses del diseño. Y sí, son fabulosos.


  El trabajo que acepté en Sausalito se suponía que inicialmente sería de una remodelación de cocina. La cual se convirtió en la remodelación de una sala de estar. Que se convirtió en “¿No podríamos tal vez añadir puertas francesas al patio?” y “Creo que necesitamos un patio nuevo, ¿no lo crees?” y “Vi algo llamado pérgola en HGTV la otra noche; ¿podríamos colocar una de esas en el patio?” Lo que era bastante bueno para mi cartera, pero más trabajo del que planeé. Fijamos la fecha límite, reacomodamos el presupuesto, y comencé a trabajar en la casi completa renovación que requería este proyecto.


  Tuvimos un problema con los rociadores en la oficina, por lo que terminamos con todo el tercer piso inundado. El rociador sólo enloqueció una tarde y roció por quince minutos hasta que logramos apagarlo. Las oficinas tuvieron que ser ventiladas; un equipo vino para secar las alfombras, y algunos de los formularios de impuestos de fin de año acabaron borrosos e incompresibles. Afortunadamente, tenía copias de respaldo, ¿pero el pánico que sentí cuando los vi? Podría haberme provocado mi primera cana.


  La maldita estructura artística fue instalada finalmente en el recibidor de Claremont. Max Camden le dio un vistazo, dijo que todo lucía mal, y nos exigió que encontráramos algo más. Que fue lo que hicimos. Todas las partes acordaron que el nuevo arte era mejor para el espacio, pero todo lo demás necesitaba ser redistribuido para acomodarlo. Lo que me hizo cuestionar la disposición de la iluminación. La iluminación en general. Era como tirar de un hilo suelto en un suéter, y de repente, puf, acabas sin suéter. Y estás de pie, desnuda, en un nuevo hotel con una terrible iluminación.


  No tengo tiempo para la desnudez.


  Porque la siguiente sorpresa fue que nuestro edificio iba a convertirse en un condominio. Después de que Jillian me reenviara un correo electrónico de su propietario, supe que saldrían al mercado en treinta días. Treinta días —¿era incluso legal? Treinta días durante los cuales el dueño del edificio vendría para hacer reparaciones y mejoras a todas las unidades.


  Simon lo tomó todo con calma, diciendo que era una señal reafirmando que debíamos mudarnos a Sausalito. Señal o no, ahora me enfrentaba a una nueva casa, una que tendríamos que renovar de arriba abajo, y perdimos los apartamentos en los que íbamos a vivir mientras eso sucedía. Y con Jillian a punto de llegar a casa, iba a perder mi trabajo de vigilante.


  Y ahora encima teníamos que empacar todo en nuestros apartamentos en la ciudad, y llevarlo a un almacén hasta que estuviéramos listos para mudarnos a la nueva casa. En serio, por supuesto que contraté ayuda, pero aún así necesitaba organizar las cosas, deshacerme de otras, y empacar otro par por mi cuenta. Hay ciertas cosas en el departamento de una mujer que quiere empacar por sí sola. Saben de lo que hablo.


  Nadie iba a poner sus manos en mí batidora.


  Así que, para resumir. Mi ya frenética vida de trabajo aumentaba su ritmo en vez de bajar la velocidad. Mi jefa regresaba en un par de días, y había cajas tiradas por todo el tercer piso de su oficina en la histórica mansión de Russian Hill. Estaba utilizando un par de horas que realmente no tenía para que empacar las cosas de mi glorioso apartamento, y así mudarme a una para nada gloriosa casa que estaría atravesando una remodelación.


  E iba a vivir en el mismo lugar durante la renovación.


  Ríanse todo lo que quieran, dioses del diseño, puedo manejarlo.


  ¿Cierto?


  El Cerebro se rió. La Columna se enrolló como si tuviera escoliosis. El Corazón todavía dibujaba su propia imagen en el espejo imaginario sobre su nuevo baño principal.


  ¿Y Simon? Simon era… un lío. Un lío que se encontraba embalando las cosas de su su apartamento mientras hablábamos, y provocaba una cantidad increíble de ruidos mientras lo hacía. Me hallaba en mi habitación, vaciando el cajón de calcetines, cuando oí un muy distintivo golpeteo llegando a través de la pared. Un golpe, como prefieras. Sonreí, recordando las primeras veces que escuché ese golpe.


  Clive se subió de un salto en la cama, mirando curiosamente la pared.


  Estaba bastante segura de que algunas veces ponía atención para ver si Purina maullaba a través de la pared. Ya, claro.


  Caminé hacia la pared compartida, colocando una mano en el lugar que imaginé se encontraba justo encima de su cama, y sí, sentí otro golpe. ¿Qué demonios hacía?


  Agarré mi teléfono y le envié un mensaje:


  ¿Qué demonios estás haciendo allí?


  Desarmando mi cabezal.


  ¡Ah! Con razón. Qué recuerdos.


  Su respuesta fue golpear la pared de nuevo. Golpeé de vuelta.


  Bang, ba-ba-bang, bang.


  Bang, bang.


  Me reí, y luego escuché. ¿Estaría…? Sí, un momento después, Glen Miller llegó a través de las paredes. Suave.


  Regresé a empacar, y él volvió a desarmar su cabezal. Clive atacó un rollo de envoltura de burbujas y lo hizo su perra. Un par de horas después, nos encontramos en mi apartamento, y miramos la pequeña abolladura que hice acomodando las cosas para mudarme.


  —¿Cuándo vendrá el dueño del almacén de nuevo?


  —En dos días. —Miré mi calendario para verificar la fecha—. Así que, necesitas asegurarte de que todo lo que no quieras que esté en el contenedor esté afuera antes de que el equipo llegue aquí. Se encargaran de todo lo demás. —Todavía se sentía extraño pensar en la nueva casa. Casi no podía, con todo lo que sucedía. Un paso a la vez.


  —¿Nos quedaremos aquí esta noche? —preguntó, mirando el calendario por encima de mi hombro.


  —Me gustaría, si eso está bien contigo. Una noche más, ¿dónde todo comenzó? Además, me tomé la molestia de traer a mi gatito12—bromeé.


  En ese momento, Clive pasó corriendo a través de la cocina como si los cazadores del infierno estuvieran justo detrás de su cola, tirando de un gran pedazo de envoltura de burbujas detrás de él.


  —Sabes que no puedo resistirme cuando dices eso —murmuró en mi oído, sus brazos envolviéndose alrededor de mi cintura—. Por cierto, puedes borrar ese viaje.


  —¿Qué viaje? —pregunté, mi voz toda empalagosa. Sus brazos me provocaban eso.


  —El viaje a Belice. Lo cancelé —dijo, señalando la fecha marcada en mi calendario.


  —¿Cancelaste el viaje Belice? —pregunté. Ya iban tres viajes seguidos.


  —Síp. Quería estar aquí para ayudar con la casa. —Me acarició el cuello—. Soy bastante bueno con los martillos, si lo recuerdas. —Empujó sus caderas contra las mías.


  Empujé en respuesta. ¿Un poco más fuerte de lo necesario?


  Tal vez. Un poco.


  —Voy a asegurarme de tener todo en la habitación —dije, liberándome de él y dirigiéndome hacia mi habitación. Sabía que no le gustaba mucho cuando cuestionaba su horario. Y si notó que mi voz ya no era empalagosa, no dijo nada.


  Maldición.


  


  ***


  


  Cada uno de mis mundos colisionó el mismo día. El viernes amaneció frío y despejado. Era bueno que no hubiera niebla, porque la niebla que llevaba para el medio día en mi cabeza era suficiente para toda el área de la Bahía. Jillian y Benjamin tomarían el avión de la seis en punto. Queríamos que fueran capaces de disfrutar su primera noche de vuelta sin nosotros alrededor, así que cuando me fui del trabajo el viernes en la mañana, me aseguré de que todo estuviera impecable, todo exactamente como lo dejaron.


  Simon iba a cerrar el trato de la nueva casa a las dos treinta. Había firmado el papeleo y recogido las llaves, y le dije que lo encontraría en nuestra nueva dirección tan pronto como pudiera salir del trabajo. Las ganancias eran buenas, un camión entregó las cajas imprescindibles, y Simon quedó a cargo de comprar y acomodar nuestra cama inflable. Síp, una cama inflable. Ya que viviríamos en la instalación hasta que nuestra nueva casa fuera renovada, y no queríamos ningún mueble auténtico allí. No queríamos tener que seguir mudándolos mientras trabajamos en las habitaciones, así que viviríamos con lo básico por un rato.


  Las cosas se encontraban a punto de volverse reales. Muy reales.


  El pobre Clive no sabía lo que sucedía. Después de mudarse de la casa de Jillian, de regreso al apartamento, de nuevo a donde Jillian, de regreso al apartamento, apenas sabía dónde se encontraba su caja de arena. Afortunadamente, el suéter de Stanford se había ido.


  El tío Euan y el tío Antonio decidieron mudarse de nuestro edificio cuando se convirtió en condominio, así que mi gato no tenía quién lo cuidara. No quería que Clive estuviera en la casa nueva hasta que tuviera tiempo de hacerla a prueba de gatitos, así que fue a la guardería para gatos.


  Me sentí la mami más horrible del planeta. Y lo que Simon sentía al respecto no ayudó.


  Mi veterinario me recomendó este genial hotel de mascotas. Digo hotel, porque no era tu sitio de hospedaje promedio. Tenía su propia habitación, con televisor de pantalla plana reproduciendo porno de colibrís las veinticuatro horas del día.


  —Sólo es temporal. Lo prometo, cariño. —Cuando recorrimos el lugar, traje a Clive conmigo, y él y Simon miraron los alrededores con la misma expresión.


  ¿En serio?


  —¡No podemos dejarlo aquí, este lugar es ridículo! —susurró Simon mientras pasábamos junto a las habitaciones para gatos.


  —El lugar es genial. Tú no seas ridículo —susurré en respuesta a medida que seguíamos a la dueña por el pasillo.


  —¡Y esta será la suite de Clyde! —canturreó, abriendo la puerta de la más linda habitación que hubiera visto alguna vez.


  —Es Clive. No Clyde; Clive —suspiró Simon, rodándome los ojos. Los míos le dijeron que se callara. Tomé a Clive de sus brazos, bajándolo para que pudiera familiarizarse. Miró a su alrededor, arañó uno de los postes y me miró de nuevo.


  —¿Dónde está mi repisa en la ventana? —preguntó sin palabras.


  Estos dos. En serio.


  Simon y yo discutimos sobre ello de camino a casa. Clive se sentó regiamente en la consola entre nosotros, con las patas traseras metidas en los porta vasos. El hotel de mascotas era un poco cursi, pero genial. Y era un medio para un fin. Solo sería por un par de días, mientras nos acomodábamos en la nueva casa. Llevaba con Clive mucho más tiempo que con Simon, y sabía que si había una tabla floja, o una alacena con una puerta torcida, iría a explorar y sería imposible encontrarlo después. Simon protestó diciendo que actuaba como una ridícula, y maniática del control.


  Solo quería poner las bisagras a prueba de gatos. Eso era todo. Y debido a eso, mi gato tendría que pasar un par de noches en un costoso hotel para mascotas con servicio a la habitación. Por la manera en la que Clive y Simon se comportaban, uno pensaría que le sugería que pasara un par de noches en prisión.


  Pero aquí nos encontrábamos, el día de la mudanza, y Simon finalmente estuvo de acuerdo con que era lo mejor para Clive, y también para sí, llevarlo al hotel de mascotas antes de cerrar el trato de la casa. Los besé a ambos esa mañana, diciéndole a Clive que disfrutara de sus aventuras. Acomodó su pata, de modo que sus pequeños dedos felinos quedaron hacia arriba. No era un accidente. Estoy bastante segura.


  Planeé trabajar durante el almuerzo ese día, tratando de arreglar todo para que cuando Jillian regresara al trabajo el lunes, fuera como si nunca se hubiese ido. No, mejor que cuando se fue. Realmente quería que supiera cómo de serio me tomé el mando de su negocio mientras se hallaba de vacaciones, incluso trayendo un par de clientes nuevos mientras me encargaba de los que ya existían. Y hacer de mentora de un nuevo interno con la misma paciencia y guía que me dio cuando atravesé esas puertas por primera vez.


  Y aunque, sí, perdimos la alfombra en el tercer piso, pero la reemplacé con algo incluso mejor.


  Arreglé un guión gráfico mostrando el progreso en Claremont; bastante llamativo Simplifiqué uno de los reportes de nómina para que pudiera ver no sólo las horas totales trabajadas por sus empleados, sino cuantas horas fueron distribuidas para cada proyecto. Y casi tenía todas las facturas para las cuentas activas y proyectos categorizadas, y códigos de color en diferentes carpetas de colores dispersas por toda mi oficina.


  Me encontraba revisando mis cálculos en una factura particularmente larga y detallada cuando Simon apareció inesperadamente con una caja de pizza a las doce treinta. Dejó caer el cuadrado en medio de mi escritorio con un ademán.


  —Espera, espera, ¿qué es esto? —exclamé, levantando la mirada de mi calculadora y dándome cuenta de que casi había perdido la cuenta por tercera vez.


  —Se llama almuerzo, cariño —dijo con una sonrisa llena de orgullo, sacando sodas de una bolsa y buscando un lugar para ponerlas—. Mierda, mujer, nunca he visto tu escritorio tan desordenado.


  —Simon, espera, no…


  Recogió tres de mis carpetas y las apiló para hacer espacio, mezclando todo en lo que trabajaba. —Ahora sí… mucho mejor.


  Me quité los lentes y lo miré. —¿Tienes idea de cuánto tiempo me tomó organizar esta mañana?


  Miró con culpa la pila. —Lo siento —ofreció.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le quité la pila y comencé a separarla de nuevo.


  —Es el Día de la Casa, Chica Camisón. —Me miró como si estuviera loca—. Pensé que podríamos celebrar con un pequeño almuerzo, y sé que estás muy ocupada. No hay problema… ¡Por eso te traje el almuerzo!


  —Oye, Caroline, ¿todavía quieres que trabaje en los costos de proyección para…? Oh. ¡Hola, Simon! —dijo Mónica, congelándose en el pasillo y deteniéndose cuando se dio cuenta de mi novio. Tenía una atracción monstruosa. Normalmente, me hacía reír observarla tartamudear a su alrededor, pero hoy no me produjo ni una pizca de diversión.


  —Mónica, ¿te gustaría algo de pizza? —ofreció, cogiendo la caja de mi escritorio. Los papeles debajo se encontraban manchados de grasa.


  Tomé un lápiz de color de mi cabeza y comencé a mordisquearlo.


  —Oh, no, ya comí pizza, quiero decir, no me comí una pizza entera, quiero decir, salí por una pizza entera, quiero decir, un pedazo. Me comí un pequeño pedazo de pizza, y una ensalada, mayormente ensalada…


  La detuve. Daba vergüenza. —Sí, Mónica, por favor trabaja en los costos de proyección para la cuenta de los Anderson y hazme saber si tienes alguna pregunta. Gracias.


  —De acuerdo, seguro, no hay problema. Solo estaré desnuda en la otra habitación… ¡Es decir, trabajando! Yo solo… mierda. ¡Adiós!


  Dejé caer mi cabeza en el escritorio. Mónica era la mujer joven más talentosa y madura que conocía. Habría matado por el aplomo que poseía a una edad tan prematura —excepto cuando involucraba a Wallbanger. Entonces se derretía. Lo entendía. Y ella ni siquiera sabía que tenía el poder de mover toda una cama con solo la fuerza de sus caderas.


  Hablando de caderas, un par entraron en mi campo de visión, seguidas por la caja de pizza.


  —Entonces, ¿almuerzo?


  Comencé a reír. No pude evitarlo. Me hallaba en el punto donde podías reír o llorar, y la escala se encontraba inclinada hacia la risa. Lo miré, celebrando el Día de la Casa a su propia dulce e inconsciente manera, y me reí como una maniática. —Seguro, Simon. Vamos a comer algo de pizza.


  Tomé la caja de sus manos, y justo ahí en la cima, rodeado por un ejército de pepperoni danzante y vistiendo un gorro de chef, se hallaba la foto del diablo en persona.


  Cory Weinstein. El dueño de la cadena de pizzerías. Dador de descuentos. Descrito como hombre del pueblo.


  Y el maldito depredador que secuestró mi O.


  Mis ojos comenzaron a girar. El piso a inclinarse. Y mi piel, la cual vio sólo una vez, sintiéndose asqueada, disgustada y arrugada.


  Las carcajadas que salían de mis labios se convirtieron en un chillido que detuvo el tráfico en toda la ciudad, molestó a varios carritos de fruta, y pude muy bien haber provocado el más ligero temblor que fue reportado esa noche en las noticias. Mis rodillas tocaron mi mentón mientras mi cuerpo se volvía regordete en un esfuerzo por protegerse a toda costa.


  —Oh, ¿quieres calmarte? No hay anchoas en esta pizza —dijo Simon, rodando sus ojos y entregándome una servilleta.


  


  ***


  


  Tuve recuerdos toda la tarde.


  Cory, animándome a beber de su cerveza Natural light cuando salí a tomar unos tragos con él en nuestra primera y única cita.


  Cory, sonriendo mientras se deslizaba detrás del volante de su estúpido auto amarillo, de esos enormes que los hombres con penes pequeños tienen con la matrícula MRSEX. Pensándolo bien, no era ninguna de esas cosas.


  Cory, suspendido sobre mí gruñendo mientras sus caderas corrían una carrera que nunca ganarían.


  Para ser justos, tuve la oportunidad de detener esa tragedia en particular. Y aún así escogí seguir con la peor experiencia sexual de mi vida, lo que acabo en un gran hiato en lo que a los orgasmos respecta, uno que llegó a ser conocido por toda la humanidad.


  Parpadeé apresuradamente, tratando de evitar que siguieran llegando las imágenes. Giré hacia mi nueva calle un poco demasiado rápido y el contenido de mi bolso se derramó por todo el suelo de la furgoneta de reparto.


  Se preguntarán por la furgoneta de reparto.


  Sí, hablaba en serio. En nuestra prisa por hacer historia en los bienes raíces con la decisión más rápida del mundo, ambos nos olvidamos de mi viaje a la ciudad. Seguro, podía tomar el ferri, pero no tuve la oportunidad de averiguar el horario. Y ya no tenía acceso al muy deportivo Mercedes de Jillian. Así que hurté la furgoneta de reparto de Jillian Designs, y la usé para conducir por el puente hasta mi nueva dirección. Mientras me estacionaba frente a la vieja casa estilo victoriana que ahora llamaba hogar, mis lápices labiales rodaron por todo el suelo. Suspiré pesadamente mientras apagaba el motor, mirando la casa a través del parabrisas.


  Desde la calle, aún se veía melancólica y un poco descuidada. Sabía que era temporal. Además, me sentía un poco cansada. Este día fue una locura, y no quería nada más que explorar mi nuevo hogar, tomar una ducha caliente, y arrastrarme a la cama.


  Una cama en el suelo.


  Mierda, ya no importaba. Solo quería una cama. Mientras cerraba la puerta de la furgoneta, esta chilló de una manera que me recordó a la cama de Cory Weinstein cuando enterraba su pequeño pene de manera abrumadora (increíblemente abrumadora), y parpadeé otra vez.


  Cerré la puerta con fuerza y subí las escaleras. Podía ver a Simon a través de la ventana de enfrente, moviendo cajas.


  Sentí que mi carga se aligeraba. Y algo más comenzó a apretarse. Este era mi nuevo hogar, e iba a compartirlo con Simon.


  De repente, todo lo malo desapareció. No podía esperar para entrar y hacer el amor dulcemente. Y luego hacerlo de forma sucia y obscena. Y todo lo que había en medio.


  Abrí la puerta principal, mirando más allá del papel tapiz color malva, la alfombra rosa, los zócalos deslucidos, los marcos de las puertas llenos de huellas digitales y todas nuestras cajas, y vi a mi novio. Alto y atractivo, fuerte y enjuto. Se dio la vuelta cuando entré, y me dio una sonrisa diabólica.


  —Hola, nena.


  —Hola a ti —respondí. Dejé caer mi bolso y comencé a caminar a través de todo el rosa hacia él.


  —Esperé hasta que llegaras para ordenar la cena. ¿Qué tal algo de comida Thai?


  —Suena genial, grande y caliente amo de casa —ronroneé. Y levanté la mirada de los menús de comida para llevar. Sonrió mientras me veía acercarme, así que le agregué un salto extra a mis pasos.


  —¿Qué te sucede?


  —Nada. Al menos no todavía. —Guiñé—. Ahora, ¿dónde está esa cama inflable? Vamos a bautizar este montón de ladrillos.


  Lo atraje hacia mí y lo besé profundamente, pasando las manos por su cabello. Él respondió inmediatamente, besándome con urgencia. Lo besé a lo largo de su mandíbula, pómulos, y pasé la lengua por su piel, justo donde su cuello y hombro se unían. Siempre sabía increíble allí.


  Gimió en mi oído. —Mierda. Me olvidé de la cama inflable.


  —¿Qué?


  —Sí, lo siento. Estuve tan ocupado esta tarde que se me olvidó.


  Me alejé, y metí mi lengua en mi boca. —Así que, ¿dónde vamos a dormir…? ¡Agh! —Me alejé; algo peludo se había frotado contra mis piernas—. ¿Qué diablos fue eso?


  Mi mente inmediatamente conjuró a una fuerza especial de ratones determinados a rescatar la casa de los humanos invasores.


  Pero no era un ratón. Era Clive. Con los ojos amplios y la cola tupida. Frotándose entre mis piernas a forma de saludo. Lo miré, y luego a Simon. Quien tuvo la decencia de verse un poquito culpable.


  —¡No podía dejarlo ahí; lo llamaban Clyde!


  Me tomó dos minutos correr por la casa, cerrando todas y cada una de las puertas de todos los cuartos que no superaron la prueba de gatos. Y luego otro minuto dejar de clavarme las uñas en las palmas.


  Regresé a la sala. Simon le mostraba a Clive el armario de los abrigos.


  —No puedo creerlo, Simon —jadeé, pasando a su lado para coger el bolso cerca de la puerta principal.


  —Oh, vamos, no es gran cosa.


  Me giré hacia él. —Sí que lo es cuando es algo en lo que ya habíamos decidido. No tengo tiempo esta noche para andar por esta enorme y jodida casa y asegurarme de que no haya nada donde se pueda meter.


  —Creo que estás exagerando un poco. Probablemente se quede con nosotros esta noche. Se acurrucará como siempre lo hace y…


  —¿En dónde va a acurrucarse, Simon? ¿En la cama inflable que no tenemos? ¿En dónde demonios se supone que vamos a dormir esta noche?


  Clive se retiró sabiamente hacia comedor, donde fingió explorar la repisa de la ventana. Sabía que nos escuchaba.


  —¡Lo olvidé! No es el fin del mundo; saldré y conseguiré una. No es gran cosa —espetó, tomando su chaqueta y yendo hacia la puerta. Di un paso en su dirección para detenerlo cuando escuché el tintinear de un vidrio. Me di la vuelta y vi a Clive con la mitad del cuerpo fuera de la ventana.


  —¡Clive! —grité, y se congeló, con la mitad del cuerpo afuera y la otra adentro. Lo cogí rápidamente y abracé, Simon justo detrás de mí. Los marcos originales de las ventanas estaban oxidados, cubiertos por años de masilla y no tenían pantallas. Simon luchó con la ventana, y finalmente, consiguió cerrarla, luego se dio la vuelta para mirarme.


  Lágrimas bajaban por mi cara. Clive era como mi hijo. Y como cualquier otra madre que veía a su hijo cerca de una ventana así de peligrosa, me sentía semi asustada, furiosa, y totalmente aliviada. Clive era un gato de casa hasta la médula; nunca había estado en el exterior. Sólo veía las calles desde la comodidad y seguridad de la repisa de la ventana. Con una ventana real entre las calles y él, no esa trampa mortal desvencijada.


  —Lo siento mucho —dijo Simon, y asentí. Abracé a Clive tan apretadamente que chilló.


  —¿En dónde está su cargador? —pregunté.


  —Voy a buscarlo —respondió, y salió del cuarto.


  Bajé la mirada hacia mi gato, que se volvió en mis brazos para mirarme.


  —No vuelvas a hacer algo así, ¿me escuchaste? —advertí, acariciando su sedoso pelaje. Puso una pata sobre mi boca. La besé, sonriéndole. Cuando Simon volvió con el cargador, mi sonrisa se desvaneció.


  —Voy a llevarlo al sitio para mascotas, ¿de acuerdo? —dije en voz baja, metiéndolo en él.


  Asintió. —Voy a ir a comprar una de esas camas inflables.


  Me dirigí hacia la puerta. —¿Tienes mi llave? ¿En caso de que regrese antes que tú?


  —Oh, claro… aquí está —dijo, sacando un llavero nuevo de su bolsillo trasero y entregándome una llave. La tomé.


  Esto no resultó como pensé que lo haría.


  Me fui con mi gato.


  


  ***


  


  Registré a Clive en el hotel, compré al menos una docena de ratones de hierba gatera a modo de disculpa, y me fui después de que se recostara en una almohada viendo El Rey León. Mientras conducía de regreso a casa, pensamientos salían y entraban en mi mente casi más rápido de lo que podía procesar. Eran demasiadas emociones como para contarlas. Me sentía molesta, no lo dudaba. ¿Por la cama? Sí. ¿Por lo de Clive? También.


  Pero había más que eso; cosas que ni siquiera podía empezar a considerar. Sintiéndome demasiado cansada como para pensar en algo, hice una mueca de dolor cuando la puerta del auto chilló una vez más, y luego subí laboriosamente por el camino. Me sentía exhausta, hambrienta, y más que eso, me sentía terrible porque este día tan emocionante terminase así.


  Abrí la puerta y encontré la cama inflable más grande que había sido creada justo en medio de la sala de estar. Forrada con sábanas y cobijas y un montón de almohadas. ¿Y junto a ella? Una mesa que consistía en una caja cubierta por un cojín. ¿Y junto a eso? Dos bolsas llenas de comida Thai para llevar y un paquete de seis cervezas enfriándose en una cubera llena de hielo.


  ¿Y junto a eso? Simon. Sentado a los pies de la cama. Que se encontraba muy cerca del suelo. Y lucía bastante blandita. Por lo que cuando trató de levantarse, no pudo.


  Me mordí el interior de la mejilla mientras mi muy apuesto y muy atlético novio luchaba por enderezarse. ¿Y cuándo lo hizo? Lucía rojo como un tomate.


  —Compré la cama —dijo en voz baja.


  —Eso veo.


  —Es bastante baja.


  —Eso parece.


  Se acercó y detuvo frente a mí, su cuerpo tenso. —Lamento lo de antes.


  —Lo sé. —Quité el cabello de su rostro y lo miré a los ojos—. Yo también lo siento.


  —¿Puedes devolverme la llave?


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Dámela —murmuró, la comisura de su labio elevándose.


  Lo miré curiosamente, pero se la devolví. La observó con cuidado, y luego a mí.


  —Nunca he vivido con nadie. Lo sabes, ¿cierto?


  Asentí.


  Estuvo callado por un momento, sus ojos pensativos. Luego abrió mi mano y colocó la llave en medio de mi palma. Cerrando mi mano, sonrió.


  —Bienvenida a casa, nena.


  Le sonreí y le permití darme un beso lento y tentativo. Eso estaba mejor.


  


  ***


  


  Comimos la cena sentados en la cama inflable con las piernas cruzadas, lo que fue más difícil de lo que pensé. Lo primero en la lista sería comprar algunas sillas, y pronto.


  Después de la cena, caminamos de cuarto en cuarto, hablando sobre lo que debería ir aquí y allá. Teníamos una buena idea de en dónde queríamos todo, pero no había nada como recorrer la casa juntos y hacer planes. Cuando dijo que no había vivido con nadie antes, no era el único. Tuve compañeros de cuarto y todo, pero nunca viví con un novio.


  Hasta ahora, Simon y yo habíamos estado muy unidos, pero aún así teníamos nuestras propias identidades. Lo que iba a cambiar ahora. Íbamos a vivir con alguien. Si alguien preguntaba—: Oye, ¿Caroline está viendo a alguien? —La respuesta sería—: Oh, sí, ella y su novio están viviendo juntos; o—: Síp, ella y su novio acaban de comprar una casa juntos. —Estábamos dando un paso muy grande, pero era uno que me sentía agradecida de dar.


  Y mientras caminábamos por nuestro nuevo hogar, habitación por habitación, comencé a soñar un poco. Siempre me imaginé en una gran casa como esta, pero nunca pensé que pasaría tan rápido. Siempre sabía cuando las cosas necesitaban cambiar, pero ahora que me encontraba aquí, y que todo esto era real, verdaderamente real, podía sentir la casa. Sentir lo que había sido, y lo que sería para nosotros.


  Un hogar. ¿No era emocionante? Aunque también un poco aterrador.


  Cuando finalmente llegamos al dormitorio principal, le pregunté por qué no nos quedaríamos allí esa noche.


  —No hay luces; todos los bombillos están quemados. Compraré algunos mañana —respondió Simon, llevándome hacia la ventana. La luz de la luna se colaba a través del cristal, iluminando el cuarto de azul. Se sentó en la repisa de la ventana, poniéndome su regazo—. ¿En dónde piensas que deberíamos poner la cama? —preguntó, acariciando mi cuello con su nariz.


  —¿Nuestra cama inflable?


  —No, nuestra cama nueva. Vamos a comprar una cama nueva, ¿no?


  —Nueva casa, nueva cama. Suena justo. Creí que allí estaría bien. —Apunté hacia la pared opuesta—. Así cuando nos levantemos, podremos ver la bahía. La luz en la mañana será fantástica.


  —Incluso podríamos ver la ciudad —reflexionó, apoyando su cabeza en mi hombro.


  —Cuando no esté lleno de neblina, seguro. —Suspiré, finalmente sintiendo el peso del día.


  —¿Te conté que hice que el equipo de limpieza le diera una doble revisión a la bañera? —preguntó.


  La única cosa que se las arregló para hacer bien ese día fue contratar un equipo de limpieza para que limpiara el lugar de arriba abajo tan pronto como le entregaron oficialmente la casa. Puede que fuéramos a deshacernos de la mitad de las cosas de esta casa, pero por Dios, por lo menos estarían limpias.


  —Cállate.


  —Si lo hiciera, no oirías la mejor parte —bromeó.


  —Jódeme, Wallbanger.


  —¿Cuándo salí a buscar la cama? También te compré algo del Sr. Burbujas.


  —Cállate.


  —Si lo hiciera, no escucharías la mejorcísima parte.


  —¿Mejorcísima?


  —Sí. La mejorcísima parte es que voy a tomar un baño de burbujas contigo. Y no porque esté planeando seducirte, lo que trataré de hacer. Y no porque necesites ayuda para lavar tu espalda, lo que me ofrezco a hacer. Sino por una razón más específica —dijo, levantándose y llevándome hacia el baño.


  —¿Para verme desnuda?


  —Ese es un extra. La verdadera razón es que los bombillos del baño también están quemados, y sé que vas a estar totalmente asustada si tienes que quedarte ahí sola en la oscuridad. —Sonrió mientras entrábamos al baño.


  —Me conoces bien —concordé.


  De una bolsa en la esquina, sacó un paquete de velas y una caja de fósforos.


  —Un baño práctico con algo de romance.


  Me reí en voz alta. Y tomé un baño con el Sr. Burbujas y el Sr. Parker en la bañera. Era el paraíso. Y pensaba que yo era la romántica.


  Una hora después, me encontraba acampando en el piso de mi nueva sala de estar en una cama inflable junto a mi nuevo compañero. Me sentía relajada; mis extremidades flojas y sueltas. Y cuando Simon se deslizó en mi interior para bautizar la primera de las muchas habitaciones, casi me dejé llevar.


  Excepto que no lo hice. Trató todo lo que pudo, pero no lo logró.


  Aún así, fue maravilloso y cálido y delicioso, y la forma perfecta de terminar un día de altos y bajos.


  —¿No? —preguntó Simon mientras jadeaba en mi oreja, su cuerpo resbaladizo sobre mí.


  Acaricié su cabeza y negué, sintiéndolo finalmente relajarse dentro de mí. —Te amo, Simon —susurré—. Mucho.


  Nos dio la vuelta así podía acostarme a su lado, donde el subir y bajar de su pecho me arrulló.


  —Yo también te amo, nena —murmuró, acercándome.


  Y mientras me dormía, escuchando los sonidos poco familiares de nuestra nueva casa, hice un rápido inventario. O todavía se encontraba allí, sólo que se sentía un poco asustadizo esa noche.


  Todo estaba bien con el nuevo vecindario.
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  Traducido por Val_17


  Corregido por Jasiel Odair


  


  Me senté en mi oficina, reorganizando las pilas de papeles en mi escritorio una vez más. Alineando los bordes, posicionando las carpetas para que estuvieran en ángulos rectos perfectos con el lado del escritorio. Inspeccioné y quité tres pétalos de las rosas en el florero, la flor amarilla atravesada por el más pálido rosa.


  Jillian llegaría en cualquier momento.


  Cuando Simon y yo pasamos nuestro primer fin de semana en nuestra nueva casa, ella y Benjamin lo pasaron reajustando la suya después de su larga ausencia. Me envió un mensaje para dejarme saber que se hallaba en casa, y acordamos reunirnos en el trabajo el lunes. Iba a devolverle las llaves del reino.


  Me encantó jugar a ser Jillian durante unos meses. Había pasado más tiempo del que planeé, pero conseguí una muestra de lo que podría ser en un par de años a futuro. Siempre me imaginé como parte de un equipo más grande, y mi función normal era exactamente lo que quería. También manejé la responsabilidad adicional, pero, ¿en el fondo era una gerente? No. ¿Quería dirigir un negocio, o simplemente crear hermosos y encantadores lugares que una empresa o una familia podría querer habitar?


  Era una diseñadora. Y quería seguir siéndolo. Así que entregaría las llaves, me diría que hice un trabajo estupendo, ella no sería capaz de resistir molestarme por la alfombra del tercer piso sin importar que supiera que no fue mi culpa, y entonces todo volvería a la normalidad.


  ¿Sí? Sí.


  La escuché antes de verla. Esa voz podía hacerte temblar o bailar. Esperaba que esta vez me hiciera bailar.


  —¿Dónde está esa chica? ¿Dónde está Caroline? —Escuché mientras se acercaba a la puerta de mi oficina. Sonreí, saliendo de detrás de mi escritorio y aproximándome a la puerta.


  Entró campante, bronceada, saludable y radiante. Literalmente resplandecía.


  —¿Qué pasa, jefa? —pregunté, y me dio un apretado abrazo.


  —Es bueno verte, niña. —Me movió a la longitud de su brazo y me miró—. Te ves cansada. Y tengo la cura. —Me entregó una bolsa enorme.


  —¿Qué es esto? —pregunté, poniéndola sobre el escritorio.


  —Regalos, por supuesto. Francia, Suiza, nómbralo y consigues un regalito.


  —¿Esta es la parte donde digo: Oh, Jillian, no deberías haberte molestado? —dije, espiando una caja por la apertura. Decía… No, seguramente no. ¿Hermès?


  —Oh, Jillian, realmente no debiste. —Exhalé, abriéndola con cuidado. Un pañuelo de seda. Color rosado y rojo sangre se arremolinaban a través de un amarillo oro—. ¡Pero estoy tan jodidamente feliz de que lo hicieras! —grité, saltando de arriba abajo.


  —Es lo menos que podía hacer —dijo—. Ahora, muéstrame el tercer piso. Después de que terminemos de cubrir eso, podemos ir a almorzar y puedes ponerte al día conmigo.


  


  ***


  


  Nos sentamos en nuestra mesa favorita de nuestro restaurante favorito en el Barrio Chino, comiendo sopa de arroz hirviendo. Me deleité con solo tenerla aquí de nuevo. Me contó historias de su viaje al extranjero, y me las tragué tan rápido como el té verde. Palacios, castillos, yates, grandes restaurantes y pequeños bares. El romance, la aventura —todo sonaba simplemente mágico.


  —Y Nerja… ¡Oh, Dios mío, ni siquiera puedo decirte! Ya sabes cuán encantador es; no quería irme nunca —dijo efusiva.


  —Lo sé, es como un pedacito de cielo —suspiré, recordando el viaje que hice con Simon. Fui allí ya un poco enamorada de él, y ese viaje reforzó todo para mí. Viéndolo trabajar, descubriendo un nuevo escenario con él, experimentando todo lo que ese pequeño rincón del mundo tenía para ofrecer, sumergiéndonos por completo en el momento. Caí cien por ciento enamorada de él allí. Siempre tendría un lugar especial en mi corazón.


  —¡Y la comida! No puedo creer que no esté tan grande como una casa por la forma en que comimos —exclamó, y la repasé toda.


  —Te ves fantástica, como siempre. ¿A quién quieres engañar?


  —Hablando de fantástico, ¿cuándo puedo ver esta nueva casa? ¡No puedo creer que seamos vecinas! —chilló.


  —Oh, es un desastre en este momento. Pero ya sabes cómo es, pasaste por ello.


  —Asqueroso, la peor cosa es atravesar una renovación. Pero vale la pena al final.


  —Estoy tratando de tener eso en mente.


  —Me sorprendió cuando me lo contaste. Pensé que Simon amaba la ciudad —dijo, mirándome con atención.


  —Créeme, nadie se sorprendió más que yo cuando vino con esta loca idea. Pero entendió Sausalito más rápido de lo que pensé que lo haría; realmente le encanta —contesté—. A mí también.


  —Benjamin me dijo que se está tomando un tiempo libre.


  —Un poco, canceló un par de trabajos. Realmente quiere estar aquí cuando la renovación empiece. Pero cuando vea lo aburrido que puede ser, se escapará a Bali o Madagascar. —Me reí, prestando especial atención a la parte inferior de mi plato de sopa. Y nada a la mirada llena de conocimiento de Jillian—. Así que, después del almuerzo, ¿quieres pasar por Claremont y ver cómo está yendo todo?


  


  ***


  


  —Santo Cristo, este lugar está enfermo.


  —Sí que lo está. ¿Cuánto pagó ella por la cocina de color verde vómito?


  —Obviamente se está deshaciendo de eso, y además, no pagó por ello. Simon lo hizo.


  —No jodas, debe ser bueno tener al Sr. Bolsas de Dinero. Sin embargo, ¿por qué una casa tan grande?


  —¡Oh, usa tu imaginación! Son dos ahora, pero en el futuro…


  —Solo porque planees estar embarazada dentro del año no significa que alguien más quiera estarlo.


  —No seas tan deprimente, cascarrabias. ¡Solo mira esa vista!


  —Todo lo que veo son malezas.


  —En serio, ni siquiera puedo creer que tu…


  —Ahora mira, Pollyanna, solo lo llamo como lo veo, y creo que eso…


  Me quedé en la puerta, observando a mis dos mejores amigas con diversión. Me aclaré la garganta, y ambas se callaron a media conversación.


  —Lo siento, Caroline, solo decíamos que… —comenzó Mimi, y la saludé con la mano.


  —Escuché lo que decías; continúen ustedes dos. Avísenme cuando quieran que les dé el recorrido completo, o mejor, puedo irme y dejar que se las arreglen. Estoy familiarizada con su juego previo.


  Sophia bufó y dejó la bolsa en el suelo, en uno de los soportes. —Está bien, Reynolds, muéstranos tus nuevas instalaciones.


  En honor a la verdad les di el recorrido completo por la nueva casa. Mi nueva casa. Nuestra nueva casa. La cual era, en este punto, una zona de guerra.


  Además de los soportes antes mencionados, también teníamos escaleras, placas de yeso, máquinas pulidoras, latas de pintura, varias cubiertas, y sí, electrodomésticos de color verde vómito. Para ser justos, cuando fueron fabricados inicialmente, se les llamaba aguacate. Lo cual era un insulto para los aguacates.


  La experiencia me enseñó que no importaba la cantidad de dinero que tuviera un cliente, no importaba cuántos trabajadores tuviera en el trabajo, no importaba cuán creativo fuera el arquitecto o cuán experto fuera el diseñador (mucho), había contratiempos. Los contratiempos simplemente los dejaba para el final del día.


  Ahora vivía con ellos. Todos los días. Junto con Simon, que lo tomaba con mucha más calma. Él nunca había hecho nada como esto antes, pero estaba decidido a ayudar en todo lo que pudiera. Incluso se compró un cinturón de herramientas, con el que se veía completamente fantástico. ¿Si lo hice modelar para mí una noche usando nada más que eso? Tal vez. Un poco.


  La inspección del edificio presentó más problemas de los que pensé posible. Bajo la superficie, había madera podrida. Y tuberías con fugas. Y conductos reventados. Las vigas del piso necesitaban ser reemplazadas, una nueva placa de hormigón posiblemente vertida en el suelo —los golpes seguían llegando. Todo era totalmente factible, sólo requería mucho tiempo. Y era costoso.


  Contraté a un arquitecto con el que trabajé antes, trabajamos en los planes, trajimos a un contratista, y las paredes comenzaron a caer. Íbamos a reconfigurar todo el diseño de la planta baja, dejando entrar más luz, abriendo los pasillos, y creando un concepto más abierto sin sacrificar la integridad original de la casa. No había nada peor en mi libro que el estilo victoriano en el exterior y vanguardista en el interior.


  Todo era una locura, pero podía ver que sería hermoso. Y nos movíamos a un ritmo vertiginoso, con más trabajadores de lo normal para tener todo listo más rápidamente.


  Era increíble lo que podías hacer cuando tenías bolsillos profundos y un sentido de urgencia. Lo que Simon realmente parecía tener últimamente, cuando se trataba de la casa. ¿Volver a la fotografía? No tanto. Pero no íbamos a detenernos en esa dificultad en particular, y nos concentraríamos en esta preciosa casa antigua.


  Aunque “nosotros” la compramos, el uso de la palabra nosotros aquí se estiraba considerablemente. No había manera de que pudiera permitirme una casa como esta, deteriorada o no. Estaba en una zona privilegiada con vistas asesinas y una enorme presencia de barrio consolidado. No me sentía cómoda con Simon pagando por todo, sin importar la cantidad de dinero que tuviera guardado. Así que insistí en que la casa estaría solamente a su nombre, y yo contribuiría con los gastos mensuales del hogar. Me dio un enorme presupuesto para trabajar en el diseño, y aunque aún me sentía un poco culpable cuando vi las facturas, tenía que admitir que me gustaba tener un novio rico.


  Ya está. Lo dije. Revoquen mi tarjeta feminista. Quítenme mi… bueno, lo que sea que quitas cuando una mujer admite que le gustan las cosas bonitas. Estaba consiguiendo la casa de mis sueños, con el hombre de mis sueños. Y me recordaba esto cada vez que me tropezaba con una cubeta o sacudía aserrín de mi sándwich o me tensaba cuando escuchaba a Simon rechazar algún trabajo… ahí va la dificultad de nuevo.


  Además de mis propias renovaciones para la casa, me encontraba en la recta final de Claremont, lo cual llenaba mis días. Jillian recorrió cada lugar del trabajo en el que trabajé en su ausencia, estudió minuciosamente los libros con cepillos de celdas finas, interrogó a Mónica tan a fondo que tuve miedo por ella, y luego dijo que había hecho un trabajo increíble. Le dije que me lo podría mostrar en ese bono a fin de mes, lo que pretendió no escuchar. Pero sabía que lo haría.


  Ahora iba a pasar algo de tiempo reuniéndose con sus abogados y contadores, lo que me liberaba de poner los toques finales al hotel. La fiesta de inauguración se acercaba cada vez más, y estaríamos listos para mostrar todo de Sausalito.


  Me concentré en todas las cosas que tenía que hacer en ese momento, y no en la dificultad que me miraba por un costado. Porque era una dificultad tonta incluso para entretener. ¿A quién le importaba que él no estuviera trabajando? Tenía un montón de dinero, no necesitaba trabajar. Así que, ¿por qué me molestaba?


  Puff. Olvídenlo, tenía un recorrido de cincuenta centavos que dar en estos momentos.


  Dirigí a mis dos mejores amigas por la casa, explicando con gran detalle cada acabado y aparato que había sido seleccionado, diciéndoles cómo sería todo cuando estuviera terminado. No hicieron ningún comentario sobre el hecho de que había un inodoro en mi comedor, lo que aprecié enormemente. Me guardé lo mejor para el final, y cuando abrí las puertas francesas a la habitación principal, yo vi relucientes muebles y pisos de roble pulido. Montones de almohadas y la bahía azul asomándose a través de las cortinas adornadas. Lo que ellas realmente vieron eran pernos de pino y cableado eléctrico amarillo colgando del techo, y esa maldita cama inflable. Pero cuando vieron la bañera con patas, incluso Sophia parecía un poco melancólica.


  —Esto está de puta madre, Caroline —dijo, encaramándose a un lado. Esa era su versión de nostalgia.


  —Tienes que entrar en esta bañera, ver qué tan profunda es realmente —animé, sentándome en un extremo, y sus ojos se abrieron cuando notó lo lujosa que era. Se abrieron aún más cuando colgué mis piernas a un lado, dando un vistazo de mi ropa interior en el proceso.


  —Esto va a ser tan fantástico cuando esté terminado. ¿Cuánto tiempo faltar para que todo esté listo? —preguntó Mimi.


  —Estamos en camino de terminar antes de lo previsto, pero ni siquiera me gusta decirlo en voz alta. ¿Quién sabe qué más podríamos encontrar? —Como el cableado original que tuvo que ser arrancado, y el subsuelo podrido en la planta baja, y el fantasma viviendo en el sótano. Técnicamente, el fantasma era una familia de mapaches que habían sido trasladados a una naturaleza cercana, pero no era ni aquí ni allá.


  —Lo admito, nunca pensé que ustedes serían los primeros en conseguir la casa de los suburbios. ¿Cómo lo está haciendo Simon con todos estos cambios? —preguntó Sophia, ahora en la bañera conmigo.


  —Oh, está pasándola bien. Ayer estuvo una hora examinando la diferencia entre usar papel de lija con arenilla de cuarenta y la arenilla de ochenta que pondría en la banqueta de la cocina. Y ni siquiera me refiero a la cantidad de diversión que tuvo con las líneas de tiza del equipo que usó para asegurar que las líneas de visión estuvieran parejas en la nueva cocina. Había tiza azul en todas partes; finalmente lo encontré siguiendo sus pasos azules —dije rotundamente.


  Sin embargo, no podía quejarme, ¿verdad? ¿Quién no querría un novio que estuviera decidido a crear la casa más perfecta imaginable? Y además, una vez que lo encontré, rápidamente me hizo olvidar las huellas. Me mostró su cinturón de herramientas, verán.


  Sin embargo, incluso el cinturón de herramientas no fue suficiente para sacar a O de su escondite temporal. Era temporal, ¿no? Hay que admitirlo, era difícil tener tiempos sexys cuando había un fino velo de polvo de yeso cubriendo todo lo que no se movía, pero aun así. Incluso el cinturón de herramientas no hacía abolladuras.


  Si alguna vez veía a Cory Weinstein otra vez, lo castraría.


  Pero en serio, era sólo temporal. ¿Cierto? Había evitado el sexo con Simon desde hace días, algo que nunca hice. Ya empezaba a sospechar. Me sentía frustrada. Incluso en este momento, podía sentir la tensión acumulándose en mi cuerpo.


  ¿Por qué no aceptaba trabajos?


  Vaya, tensión equivocada.


  Ese era el por qué tenía que detener esa dificultad en particular.


  —Estoy feliz de que decidiéramos esperar hasta después de casarnos para buscar una casa. Demasiado estrés mientras se planea la boda. Además, no quiero vivir en pecado. Sabes que eres la mensajera del infierno, Caroline —dijo Mimi con un brillo malicioso en los ojos.


  —¿Dónde crees que buscarás una casa? —le pregunté, hundiéndome más en la bañera mientras Mimi se sentaba con las piernas cruzadas sobre el asiento en la ventana (¿Un asiento en la ventana de un cuarto de baño? Sí) y miraba la vista.


  —Creo que nos quedaremos en la ciudad por ahora, a pesar de que puedo ver el atractivo de mudarse aquí —dijo. El terreno tenía arboles a ambos lados de la casa, y algunos de los árboles en la parte trasera fueron talados para ver el agua. Se sentía aislado, a pesar de que no estábamos lejos de nuestros vecinos. Luz dorada entraba a raudales, y era bastante tranquilo—. Apuesto a que Sophia nunca querría dejar la ciudad, ¿no? —preguntó, girándose hacia nosotras.


  Sophia no respondió de inmediato, y fue la primera vez que nos dimos cuenta de las lágrimas.


  —Oye, ¿qué pasa?


  —No es nada —susurró, rodando los ojos mientras Mimi caminaba inmediatamente hacia la bañera.


  —No nos digas eso. ¿Qué sucede? —pregunté, tratando de sentarme y verla más a fondo esta vez. Esta bañera realmente era muy profunda.


  Sophia se echó a reír, y luego dos lágrimas más cayeron. —¡Quiero una bañera con patas, maldición! —exclamó.


  Mimi la empujó hacia adelante y se deslizó detrás de ella, envolviendo sus pequeños brazos a su alrededor. —¿Estás segura de que es sólo la bañera lo que quieres?


  —Sí. No. Mierda. ¿Tengo que decirlo?


  —¿Quieres a Neil en la bañera con patas contigo? —pregunté, sacando un pañuelo de mi bolso.


  Se sonó la nariz ruidosamente. —Sí. Me odio por decirlo, pero sí, lo quiero. —Ella miró alrededor de la bañera, luego se rió—. Lo divertido es que ni siquiera cabría aquí, la estúpida jirafa. Es tan alto. —Se sonó la nariz otra vez—. Lo extraño tanto, joder. ¿Te dije que ya ni siquiera me llama? Dejó de hacerlo.


  Esnifó, luego levantó la mirada con determinación. —Creo… creo que tengo que llamarlo. Voy a llamarlo —dijo, agarrando su bolso mientras yo encontraba los ojos de Mimi.


  —Cariño, ¿estás segura que quieres hacerlo? —pregunté, agarrando su bolso y manteniéndolo fuera de su alcance. Impulso + Ex = Nada bueno.


  —¿Por qué demonios no? Tú eres la que ha estado diciendo que debería hablar con él todo este tiempo —sollozó.


  —¡Sí, Sophia! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —cantó Mimi, siempre la princesa Disney.


  Le entregué el bolso y crucé los dedos. Sophia rara vez tomaba decisiones como esta. ¿Y si no funcionaba, incluso después de correr tal riesgo? No sólo crucé los dedos de mis manos, también los de mis pies.


  Sacó su teléfono, luego se detuvo. Comenzó a marcar, luego se detuvo.


  —Tal vez deberías pensar en esto antes… —empecé.


  —¡Oh, basta, Caroline, deja que lo llame! —gritó Mimi—. Hazlo —susurró al oído de Sophia, como un ángel posado en su hombro. ¿O era el diablo?


  Sophia tomó una respiración profunda, tomando su teléfono, y marcó. La imagen en la pantalla la hizo sonreír. Neil, cubierto de Gatorade en el partido 49, cuando había estado un poco demasiado atrapado en un gran partido y la victoria posterior. Esa era la cosa sobre Neil. La gente lo amaba. Es por eso que era el comentarista deportivo más popular en la Zona de la Bahía, tal vez incluso en la Costa Oeste.


  Tal vez esto era una buena idea. Él, obviamente, todavía llevaba una antorcha por ella, y basada en las historias que Sophia nos contó sobre él en el dormitorio, llevaba más de una antorcha.


  Mientras el teléfono sonaba, amplificado por la acústica de porcelana de mi bañera, las tres nos acurrucamos muy juntas.


  Sonó tres veces, y luego alguien contestó. Una mujer, jadeando; luego escuchamos a Neil decir—: Oye, ahora, vamos, dame el teléfono. —Y risas.


  Sophia colgó.


  Nadie habló.


  —Guau —murmuró Sophia, luego se apoyó contra Mimi—. Esperé mucho tiempo, ¿no?


  —¿Tal vez? —admití.


  Soltó un gran suspiro, luego se sonó la nariz. Sin maldiciones. Sin gritos. Sin rabietas. Eso habría sido preferible a este terrible silencio.


  El teléfono sonó y el rostro de Neil apareció. Lo arrojó al otro lado del cuarto de baño, y se rompió con el impacto.


  Mimi apretó sus pequeños brazos a su alrededor, abrazándola con fuerza.


  —¿Caroline? —preguntó, su voz ahogada en el pañuelo.


  —¿Sí?


  —Odio tu bañera.


  —Lo sé, cariño —dije, girándome y apoyando mi espalda en ella. La presionamos como un bocadillo. Le pasé la caja de pañuelos mientras Mimi trenzaba su pelo, en mi bañera con patas de cien años de antigüedad, con la puesta de sol a lo lejos.


  Cuando Simon llegó a casa y nos encontró, no dijo ni una palabra. Ni siquiera cuando Sophia le pegó, culpándolo por la polla de alguien más.


  Antes de ir a la cama esa noche, escuché a Simon al teléfono con una revista de viajes con la que trabajó durante años. Le ofrecieron un trabajo en Groenlandia, destacando las piscinas minerales y aguas termales que atraía a miles de turistas cada año. Él amaba Groenlandia; era uno de sus lugares favoritos por lo hermoso que era.


  Rechazó el trabajo.


  Les daré un centavo por hacer algo al respecto sobre esa dificultad.


  


  


  


  19


  Traducido por SamJ3


  Corregido por Laurita PI


  


  Resulta que si no te ocupas de un asunto, se vuelve más y más complicado. ¿Alguna vez has visto a alguien tratando con un asunto así de complicado? Sí, así lucía mi rostro. Más y más a menudo.


  Ya había pasado una semana y las cosas se movían tranquilamente. ¿El Claremont? Casi terminado. La fiesta de lanzamiento sería en unos días y Max Candem tenía gente volando de todas partes para ver su última propiedad. Trabajé con su equipo de marketing para asegurarme de que el hotel fuera fotografiado para varias revistas de diseño, y tuviera la cobertura de periódicos locales y regionales.


  Integramos las cuestiones ambientales dentro de los duros materiales que usamos en la construcción, para que tuviéramos también ese ángulo para promover. En la tierra de California, la protección del medio ambiente era tomada muy en serio. Pero nosotros generábamos un gran impacto en las prácticas en curso sobre la sustentabilidad del medio ambiente en nuestro concepto de diseño, y esto nos hacía diferente al equipo de Camden. Incluimos pequeñas cosas como barriles para la recolección y almacenamiento del agua de lluvia para que pudiera ser utilizada en limpieza. Jardines de hierbas y vegetales cultivados para usarse en restaurantes, y en la comunidad. Un salón de clases para que niños de las escuelas primarias pudieran aprender acerca de la elaboración de humus.


  ¿Y mi favorito? El jardín en la azotea que ayudaba a reducir los costos de calentamiento y enfriamiento, y que se convertía en un hermoso espacio en la noche, donde teníamos planeado presentar tardes de películas bajo las estrellas durante todo el año. Siempre que el clima lo permitiera.


  La comunidad respondía bien a todo lo que ya habíamos creado, y con la apertura del hotel, esperábamos que la emoción continuara.


  Con Jillian de regreso en el trabajo, era capaz de enfocarme más en tomar nuevos proyectos y continuar siendo mentora de Mónica. El negocio florecía, y estaba aún más ocupada que antes. Incluso me ofrecí como voluntaria para hablar con los estudiantes de diseño del último año del programa en Berkeley, donde me gradué no hace muchos años.


  Me encontraba sentada en la oficina de Jillian, esperando por ella. Programó una junta de planeación conmigo para preparar la temporada de verano. Lo que era genial, porque quería asegurarme de poder tomar unos días de vacaciones.


  Realmente necesitaba un tiempo lejos. Me sentía como si hubiera estado bajo el agua por meses, y esperaba poder salir de la ciudad por lo menos una semana. No había hablado con Simon todavía; pensé que debía esperar a ver cómo seguían las cosas con la casa. Tal vez podríamos ir a Río, como planeamos anteriormente.


  Simon estaba listo para hacer cualquier cosa, especialmente si me incluía a mí. Sexualmente, se encontraba en un punto crítico. Lo necesitaba; diablos, yo lo necesitaba. ¿Pero O? Jodido hijo de puta.


  No podía pensar en eso ahora.


  Así que, de vuelta con Jillian y la planeación. Usualmente tratábamos de organizar de tres a cinco meses, permitiéndonos tener espacios para trabajos más pequeños. Cuando lo planeábamos de este modo, generalmente hacíamos una lluvia de ideas, inspirándonos y extendiendo presupuestos para acomodar los grandes conceptos que teníamos. Siempre traía mi bloc de notas y mi colección de lápices de colores, eran muy útiles.


  —Disculpa que llegue tarde, me enredé en el almuerzo con Benjamin —anunció mientras entraba. Levanté una ceja y se dio cuenta de lo que acababa de decir—: Oh Dios, imagínalo —dijo, reflexionándolo; una mirada lejana apareció en sus ojos.


  Escribí “demasiada información” en mi bloc y se lo mostré.


  —Tratemos de nuevo. Fui a almorzar con Benjamin, y fue más largo de lo que esperaba… ¡Oh, me rindo! —Lanzó las manos al aire—. De todos modos, gracias por reunirte conmigo hoy, Caroline. Tenemos algunas cosas de que hablar… cosas muy emocionantes.


  Me senté un poco más erguida. —¿Es acerca de Vandertootes? Escuché que pensaban hacer algunas renovaciones a ese maldito castillo, pero nunca pensé que realmente lo harían. ¡Por favor dime qué es el Vandertootes! ¡Mataría por ese trabajo!


  Una mirada perdida apareció en mis ojos, pensando en la enorme mansión de finales del último siglo. Era el santo grial de los trabajos de diseñador en San Francisco. Era propiedad de una muy adinerada y excéntrica pareja; la casa ocupaba casi toda una cuadra de la ciudad y supuestamente no había sido tocada por un diseñador desde 1977. Y yo pensaba que lo tenía mal por mi empapelado color malva.


  Mi cerebro empezó a girar con todas las posibilidades y casi no escuché a Jillian diciendo mi nombre.


  —Caroline. Regresa, Caroline; regresa de dónde sea que estés.


  —Lo siento, me perdí soñando con una alfombra. Cómo sea, ¿es lo del Vandertootes?


  —No, no vamos a hablar del Vandertootes. Voy a hacer unos cambios por aquí. Grandes cambios. —Se sentó de nuevo en su silla—. Estoy semi-retirándome.


  —¿Semi… retirándote? —Sentí como que el piso se abría y amenazaba con tragarme completa. Saqué un lápiz de color y empecé a masticarlo.


  —Síp —dijo sonriendo. ¿Por qué diablos sonreía?


  —De acuerdo, realmente no entiendo que está sucediendo aquí. ¿Necesito presentar mi renuncia?


  —¿Por qué? ¿Estás pensando en dejarme? —preguntó, aún sonriendo.


  —¿Qué diablos está sucediendo Jillian? —medio grité; mi voz sonaba un poco más que loca.


  Volteó su computadora hasta que estuvo frente a mí y empezó a pasar algunas fotos. Ella y Benjamin bajo la torre Eiffel. Ella y Benjamin en una pradera alpina. En frente de un castillo en Praga. En una góndola en Venecia.


  Se detuvo en la foto de una alta y delgada casa de cinco pisos en lo que parecía ser Ámsterdam. —¿Ves esa casa? —preguntó.


  —Sí —dije lentamente.


  —La compramos.


  —¿Te vas a mudar?


  —Semi-mudar. De ahí el semi-retiro.


  —Aún estoy completamente confundida —dije, sentándome de nuevo en mi silla—. Aún no tengo idea de qué está sucediendo.


  —Aunque amo lo que hago, quiero algo más que trabajo. Este viaje fue una forma completamente diferente de vivir, una que quiero. Somos jóvenes, Benjamin es muy afortunado financieramente, y no quiero estar atrapada aquí más tiempo.


  —¿Esto es estar atrapada? —pregunté incrédulamente, mirando alrededor de su fabulosa oficina en su fabulosa firma de diseño.


  —Preferimos pasar nuestro tiempo afuera, viviendo la vida, que esperar a vivirla mañana.


  —Suenas como un comercial para barras de fibra —gruñí, levantándome y empezando a caminar de un lugar a otro.


  —El mundo es muy grande para no tratar de verlo todo.


  —Y ahora como un comercial de control de vejiga —murmuré—. ¿Y qué significa exactamente semi-retiro? —pregunté, girándome y dirigiéndome al otro lado de la habitación.


  —Estaremos aquí la mitad del año y en Europa la otra mitad. Tendremos esta grandiosa base en Ámsterdam para viajar a dónde queramos, para que nuestros amigos que nos vayan a visitar, lo que sea que queramos hacer. ¿Quién sabe? Tal vez inicie una pequeña firma de diseño allí.


  —¿Y qué pasará aquí? —Camino. Giro. Camino.


  —Hablé con mi abogado y mi contador, y hemos pensado en un plan que me permitirá ocuparme del negocio y supervisar las cosas, pero que me ayudará a conseguir lo que quiero.


  —¿Supervisar las cosas? ¡Eso nunca funcionará! —Camino. Giro. Camino—. Antes de que te fueras a esta luna de miel estabas aquí todo el tiempo. ¡Todas las horas del día! —Camino. Giro. Camino—. Eres la Jillian de Jillian Designs, por el amor de Dios… ¿Cómo piensas que este lugar funcionará sin ti la mitad del año?


  —Voy a hacerte mi socia, Caroline.


  —¿Me vas a hacer tu… qué? —Giro, tropiezo y caída de frente.


  Gracias a Dios que ya no masticaba ese lápiz de color.


  


  ***


  


  —¿Te caíste de bruces? ¿En su oficina?


  —Me comí la alfombra, en serio.


  —¡Sabía que no sólo lo experimentarías en la universidad! —gritó Mimi. Hablaba por teléfono con ella mientras manejaba a casa esa noche, aún impactada por lo que acababa de suceder.


  —Qué gracioso —murmuré, haciendo el giro final y dirigiéndome a mi calle—. Después me ayudó a levantarme y procedió a hacerme una oferta que sentí que no podía rechazar. —Y podía decirle adiós a Río.


  —¿Por qué diablos renunciarías a ser su socia? Todavía no tienes ni siquiera treinta, por Dios santo; ¡Es increíble recibir una oferta como esa! Aunque nos estamos acercando a los grandes tres, oh, ¿puedes imaginarlo? Gracias a Dios que me voy a casar antes de eso, no puedo imaginar tener más de treinta y no estar casada…


  —¡Oye! Concéntrate… estamos hablando acerca de mi día. ¿Y qué demonios? yo no dije que iba a rechazarla. Doble qué demonios, Mimi. ¿Quién se casa antes de tener treinta? ¡Además, estoy tres años de tener treinta! ¿Y dónde demonios está mi entrada? —grité, girando rápidamente antes de estrellarme contra…—. Te llamo después.


  Colgué el teléfono. Porque en mi entrada había un Mercedes convertible blanco. Con un lazo rojo en él. ¿Qué demonios?


  Estacioné la camioneta, me apresuré por el camino, abrí la puerta, brinqué un caballete como un corredor olímpico y corrí hacia la cocina. Donde encontré a Simon, en una escalera. Usando vaqueros desteñidos. Sin camisa. Con un cinturón de herramientas.


  —Eh, ¿qué es lo que hay en nuestra entrada? —pregunté. Se giró en cámara lenta, o al menos eso pareció, y noté por millonésima vez qué tan deslumbrante era. Brazos esculpidos, hombros anchos terminando en ese dulce lugar justo arriba de su trasero. Y un paquete de seis, que cuando trabajaba en serio, llegaba a siete y ocho también. Y luego esa V que parecía deslizarse a cada lado en esos pantalones.


  —Bueno, es divertido —dijo, bajando de la escalera y poniendo a un lado su lijadora eléctrica. Había hecho un buen trabajo—. Estaba viendo cómo te ibas hoy en esa ridícula camioneta y pensé: mi chica necesita ruedas.


  —¿Así qué me compraste un auto? —pregunté, confundida. A mi cerebro no le gustaban algunas de estas palabras, pero a otra parte de mí realmente le gustaba todo esto.


  No podía dejar que simplemente me comprara un auto. ¿Podía? Oh, se acercaba.


  Llegó a mí lentamente, y retrocedí mientras él avanzaba. Antes de saberlo, me encontraba pegada a la pared. Con Wallbanger sin camisa a centímetros de mí.


  Ahora, que conste, cuando entré a la casa, estaba bastante segura de lo que sucedía. Y obviamente, de lo que había hecho. Y estaba bastante segura que me sentía enojada.


  Recuérdalo.


  Ahora, piensa en lo bien que debe lucir para hacerme olvidar qué tan enojada me sentía.


  —Si no te gusta el color, podemos escoger otro —dijo, a sólo un centímetro lejos de mí. Podía sentir el calor de su cuerpo empezar a penetrar en el mío. ¿Penetrar? Sí, por favor.


  Pero, esperen, no podía simplemente comprarme un coche.


  —Sí, no puedes simplemente comprarme un, eh… —suspiré, mis palabras volviéndose confusas mientras se inclinaba hacia mí. Había tanta tensión en mi cuerpo que empezaba a vibrar como una cuerda musical.


  —Sí, puedo simplemente comprarte un auto. Es un regalo… supéralo —respondió, su entrecejo frunciéndose como si no pudiera entender por qué lo molestaba por ello. Y en ese preciso momento, yo tampoco podía decir el por qué.


  Nunca había pasado tanto tiempo sin tener sexo con Simon, no cuando se encontraba en la ciudad. Comenzaba a llegar a mí. ¡Y olía tan bien!


  —¿Pero un auto, Simon? Yo… eh… ¿qué es esa colonia?


  —Es poliuretano.


  —Deberían embotellar esa mierda —suspiré, mientras mi voz se tornaba ronca.


  —Viene en una lata.


  —Realmente te viene —gemí mientras inclinaba su cabeza y pasaba su lengua por mi cuello.


  —Mantendré eso en mente —murmuró, hundiendo una mano en mi cabello.


  —¿Hiciste esto a propósito? ¿Toda esta fantasía de hombre trabajador? ¿El cinturón de herramientas? ¿Los abdominales? ¿La…? Mierda. —Jadeé cuando tomó mi mano y la presionó contra su… taladro.


  —Llegaste temprano a casa —explicó, empujándose contra mi mano—. Me gusta temprano.


  —Qué suerte la mía —suspiré e apoyé la cabeza contra la pared. Lo tomó como un permiso, porque en segundos mi blusa fue arrancada, mi falda levantada, y mis piernas envueltas alrededor de su cinturón de herramientas—. Me gustaba esa blusa —protesté.


  —¿De verdad te importa? —preguntó, deslizando sus dedos bajo el encaje de mis bragas. Ya mojada. Gimió al primer toque.


  —No. —Me maravillé con su fuerza, siempre lo hacía. La idea de ser realmente follada contra la pared siempre pareció imposible para mí. Hasta Simon. Era fuerte sin parecer exagerado. Y podía cargar mi cuerpo como si no pesara nada, cuando ese no era el caso en lo absoluto.


  —¿Cuánto te preocupan estas? —preguntó, tirando del elástico de mis bragas.


  —Adivina. —Sonreí.


  Fuera.


  Y luego nos encontrábamos en todas partes.


  Medio desnudos en las escaleras, donde me hizo caminar frente a él. En el piso, mitad fuera y mitad dentro del dormitorio. En el asiento de la ventana, sobresaliendo contra la ventana de la bahía.


  Estábamos colgando del borde de la cama inflable cuando un particular embiste hizo que la cama estallara alrededor de nosotros.


  Y cuando me puse sobre él, llevándolo profundamente en mi interior, mi orgasmo explotó, estallando detrás de mis parpados y vibrando a través de mi piel, y cada parte de mí gritó mientras él sonreía, diciendo—: Ahí está mi dulce chica.


  Exploté una y otra vez, nuestros cuerpos relucían empapados de sudor mientras lo cabalgaba duro y rápido, su voz rugiendo su liberación. Me desplomé sobre él, jadeando pesadamente. Llevó su rostro hacia el mío, me besó profundamente y antes de que pusiera mi cabeza en el hueco de su cuello, me miró a los ojos y dijo—: Nunca me alejes así de nuevo, ¿vale?


  Lo sabía.


  Lo besé. —Lo prometo.


  Todavía usaba el cinturón de herramientas.


  


  ***


  


  Una hora más tarde, nos hallábamos en la cocina, calentando otra cena en el microondas. Los electrodomésticos color aguacate fueron removidos, pero los nuevos todavía no llegaban. Así que cada comida la preparábamos en el microondas, y luego, por lo general, comíamos en una caja cubierta por una lona.


  —¿Pastel de carne o bistec Salisbury?


  —¿Bistec Salisbury? ¿Estamos en 1979? —pregunté mientras él cogía dos cajas.


  —¡No te burles del bistec, es el mejor! Mi mamá solía hacerlo en las noches que tenía práctica de fútbol. Papá se quejaba, pero secretamente amaba esas cenas congeladas —dijo, conectando el microondas. Lo movía a diario.


  —Pastel de carne para mí, entonces. No quiero interponerme entre tú y tu bistec —repliqué, sirviendo vino en un vaso de plástico. Lo observé mientras se movía alrededor de la cocina, pensando cómo ahora mencionaba más a su papá y mamá y todo lo relacionado con su niñez. Esa reunión realmente había cambiado las cosas. Finalmente creó una cuenta de Facebook, y se mantenía en contacto con los apóstoles casi diario.


  A pesar de que me liberé de mucha tensión hace unos minutos, podía sentirla creciendo de nuevo.


  —Así que, algo un poco épico pasó hoy en el trabajo —ofrecí, examinando mis pies.


  —¿Un poco épico? —Se rió, quitando el plástico y sacando nuestra cena. Busqué los tenedores en nuestro cajón de cubiertos (leer bolsa de plástico).


  —Bueno, muy épico. ¿Sabías que Jillian y Benjamin compraron una casa en Ámsterdam? —Lo miré cuidadosamente.


  —¿Lo hicieron? Eso es genial. Benjamin mencionó algo, pero no estaba seguro.


  —Benjamin te mencionó algo tan importante como comprar una casa en el jodido Ámsterdam, ¿y no me lo dijiste? —pregunté, incrédula.


  —¿Cuál es el problema?


  —El problema es que Jillian se está “semi-retirando” —solté, haciendo comillas en el aire tan furiosamente que casi obtuve un calambre en los dedos—. Y me ofreció ser su socia.


  —Guau, ¿qué significa eso?


  —No lo sé aún. Es la primera vez que lo hablamos, y no sé todos los detalles. —Le informé los detalles que sí sabía: estaría fuera seis meses donde me haría cargo en su ausencia.


  Nos acomodamos uno frente a otro con nuestras cenas.


  —Bueno, obviamente es una oportunidad tremenda para ti. Felicidades —dijo.


  No podía descifrar qué no me decía.


  —¿Gracias? —dije, haciéndolo una pregunta.


  —Es algo grande. Estoy orgulloso de ti —respondió, apuñalando su bistec Salisbury. Pero no me miraba.


  —¿Qué estás pensando, Simon?


  —Es sólo que… has estado trabajando tan duro. Y tanto. Creí que las cosas se calmarían un poco.


  Simplemente dijo todo lo que yo había pensado, pero me molestaba escucharlo de alguien más. Enrollé mi servilleta en mi puño, haciéndola una bola. —No puedo rechazar una oportunidad tan grande como esta. Nadie obtiene una posibilidad así a mi edad. Y amo mi trabajo… ¿cómo podría decir que no? —Mastiqué mi pastel de carne furiosamente—. Y en cuanto a no vernos, así es como siempre ha sido, ¿no? Estamos acostumbrados. Quiero decir, solíamos estar acostumbrados a esto… tú solías estar fuera más tiempo del que estabas aquí —señalé.


  —Pero ahora estoy en casa —respondió deliberadamente.


  Quería gritar—: “¡Nadie te pidió que lo hicieras!”. Y después me horroricé al pensar tal cosa. ¿Quién diablos se quejaba de eso cuando se tenía un novio tan increíble como Simon? Un ejemplo ilustrativo: el cinturón de herramientas y los múltiples orgasmos que disfruté hace menos de treinta minutos.


  Pero no dije nada acerca de ello. No. Seguí adelante y abrí otro tarro de pepinillos. —Además, el dinero va a ser increíble.


  —Tenemos suficiente dine…


  —Tú tienes suficiente dinero… no yo. Hay una diferencia. —Lo apunté con mi tenedor—. Ahora que lo mencionas, tenemos que hablar acerca de la situación del automóvil, mientras no tengas tus manos en mis bragas.


  —¿Qué está mal con el auto? ¿No te gusta? —preguntó; sinceramente no lo entendía.


  —Amo el auto. ¿Cómo podría no hacerlo? Pero no puedes simplemente comprarme un auto.


  —Creo que acabo de hacerlo.


  —Lo sé, y es increíblemente dulce. Y amable. Y caro, y realmente no lo necesito —dije, levantándome para tirar mi pastel de carne.


  —Caroline, vamos. Amaste manejar el auto de Jillian, no me digas que no lo hiciste.


  —Esto no es acerca de si amé o no el auto, Simon. Es acerca de ti comprándome un auto.


  —Maldición, desearía haber estado afuera cuando te estacionaste. Tenía toda una idea planeada y creo que si tu…


  —¡Simon, hay un auto nuevo en la entrada con un moño rojo encima! Creo que entiendo lo que querías hacer. ¡Y es increíblemente dulce, pero es demasiado! —Me senté de nuevo en mi silla. Sin saber qué hacer. ¿Me equivocaba aquí?


  —No lo entiendo —dijo, suspirando. Se levantó y tiró su cena en el bote de basura. Mientras se giraba y me enfrentaba, vi una total confusión en sus ojos—. Cuando tenía trece años, mi papá le compró a mi mamá un auto nuevo. Ella vino a casa de la tienda un día y bum… ahí estaba. Lazo rojo y todo. Y ella dijo las mismas cosas que tú estás diciendo. Es mucho, no debiste haberlo hecho… todo. Y mi papá la besó, le dio las llaves y dijo: “Vamos a dar una vuelta”. Y eso fue todo. Ella cedió. —Se inclinó contra un caballete, pasando las manos por su cabello—. ¿Sabes por qué? Porque sabía cuánto significaba para él. Todo lo que él hacía era para que ella fuera feliz. —Su voz se volvió profunda al final, sonando ronca y un poco entrecortada.


  Sus ojos azules lucían enormes, y podía ver su mandíbula tensarse. Se aclaró la garganta. Dos veces. Luego tragó con fuerza. Mierda.


  —Así que, haz lo que quieras. Sólo quería hacer algo lindo para ti, porque podía. —Su voz tembló un poco, y no pude soportarlo más. Me hallaba frente a él, acercándolo y envolviendo sus fuertes brazos a mí alrededor. Lo abracé con fuerza. Un minuto después, lo sentí devolverme el gesto. Chico bueno.


  ¿Qué diablos me pasaba? Peleando con mi persona favorita en el mundo.


  Me alejé sólo un poco, colocando mis manos a cada lado de su rostro. Besé una mejilla, luego la otra, y después sus párpados. Mis labios se mojaron un poco. Me encogí por dentro, pero todo lo que vio fue mi sonrisa.


  Retrocedí y empecé a ponerme mi abrigo. —¿Te vas? —preguntó.


  —Síp, y tú también —dije, dándole su abrigo—. Vayamos a dar un paseo.


  No había nada como la sonrisa de Wallbanger. Siempre me enamoraba.


  Justo antes de irnos, escuché el delator vibrar del vidrio. En una carrera, Simon me venció y llegó al comedor antes que yo y tomó a Clive, quien se encontraba a medio camino a través de la vieja ventana de nuevo. Revisé a Clive y luego cerré de golpe la ventana.


  —Me quedaré con el auto si arreglas la maldita ventana —dije, apuntando a Simon con los dedos. Asintió, y señalé a Clive—. Y tú, si haces eso de nuevo, vas a tener una desintoxicación de hierba gatuna. Permanentemente. —Me rodó los ojos.


  Luego Simon y yo fuimos por un maravilloso paseo en mi nuevo convertible, el cual debía admitir, era totalmente dulce. Las cosas que se hacían por el amor.


  


  ***


  


  Era tarde, bien pasadas las tres de la mañana. Estuvimos acostados en la oscuridad por lo que se sentían como horas. Una vez que empecé, ya no pude parar y tuve que decirle todo.


  —Y ahora esta cosa en el trabajo… digo, ¿cómo podría no aceptar esto? Es algo tan genial. Si tuviera que hacerlo por mi cuenta, ¿tienes idea de lo que me tomaría tratar de construir mi propio negocio? No es suficiente el ser una gran diseñadora; hay gente muy talentosa que trata de hacerlo sola todo el tiempo, y simplemente no les funciona.


  Asintió, girando para poder estar más cerca de mí mientras hablaba. Lo que ayudaba.


  —Pero, ¿qué me ofrezcan la oportunidad de prácticamente dirigir todo? ¿Permanentemente? Se siente maravilloso. Saber que Jillian tiene esa fe en mí, no puedes saber cómo se siente. Es mucho más trabajo, sí, pero puedo hacerlo. Tendría que estar loca para no hacerlo, ¿cierto?


  Solamente me mostró los dientes. Me conocía lo suficiente como para no responder eso.


  —Y luego esta casa… es literalmente un sueño hecho realidad. Bueno, lo será cuando todo el trabajo termine. Pero, mierda, es abrumador. ¡Vivir en medio de una renovación como esta en un dolor en el trasero! Y sé que también ha sido duro para ti; el quedarte aquí todo el día. Pero pienso que valdrá la pena; este lugar va a ser asombroso. —Suspiré, acostándome de nuevo y acercándome a él.


  Quería decir las otras cosas, las más difíciles, pero no pude. Era como si decirlas en voz alta, especialmente en esta casa, fuera admitir que tenía un problema. No era del tipo de “el primer paso es admitir que tienes un problema”, pero…


  De hecho. Tal vez era exactamente lo que necesitaba decir. Tal vez necesitaba darle voz al problema más grande aquí… el que me había asustado e invadido. ¿Cuál era mi problema?


  Nos conocimos bajo circunstancias muy poco convencionales. Nos enamoramos de la manera menos convencional posible. ¿La primera vez que hicimos el amor? Convencional. No funcionó. ¿La primera vez que follamos? Definitivamente no convencional, con toda la harina y las pasas. Jodidos fuegos artificiales, bebé.


  Y por un año vivimos de manera no convencional. Él se iba, yo me quedaba. Viajábamos juntos cuando podíamos, viendo lugares y haciendo cosas que nunca pensé haría. No necesitaba acurrucarme todas las noches; me gustaba tener la cama para mí de vez en cuando. Nos reíamos, nos amábamos, y nos acurrucábamos. Y funcionaba.


  Ahora nos acercábamos cada vez más a una relación convencional, lo cual era asombroso, no había duda. Pero era casi… demasiado… mierda. No sabía qué era. Sólo sabía que necesitaba decirlo en voz alta.


  Una vez fui empujada —muy delicadamente, pero empujada— a una relación convencional. No quería eso. Así que en el algún momento iba a tener que compartir este problema.


  —Mantenga esto entre nosotros, ¿de acuerdo, señor? —dije, acariciando su barbilla.


  Clive ronroneó suavemente, y movió su cabeza hacia las escaleras. Lo tomé y lo llevé de vuelta a la cama, donde Simon se encontraba completamente dormido en los restos de la cama desinflada.
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  Conduje mi nuevo auto hacia la ciudad la mañana siguiente. Generó un poco de revuelo en la oficina, algo que intenté calmar rápidamente.


  Pasé la mañana con Jillian avanzando en su propuesta en secreto. Ella no quería preocupar a nadie, y por supuesto no quería que nuestros clientes lo supieran hasta que estuviera lista para anunciar su semi-retiro.


  Mientras pasábamos por todo, y veía cómo lucía en papel, admití que era algo emocionante. Continué haciendo las cosas como antes, esencialmente tomando las operaciones día a día. Y desde que dejé en claro que todavía quería mantener mis clientes y ser capaz de traer nuevos negocios, también era claro que necesitaríamos contratar a otro diseñador de tiempo completo.


  Ella me dijo que lo pensara, que hablara con Simon sobre ello, pero cada vez más, me daba cuenta que esto no era algo a lo que pudiera negarme. Quiero decir, podría, pero ¿por qué querría hacerlo?


  Entonces, antes de que fuéramos a almorzar, acepté su oferta. ¡Ahora era socia en Jillian Designs! Nos dimos la mano, abrimos una botella de champán, e hicimos todo menos lanzar sombreros al aire como Mary Tyler Moore.


  Sintiéndome un poquito en el borde, por toda la emoción, por supuesto, dejé el trabajo temprano y celebré por cuenta propia esa tarde en World Of Tile, mi tienda favorita. Era hora de elegir la importantísima losa protectora para mi cocina.


  Oh, Dios mío, mi cocina. Ahora aquí había algo por lo que podría emocionarme. Déjenme contares sobre mi cocina.


  Gabinetes blancos. Frente de cristal en algunos, unos pocos con estantería abierta. Encimeras de esteatita gris profundo. Nevera con temperaturas bajo cero. Dos hornos de pared, sí, dos. ¿Y lo mejor de todo?


  Gabinetes.


  Estufa.


  Ángeles.


  ¡Canten!


  Y se ponía mejor. Una isla a medida con un fregadero incrustado, cubierto en mármol carrara blanco con vetas del más leve gris y azul. Con capacidad para seis personas, de un lado, con cajones de refrigeración a medida, por el otro. Sólo para la masa.


  Decidir qué tan alta hacer la isla fue un ejercicio ridículo. Simon me hizo dar vueltas por la casa, sentándome en diferentes alturas para ver cuál era la más cómoda. Estoy segura de que todo el equipo supo exactamente lo que planeaba, y no me importó. Tendría la cocina de mis sueños, ¿y si mi novio quería asegurarse de que el mostrador tenía la altura perfecta para el sexo? Esa cocina se volvía mejor.


  Me hizo sonreír mientras caminaba por los pasillos, buscando exactamente el azulejo perfecto. ¿Sería subterráneo? ¿Sería un diseño de cristal? No sabía exactamente lo que quería hasta que lo viera. Y luego giré al final de la esquiva y lo vi.


  O a él, más bien.


  James Brown compraba en World of Tile. Y se dirigía directamente hacia mí.


  —Caroline, qué sorpresa —gritó. Maldición, se veía bien. Siempre se veía bien.


  —Hola, James. —Sonreí mientras caminaba hacia él. No lo había visto desde que terminé su trabajo de diseño el año pasado. Su departamento era el de un elegante abogado joven con un estilo urbano—. ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté mientras se inclinaba para darme un beso en la mejilla.


  —Comprar azulejos, ¿qué más? —Se rió.


  —¿Ya estás remodelando? Eso va a ser caro. Te cobré un brazo y una pierna el año pasado, si mal no recuerdo.


  —Lo hago y, sí, lo hiciste. E hiciste un gran trabajo. Siempre les digo a todos quién fue mi decoradora.


  —No soy decora… Eso es genial, James; gracias por ayudarme a difundir el rumor —dije. No iba a darle la satisfacción. No valía la pena el aliento que me tomaría explicárselo de nuevo—. Entonces, ¿dónde irán los nuevos azulejos?


  —Marin, de hecho. Acabo de comprar una casa allí. —Sonrió.


  —¿De verdad? Guau, eso es genial.


  —Síp, me estoy estableciendo, acabo de casarme. ¡Oye, cariño! Ven aquí, quiero que conozcas a alguien. —Le hizo señas a la mujer en el otro pasillo.


  ¿Esposa?


  —Aquí está. Ven aquí, corazoncito, y saluda a Caroline.


  —Hola, Caroline —me dijo la chica más hermosa del mundo. Parpadeando, miré hacia la Sra. James Brown. Alta, rubia, joven. Más allá de hermosa. Lucía realmente dulce—. Soy Krissy.


  —Por supuesto que sí —dije, luego tosí para cubrirlo—. Es maravilloso conocerte. ¿Cuándo te casaste? —le pregunté a James. Me sentía como si estuviera dando vueltas.


  —Hace unos meses. Somos recién casados. —Sonrió y la acercó a su costado mientras ella se reía—. Nos conocimos en el club. Su padre es mi cliente, y el resto fue historia.


  —Ocurrió tan rápido, fue como si se supusiera que estuviéramos juntos, ¿sabes? Me lo propuso sólo tres semanas después. ¿Puedes creerlo? —Se rió de nuevo, mostrando su anillo. Lucía como una pista de patinaje.


  —En realidad no puedo. —Sonreí, intentando evitar que mis cejas volaran hasta la línea de mi cabello. Demasiado tarde.


  —Bueno, cuando es correcto, es correcto. ¿Cierto? —dijo James, y la risa de respuesta de Krissy sonaron como campanitas de plata. Él le sonrió y se estiró para palmear su estómago. El cual me daba cuenta ahora que era notoriamente redondo. Ella entrelazó los dedos con los de él y sostuvieron su perfectamente redondo estómago. Krissy estaba embarazada. James me sonrió con suficiencia.


  —¿Cómo conoces a Jimmy? —preguntó ella.


  —¿Jimmy? —pregunté. Mis cejas eran oficialmente una causa perdida; en ese punto debían estar en la parte trasera de mi cabeza.


  —Caroline y yo solíamos salir cuando iba en la escuela de leyes, y luego reconectamos cuando decoró mi departamento el año pasado. Por cierto, ¿cómo está yendo eso?


  —Bien, Jimmy. Genial, de hecho —dije a través de mis dientes.


  —¡Oh, eres decoradora! Amo decorar. Tomé una clase el año pasado sobre eso. Me encanta ese azulejo que tienes ahí. ¿Estás decorando algo para un cliente? —preguntó Krissy, refiriéndose al azulejo geométrico negro y verde neón que recogí sin darme cuenta y lo apretaba con tanta fuerza que mis nudillos se volvieron blancos.


  —¿Esto? No, solo echaba un vistazo. De hecho, hoy estoy buscando para mí. Acabo de comprar una casa en Sausalito, así que, síp. Azulejos. Para mi nueva casa.


  —¡Oh, me encanta Sausalito! Jimmy y yo vamos allí todo el tiempo. Me lleva por panqueques algunas veces los domingos en la mañana. —Krissy se rió.


  James me miró más de cerca. —¿Compraste una casa? ¿En Sausalito? ¿Con quién?


  Me encantaba que hubiera asumido que tendría que haberla comprado con alguien, que no podía comprar algo por mi cuenta. El hecho de que me hallaba a años de ser capaz de costearme una casa en Sausalito por mi cuenta era mi maldito asunto.


  —Sí, compré una casa. Con Simon, para ser exactos. Te acuerdas de él ¿no, Jimmy?


  —¿Ese vecino?


  —Sí, ese vecino.


  —Guau. Eso es genial, Caroline, realmente genial.


  —Sí —asentí con firmeza—. Lo es.


  —Sin embargo, estoy sorprendido. No es lo que esperaba.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Krissy había dado un paso atrás; encontró un azulejo brillante.


  —Solías decirme que no había forma de que fueras a vivir en los suburbios. Que nunca ibas a sentar cabeza —dijo.


  —No estoy sentando cabeza, y por el amor de Dios, Sausalito no es en los suburbios —espeté, y sus ojos bailaron. Siempre le gustó alterarme—. Te lo haré saber, no me estoy estableciendo para nada… es una casa increíble. Me encanta; es exactamente lo que siempre quise.


  —Yo no dije estableciendo; tú sí. Dije sentar cabeza. Y de verdad, todo lo que digo es que solías decir que nunca quisiste…


  —¡James, cállate! —dije, mi cara ardiendo en este punto. Krissy daba saltitos de gusto, y yo necesitaba salir de aquí—. Felicitaciones, te casaste y todo eso, buena suerte con tu azulejo. —Me di la vuelta y me topé con un tipo de ventas.


  Tirando los hombros hacia atrás, me disculpé, luego en voz clara, dije: —A mi novio le gusta follarme hasta dejarme sin sentido en la isla de la cocina. ¿Qué azulejo me recomendarías?


  Dios lo bendiga, el tipo en verdad me mostró algunos.


  


  ***


  


  Resulta que me sentía agradecida por el convertible, porque el camino que hice a toda velocidad por el puente hacia el Sausalito no-maldito-suburbio era infinitamente mejor en un coche de alto rendimiento. Saliendo disparada por la bahía en una tosca camioneta de repartición no habría sido tan dramático en el puente Golden Gate. Acelerando el motor mientras atravesaba las pequeñas calles, pasé zumbando por nuestra calle y estacioné en la entrada. Salí y azoté la puerta.


  —¿Caroline? —dijo Simon, y me giré. Se encontraba de pie en el borde del jardín, conversando con Ruth, la vecina del al lado. La vecina que nos dio las llaves cuando vimos por primera vez la casa.


  —Oh, hola, Simon. Buenas tardes, Ruth —dije en mi tono de voz más amistoso. Atravesé el camino de entrada, esquivando caballetes y láminas de plástico.


  Simon dijo—: Ruth, estarás sorprendida cuando veas cuánto hemos progresado en esa habitación de arriba. ¿La que dijiste que solía ser un cuarto de costura? —Se estiró hacia mí y me metió contra su costado—. Hola, cariño, ¿cómo estuvo tu día?


  —Oh, excelente. —Mi voz debía haber sonado apagada, porque me miró interrogativamente—. ¿Cuarto de costura? —pregunté.


  —¡Ah, sí! Simon me dio un recorrido la semana pasada; ¡No puedo creer lo diferente que ya luce! —exclamó Ruth.


  —Es increíble lo que puedes hacer cuando tienes un gran equipo de trabajo. Entonces, ¿cuarto de costura?


  —Bueno, me mostraba el piso de arriba, y me maravillé por esa pequeña y dulce habitación en el segundo piso, ¿la que está debajo del alero? Le dije a tu Simon que incluso aunque Evelyn la usó como su cuarto de costura, siempre creí que sería un cuarto de bebés perfecto. ¿No lo crees?


  Mi sonrisa se congeló mientras miraba una y otra vez hacia ellos. Simon miraba avergonzado al suelo. Pero también se ruborizaba. Y sonreía. Mucho.


  —¿Cuarto de bebés? —pregunté a través de una sonrisa congelada.


  —¡Por supuesto! Una linda pareja joven como ustedes, estoy segura que es algo en lo que están pensando. Sé que en estos días a las chicas con carreras les gusta esperar, pero no puedes esperar demasiado, ¿sabes? Sé que no me corresponde decirlo, y el cielo sabe que a veces meto la nariz donde no me corresponde, pero yo…


  Debo haber hecho un gesto agrio porque en alguna parte entre “el cielo sabe” y “meter la nariz”, Ruth comenzó a verme de forma extraña.


  Me giré sin una palabra y caminé hacia la casa, escuchando a Simon disculparse con Ruth sobre el ruido que llenaba mis oídos. ¿Una sierra de porcelana? ¿Una sierra de azulejos? ¡Azulejos… já!


  Dentro, miré el caos. A los tres pintores en la escalera en el primer piso. A los dos carpinteros enmoquetando en la cocina. Y al tipo desconocido que se sentaba en mi asiento de la ventana con los pies en mi mesa (una caja cubierta de lona), leyendo el periódico.


  —¿Disculpe? ¿Le puedo ayudar? —pregunté sobre el estruendo.


  —¿Eres Caroline?


  —Sí.


  Justo entonces oí la puerta principal cerrarse de golpe y un Simon enojado se quedó de pie en la puerta. —¡No puedo creer lo grosera que acabas de ser con Ruth!


  —Tienes que estar bromeando.


  —¿Qué rayos, Caroline? ¿Te has vuelto loca?


  —¿De verdad quieres hacer esto ahora? —pregunté, gesticulando hacia los trabajadores que obviamente escuchaban y al tipo con los pies levantados—. De todas formas, ¿quién eres? —pregunté.


  —Soy Fred, estoy aquí para hacer sus armarios.


  —Bien, Fred. Empecemos con la sala de estar. —Le hice un gesto para que me siguiera, levantando la otra mano hacia Simon para que hiciera justo lo contrario. Cuando comencé a abrir la puerta, Simon gritó—: ¡La sala de estar no! ¡Clive está ahí!


  Demasiado tarde. Como un torpedo felino, salió disparado y corrió hacia la cocina. Lo agarré mientras corría, pero se deslizó entre mis dedos y continuó.


  Habíamos intentando mantenerlo alejado de la conmoción durante el día, dejándolo salir solo de noche. Normalmente se quedaba arriba, en el “cuarto de costura”, ya que esa habitación no tenía mucho trabajo hecho.


  —¿Por qué rayos está en la sala de estar? —grité, intentando seguir a Clive. Estaba asustado por todos los hombres extraños en la casa, y hacía su mejor juego del quemado alrededor de todos ellos.


  —Trabajaban en el piso de arriba hoy, así que lo traje aquí abajo. Por eso la puerta se hallaba cerrada —respondió gritando Simon, lanzándose hacia él y estrellándose con un pintor—. Todo el mundo dispérsese —dijo, y solo con eso, Clive tenía a seis hombres extraños atrapándolo.


  —¡Alto! ¡Deténganse todos, lo están asustando! —grité sobre todo el griterío hacia Clive.


  Fred intentó agarrarlo, y Clive se giró al estilo Tokio Drift, trepó una escalera, bajó otra, e intentó ir al comedor.


  Hacia el asiento de la ventana.


  Hacia la ventana con el marco oxidado que nunca cerró herméticamente.


  Y fue


  justo


  a través de ella.


  Se encontraba ahí, y luego desapareció.


  Llegué a tiempo para ver su cola desaparecer por la pared del patio, hacia el atardecer.
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  Caminé por las calles de Sausalito hasta las dos de la mañana esa noche. Jillian y Benjamin se unieron, así como Mimi y Ryan. Sophia estaba allí. Y si Neil no hubiese estado fuera de la ciudad cubriendo un gran partido, también se habría apuntado.


  Armados con linternas, hierba gatera, y comida para gato, recorrimos el barrio. Pasé por cada patio trasero que pude, rebusqué entre los arbustos, subí escaleras secretas, y me escurrí por cada camino en las colinas de la ciudad costera. Podía oír a mis amigos llamándole por los alrededores, agitando sus latas de comida para gato.


  Clive se había marchado.


  Sabía que todo el mundo se hubiera quedado allí toda la noche, pero cuando la niebla se espesó demasiado como para poder ver a través de ella, y los dientes de todos empezaron a castañear, suspendimos la búsqueda. Mimi se quedó en casa en caso de que regresara, y mientras esperaba creó un cartel de “Perdido” con una foto de Clive y mi número. Los imprimiríamos por la mañana y los colgaríamos por toda la ciudad.


  Le di las buenas noches a todos, les agradecí de nuevo por su ayuda, y cerré la puerta. Y me volví hacia Simon.


  —Estoy agotada, así que me voy a la cama. Me levantaré mañana temprano, quiero comenzar a colocar esos carteles enseguida.


  —Iré contigo —dijo, empezando a apagar las luces.


  —Deja una —dije cuando llegó a la del comedor. Podía oír las láminas de plástico moviéndose por el viento sobre el agujero en la ventana. La cerré antes tan fuerte que rompí un panel suelto. Asintió y fue a las escaleras.


  Me dolía la cabeza, mis ojos estaban rojos y picaban por las lágrimas que me rehusaba a derramar. Subí laboriosamente y me detuve al final del pasillo, mirando la pequeña habitación al final de éste. Bajo los aleros.


  Cuando Simon llegó arriba, se detuvo detrás de mí. —¿Caroline?


  Le sentí, cálido y sólido y tan cerca de mí. —¿Un cuarto para niños? —pregunté.


  —¿Hmm?


  —¿Ruth y tú hablaban de que esa habitación se convertiría en un cuarto para los niños?


  —Nena, es tarde. Vamos a la cama —respondió, su tono un poco frío. Me pasó y entró en nuestra habitación. Le seguí, mis pasos resonando en el nuevo suelo recién barnizado.


  —Es tarde, pero responde a mi pregunta —dije, mientras se sentaba en la nueva cama inflable y comenzaba a quitarse los zapatos.


  —Mira. Me dijo algo sobre que sería una buena habitación para los niños, y estuve de acuerdo. Eso es todo. Fin de la historia.


  —Error. Eso es solo el principio. ¿Quieres una habitación para niños?


  —Caroline, vamos. Es tarde —dijo, empezando a ir al baño y quitándose de un tirón la camisa.


  —Oye, vuelve aquí —insistí, siguiéndolo—. No hemos terminado de hablar sobre esto.


  —Creo que sí. Estás agotada, estoy agotado, y estás exagerando este asunto más de lo necesario —espetó, tirando los zapatos.


  —Es un gran asunto. ¿Me estás tomando el pelo? —grité—. ¿Quieres un cuarto para niños y ni siquiera me lo dices? ¿Y sin embargo, hablas de ello con Ruth? ¿Quién parece tener todo tipo de cosas que decir sobre el tema?


  —No he dicho que lo quisiera. Maldita sea, Caroline, así no es como sucedió en absoluto.


  —Bueno, ¿lo hace? ¿Quieres un cuarto para niños?


  —Claro. Sí. Por supuesto que quiero.


  El mundo explotó.


  —¿Tú no? —preguntó.


  El mundo explotó otra vez.


  —¡No lo sé! ¡No tengo ni idea! ¿Por qué en el mundo tengo que saberlo ahora mismo? ¿Esta noche? —pregunté, mi voz comenzando a romperse. Todo era demasiado, la casa, el trabajo, el coche, el caos, y Clive.


  Cerebro y Columna respiraron profundamente y se prepararon. Corazón no podía estar ni remotamente cerca de esto. —¿Por qué diablos no arreglaste esa ventana, Simon?


  Silencio. Del tipo donde se puede escuchar las palabras que acababas de decir regresando a ti.


  Nos miramos el uno al otro a través del dormitorio principal. ¿Cómo infiernos me metí en uno? Los dormitorios principales eran algo a lo que aspirar, en lo que convertirse. Los adultos tenían habitaciones de matrimonio, y ni siquiera sabía si quería seguir siendo un adulto. Solo quería a mi gato de vuelta.


  —Jesús, Caroline, lo siento mucho —dijo.


  No podía mirarlo. Simplemente no podía, porque sabía que cavaría más. Y me encontraba demasiado cabreada para indagar, demasiado confundida.


  Me alejé, bajé las escaleras, cogí mis llaves, y me fui.


  


  ***


  


  Fui a una cafetería. Era el único lugar que estaba abierto, y no quería simplemente conducir por ahí toda la noche. Y además, quería tarta.


  ¿Fue justo culpar a Simon por lo que pasó con Clive? Tenía dos teorías sobre ello.


  Técnicamente, sí, podía culparlo. No arregló la ventana que específicamente le pedí que arreglara. Si lo hubiera hecho, Clive no se habría escapado. ¿Y ahora mismo? Se sentía bien culparlo.


  La otra teoría, la madura-adulta, decía que de ninguna manera siquiera debía soñar con culpar a Simon sobre esto. Amaba a Clive casi tanto como yo, y ya se sentía fatal por lo que pasó. Así que lo correcto sería llamarlo, invitarle una tarta, disculparme por culparlo, y luego unirnos para encontrar a nuestro chico.


  Estaba molesta. Y asustada hasta la muerte de no volver a ver a Clive de nuevo.


  Cuando fue casi cerca del amanecer y no hubo más pastel, decidí volver a casa. Salí al estacionamiento, y ahí se encontraba Simon, bajando de su Range Rover y dirigiéndose directamente a mí. Resulta que no era la única enojada.


  —¿Qué demonios, Caroline? ¡He estado conduciendo durante casi una hora buscándote!


  —Vuelve al coche, Simon. No puedo hablar sobre esto ahora mismo.


  —¿Quieres apostar? —advirtió, deteniéndose en frente de la puerta de mi coche.


  —De verdad, no quiero hacer esto ahora.


  —De verdad, no me importa —dijo, inclinando su cuerpo mientras intentaba apartarle.


  —Déjame entrar. —Pude sentir las lágrimas construyéndose, y si empezaba no sería capaz de parar—. Está empezando a llover. —Maldita sea, Clive se hallaba fuera con esta lluvia.


  —Entonces nos quedaremos aquí bajo la lluvia hasta que me digas qué diablos está pasando —dijo, cruzándose de brazos y plantando los pies. Entonces el cielo realmente se abrió, y grandes gotas húmedas comenzaron a salpicar por todas partes. Sí, esas eran gotas de lluvia sobre mis mejillas.


  —Vamos, Simon, déjame entrar —protesté, intentado empujarlo de nuevo.


  —Es divertido. Iba a decir la misma cosa —dijo, mirándome.


  Y eso lo hizo. La presa se rompió.


  —Es demasiado, ¿de acuerdo? ¡Todo es demasiado! ¡Jodidamente! ¡Demasiado! —Todo salía; me encontraba completamente enseñando el pepinillo13.


  —¿Qué es demasiado? —preguntó, confundido—. ¿Y qué demonios tiene que ver un pepinillo con esto?


  Estaba oficialmente volviéndome loca. —¡Ahhhh! —grité, pataleando y golpeando mi mano con la otra—. Simon, no puedo hacerlo todo. Literalmente no puedo hacerlo.


  —¿Quién dijo que tuvieras que hacerlo? ¿Y qué exactamente es todo?


  —¡No estoy jodidamente preparada para ser un completo adulto! ¿Quieres una habitación para niños? Cristo, ¡yo solo quiero tumbarme en una playa de Brasil! ¿Quieres dejar de ser fotógrafo? ¡A mí me han ofrecido una asociación, y no puedo rechazarla! Porque eso sería absurdo. —Di vueltas, disparando cada pepinillo de mi arsenal—. Te fuiste a una reunión y de fiesta con los apóstoles, y de repente, ¡poof! Renuncias a tu trabajo. Y compramos esta increíble casa. Y ahora tú y Ruth están haciendo planes. ¡Y el maldito James Brown me llamó decoradora! ¡De nuevo! Y el nombre de su mujer es Krissy, y tiene un bollo en el horno y apuesto que su jodido cuarto para niños es precioso, así que le conté que me follaste en la encimera y…


  —Para. Solo para. —Simon agarró mis manos entre las suyas y las sujetó a mis costados.


  —¿Cómo demonios puedo siquiera ser suficiente? ¿Cómo puedo ser la esposa y la madre que tu madre era? ¿Cómo puedo hacer una casa para ti tan maravillosa como en la que creciste? ¿Cómo puedo ser la diseñadora del siglo y seguir teniendo tiempo para hacer pasteles? —Balbuceé, dejando escapar el terror que reprimí durante meses—. Y mi gato se ha ido, y lo quiero de vuelta —sollocé.


  —Lo sé, nena —dijo Simon, aplastándome contra su pecho mientras lo sacaba todo llorando bajo la lluvia—. Lo sé.


  


  ***


  


  Cinco minutos más tarde nos sentábamos en una cabina, uno frente al otro. Cada uno tenía un café, y yo tenía un fajo de servilletas de papel mocosas delante de mí. Simon tenía un rostro lleno de preguntas, pero seguía aquí. Así que eso era bueno.


  —Vale, así que… vaya. —Se pasó las manos por el pelo—. Suena como que tienes un montón de cosas en las que has estado pensando durante un tiempo.


  —Síp —suspiré, removiendo el café.


  —Tengo algunas opiniones ahora, ¿si me permites? —preguntó.


  —Síp —dije, preparándome para lo peor.


  —Me doy cuenta de que puedo no haber tenido muchas relaciones tradicionales, ¿pero es normal lo que ha ocurrido ahí fuera?


  Alcé la vista de mi estudio de uñas con sorpresa, para ver la más pequeña pista de sonrisa en su cara.


  —Caroline, amo toda tu locura. Así que cálmate y dime lo que necesitas. No lo retengas. Y entonces te diré lo que necesito, y encontraremos la manera de resolverlo. —Bajó la vista, la duda ahora borrando su pequeña sonrisa—. Al menos, espero que podamos solucionarlo. Si tú quieres.


  —Quiero —dije en voz baja.


  —Entonces hablemos de ello —respondió.


  Y eso hicimos.


  Dejé que cada pepinillo volara, pero sin los gritos. Es mucho más fácil hablar cuando no hay gritos.


  Es también más fácil cuando estás siendo brutalmente honesta. Y también él lo fue, lo que aprecié.


  —No puedo creer que pensaras que renunciaba a mi trabajo. Nunca podría dejar de hacer lo que hago —dijo.


  —Pero cancelaste todos esos viajes.


  —Sí. Pero siempre regresaría a la carretera.


  —Pero después de la reunión, tú…


  —Necesitas entender algo. Volver al este me aclaró algunas cosas, en un buen sentido. Quiero un hogar de nuevo, y quiero una familia algún día. Eso no va a cambiar. Y para que conste, nunca tendría una conversación con Ruth sobre algo así sin hablar primero de ello contigo —dijo, tomando mi mano—. Hay un montón de cosas que probablemente deberíamos haber discutido antes de saltar en la cosa de la casa. Simplemente me emocioné, supongo. Es algo que he extrañado durante mucho tiempo.


  —También me emocioné. Y adoro la casa, no me malinterpretes. Es solo que hay todas estas expectativas que vienen con un paso así, y supongo que me abrumé. Sabía lo mucho que esto significaba para ti, cuán grande era el asunto. Simplemente no sabía si podía cumplir con lo que tú querías.


  —Me alejé de mi pasado durante años porque era demasiado difícil tratar con ello. Ahora estoy dejando que algunas de las cosas buenas regresen. Pero lo realmente bueno es todo contigo, nena. El resto es solo un montón de ladrillos. ¿Quieres deshacerte de la casa? Hecho. ¿Quieres vivir en una cabaña en la playa de Balí? Hecho.


  —Creo que dije tumbarme en una playa en Brasil.


  —Hecho —susurró, sus ojos bailando.


  Lo miré, mi novio ideal.


  —Me encanta esa casa. No vamos a deshacernos de ella —dije, y me incliné—. Y quiero un cuarto para niños; pero no ahora. ¿Eso está bien? —pregunté, de repente muy, muy seria. Jesús, esto era una cosa grande.


  —Está más que bien. ¿Quién dijo algo sobre ahora, de todos modos?


  Cuando empecé a responder, me apretó la mano y susurró—: Por favor, no arrastres a la pobre Ruth en esto.


  —Le debo una disculpa.


  —Probablemente.


  —Y te debo una disculpa.


  —¿Por qué?


  —Por no confiar en ti lo suficiente como para contarte qué ocurría. Debería haberlo hecho. Simplemente no quería arruinar las cosas. ¿Quién podría quejarse cuando todo parece tan perfecto?


  —Mejor quejarse que tener una pelea en un estacionamiento mientras llueve, ¿no crees?


  Me tenía allí.


  —Te debo una disculpa —dijo, arrugando la frente—. Tenías razón, debería haber arreglado la ventana.


  —Simon, no. Estaba cabreada y nunca debería haber dicho…


  —No, es mi culpa. Pero voy a encontrarlo, lo prometo. —Asentí, mis ojos llenos de nuevo—. Ven aquí.


  Fui a su lado de la cabina y dejé que me tirara a su regazo. Me abrazó fuerte, y lo besé. Y luego nos fuimos para buscar a nuestro gato.


  


  ***


  


  La mañana siguiente llamé a la Sociedad Protectora de Animales, la ASPCA, a nuestro veterinario de la ciudad, e incluso al hotel de mascotas. La palabra fue extendida. Mi gato se encontraba perdido.


  El equipo Clive estuvo en vigor todo el día, pateándose todo el lugar. Hablamos con los vecinos, asegurándonos de que todos supieran a quién llamar si lo veían.


  Simon y yo caminamos juntos mientras buscábamos hasta el anochecer, de la mano y con linternas y gritando su nombre hasta que nos quedamos roncos. No era la única razón de que la tuviera ronca, no podía dejar de llorar. Intenté que Simon no me viera, porque nunca tuve a un hombre que se sintiera tan terrible por olvidar arreglar una ventana. Y cuando veía mi tristeza, lo hacía peor para él. Así que limité mis lágrimas a los baños de las gasolineras y a los arrodillamientos para fingir atarme los cordones del zapato una y otra vez. A robar momentos de pánico para mantener un rostro fuerte. Lo encontraríamos. Por supuesto que lo haríamos.


  Pero entonces era el segundo día. Y el tercero. Después una semana. Pasé mis noches despierta y tumbada esperando oír el click, click, click de esa estúpida pezuña, lo que significaría que todo esto era solo una pesadilla tonta y que me despertaría con Clive acurrucado a mi costado. O que escucharía un maullido enojado en la puerta trasera que dijera: Oye, chica, no estás soñando. Realmente hui, pero estoy en casa ahora, así que déjame entrar, ¡hace frío afuera!


  Observé cómo los carteles se agrietaban y se ponían andrajosos. Colgamos otros nuevos. Y envejecieron, también.


  La peor parte era que seguía imaginándome los peores resultados posibles, era como si mi cerebro intentara decidir lo que podía manejar enseñándome visiones fantasmales de lo que podría haber sucedido. Ver si lograba manejarlo, supongo.


  Clive congelado y húmedo e intentado encontrar la manera de meterse en un bote de basura para encontrar algo de comer.


  Clive aproximándose a un desconocido y siendo alejado con una escoba.


  Clive aplastado bajo un árbol mientras era rodeado por otros dos o tres gatos. No tenía garras delanteras con las que defenderse, era un gato doméstico mimado que dormía en una almohada y era servido de hierba gatera bajo sus órdenes.


  Estaba de vuelta en el trabajo, tenía que estarlo. Porque estar ocupada ayudaba, porque amaba mi trabajo, y porque el Claremont se encontraba listo para la apertura.


  La casa realmente empezaba a tomar forma, y las cosas con Simon iban bien. Hablábamos más que antes, no solo acerca de las cosas tontas del día a día que nos hacían reír, sino también de cosas reales. Limpiamos más y más nuestra estantería mental, hablando sobre lo que realmente importaba y qué tipo de vida queríamos para cada uno. No me malinterpretes, había un montón de risas y sexo, porque eso era lo que éramos. Pero íbamos evolucionando. Imagínate eso.


  Le dije que quería ser el tipo de pareja que pasaba parte de sus vacaciones en algún lejano cuento de hadas. Me dijo que quería ser el tipo de pareja que tenía a toda su familia y amigos reunidos en Navidad, en algunos años. Le dije que quería ser el tipo de chica que se compraba su propio coche. Me dijo que quería ser el tipo de hombre que le compraba a su novia un coche.


  Para que conste, gané esa. Devolvimos el coche y me compré yo misma un Mercedes convertible usado. Plateado esta vez. Era lo suficientemente viejo como para poder permitirme los pagos mensuales, pero lo suficientemente nuevo como para que Simon se emocionara por conducirlo.


  Nos hallábamos sumergiendo los pies en el lago Adulto, en lugar de tirarnos a él como una bala de cañón gigante. No me di por vencida con Clive, pero la resignación comenzó a calar después de que dos semanas pasaran, algo que tenía que reconocer. Tenía que ser práctica. En el gran esquema de las cosas, no sufrí una tragedia real. Solo las niñas pequeñas lloraban hasta dormirse porque su mascota favorita había desaparecido.


  Claro.


  


  


  22


  Traducido por Lilizita15 & Nico


  Corregido por Miry GPE


  


  Me paré en el vestíbulo de Claremont, mis ojos captando cada detalle: el escritorio de registro creado completamente de madera recuperada. El piso original de mármol restaurado, pulido, y brillando. El reemplazo de la instalación de arte. Y la vista a la bahía mientras el sol emitía su último rayo de luz sobre el agua, haciendo todo centellar y brillar.


  Había nerviosismo en los últimos minutos de actividad, con meseros apresurándose de un lado a otro, torres de champaña comenzando a fluir, y los primeros invitados comenzando a llegar. Eché una última mirada alrededor, comprobando que todo estuviera bien, y traté de cambiar mi cerebro de Planear Esto a Disfrutar Esto. Era tiempo levantar un poco mis tacones y bailar con ellos sobre el piso de mármol.


  Este proyecto entero fue abrumador, estresante, incluso un inductor de canas, pero también fue el más gratificante, fructífero, y el mejor ejemplo de lo que yo podía hacer. Y lo hice por mí misma. Eso dice algo.


  Y lo que decía ahora era que tenía que conseguir una copa de champán, brindar por tu maldito yo, y —santa mierda, ¡Max Camden se hallaba aquí! ¡Llegó temprano!


  Alisé mi vestido, tomé una respiración profunda, y me apresuré a bajar las escaleras para saludarlo.


  —Señor Camden, buenas noches.


  —Buenas noches, Caroline. ¿Estás lista para exhibir nuestro pequeño hotel? —preguntó, sacudiendo mi mano—. Creo que he llegado temprano, caminaré por el lugar de nuevo, antes de que todo se vuelva demasiado agitado.


  —Maravillosa idea, señor. ¿Le gustaría algo de compañía?


  —No, gracias. Siempre hago esto solo justo antes de que abramos una nueva propiedad. Me permite apasionarme un poco.


  —Por supuesto —dije, mientras lo veía caminar pasando el área de recepción y bajar por uno de los corredores. Siempre era un poco difícil, dar vueltas en un espacio una vez se encontraba lleno. Pero este trabajo estaba terminado. ¿Qué podría ser lo siguiente?


  —Caroline —escuché detrás de mí, y giré para ver a Jillian, acompañada por Benjamin.


  La saludé con un beso en cada mejilla. —Voy a vomitar. Eso es normal, ¿cierto?


  —Perfectamente. Me preocuparía por ti si no te sintieras así. Recuérdame decirte acerca de la primera vez que organicé una fiesta de lanzamiento como esta. Solo diré que nunca utilizaré una fuente con hornilla de nuevo.


  Ahogué una risa y me giré hacia Benjamin. —Hola, Benjamin —dije ruborizándome mientras se inclinaba por sus besos en la mejilla. Él era solo una vista tan fantástica.


  —Caroline, luces adorable como siempre.


  —Oye, nena, ¿por qué te encuentras tan rosa?


  Me giré y admiré a Simon. Traje gris oscuro, corbata negra, bien afeitado, maravillosos mandíbula y pómulos. Y una sonrisa de superioridad —no olvides la sonrisa de superioridad. Él sabía que tuve un enamoramiento de colegiala por Benjamin.


  —Oh, cállate. —Lo silencié, dejando que sus fuertes brazos me atraparan fuertemente contra él. Besé su nariz y sus ojos bailaron.


  —Entonces, ¿podré tener un tour privado?


  —Semiprivado. Creo que esperaré hasta que las chicas y Ryan lleguen, luego te llevaré alrededor para mostrarte un poco.


  —Parece increíble hasta ahora, no puedo esperar. —Tomó mi mano y la apretó—. Estoy tan orgulloso de ti.


  Resplandecí.


  Y luego fungí de anfitriona. Los invitados comenzaron a llegar más rápido, fotógrafos pululaban alrededor, y necesitaba asegurarme que todo fuera fluidamente. Saludé con la mano a Mimi y Ryan cuando llegaron, y cuando Sophia arribó algún tiempo después, me tomé un rápido momento para un trago de champán y una palmada en el trasero. No podía evitarlo, ella lucía impresionante.


  Todos mis amigos se hallaban allí, y cuando Max Camden propuso un brindis por Diseños Jillian y un poco más específicamente por mí, me encontraba contenta de tenerlos a todos aquí conmigo. Era un gran momento, nene, y en los grandes momentos, quieres que toda la gente que amas esté alrededor tuyo.


  La noche era perfecta y adorable, y dentro de la conversación entre varios reporteros y posar para fotógrafos, me mezclé con muchos de los propietarios de negocios locales, quienes se hallaban deleitados de descubrir que ahora yo era una residente. Era un buen sentimiento, comenzar a pertenecer a una comunidad tan unida como Sausalito. Adoraba este lado de la ciudad y podía verme estableciéndome aquí en los años por venir.


  Estableciéndome. No instalándome. Gran diferencia.


  Reí con mis amigos, me di el gusto de más de una copa de champán, y me hallaba casi lista para declarar la noche un éxito. Pero mientras conversaba con el alcalde acerca de cuan hermoso era el hotel, en cuan altas eran las expectativas para los nuevos negocios que podría generar, vi a un cierto comentarista deportivo entrar en el vestíbulo, escanear a las pelirrojas de piernas largas, y centrarse en la más caliente chelista de la Costa Oeste. Continuando con una pequeña charla mientras canalizaba a Mimi telepáticamente (podría funcionar), vi a Sophia y Neil encontrarse en medio del vestíbulo. Y comenzar a discutir. En voz alta.


  Me disculpé con el alcalde y rápidamente caminé a través del concurrido vestíbulo, donde una producción de la película Take Me to Petty Town tenía lugar.


  —Aún no puedo creerte. Es como hablar con una pared de ladrillos.


  —Aún no puedo creer que no entiendas que nunca te hallarás contra esta pared de ladrillos de nuevo.


  —Es como discutir con una niña.


  —¿La misma niña que te llamó y tuvo que escuchar a alguna mujer contestar el teléfono? ¿Riendo tontamente?


  —Mi madre no ríe tontamente.


  —Oh, por favor, ¿esperas que crea que era tu madre?


  —¿Por qué crees que intenté llamarte de vuelta?


  —No me importa. Te odio.


  —¡Suficiente! —siseé, y agarre a ambos por los codos. Dirigiéndolos detrás de los bocadillos petit fours, me giré hacia ambos y lo deje salir—. Ya es suficiente. Estoy cansada de escucharlos a ambos pelear; es sencillamente ridículo. No aquí, no ahora, y nunca de nuevo. Todos somos amigos, y vamos a continuar siendo amigos, y ¡estoy harta de que ustedes dos idiotas hagan miserables a todos los demás! Entonces terminen con esto… ambos. —Terminé de golpe.


  Mientras me giraba para alejarme pisoteando escuché a Neil decir—: Cielos, no tenía por qué gritarnos. —Lo que fue seguido rápidamente por un—: Lo sé, ¿cierto? —De Sophia.


  Capturé a Mimi tratando estirarse sobre los petit fours y le dije que los dejara solos —no más interferencias. Resopló un poco, pero rápidamente abandonó su plan cuando Ryan le pidió bailar.


  Todos bailaban. Contratamos una gran banda que tocara para la fiesta, lo viejo con lo nuevo. Y mientras tomaba un poco de champán en medio de un precioso hotel que yo diseñé, sentí un golpecito en mi hombro. Sabía que era él. Mi piel me lo dijo.


  —¿Glen Miller? —pregunté, girándome.


  —Podría haberlo pedido. —Sonrió—. Serenata a la Luz de la Luna. —Se deslizó sobre la pista de baile, y me dejé llevar misteriosamente por mi Wallbanger. Me sostuvo cerca y mientras la luz de la luna irradiaba a través de las ventanas abiertas, suspiré en sus brazos. Satisfecha.


  Hasta que Monica me golpeó suavemente en el hombro y me dijo que teníamos un problema.


  Disculpándome con Simon, la seguí hacia atrás del área de recepción. Su cara era rojo remolacha y llena de disculpas mientras farfullaba y tartamudeaba intentando decirme qué pasaba. Todo lo que pude conseguir de ella fue “armario de abrigos”.


  —¿Cuál es el problema? ¿Está lleno? Podemos usar uno de los cuartos de invitados en este piso. Solo pídele al conserje que vuelva a... ¡Oh!


  Abrí la puerta del armario de abrigos y vi algo que nunca debí ver. Impreso dentro de mis retinas para siempre se hallaba la imagen de Neil y Sophia en una pila de pieles. Yendo a eso como —bueno, te lo imaginas.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —gritaba Sophia. Ella debería: Neil tenía… Hmm, ¿cómo podría poner esto?


  ¿Alguna vez has visto un caballo Clydesdale?


  Como digo, nunca debí ver eso.


  La suerte quiso esto, ellos “terminaron” mientras me hallaba allí parada, mi mandíbula en el piso al lado de la chaqueta de él y la ropa interior de ella. Salí, cerré la puerta y mientras ellos disfrutaban de su post-orgasmo del otro lado, di instrucciones a Monica para mantener a todo el mundo lejos por al menos cinco minutos.


  Y que cualquier factura de limpieza debería ser enviada directamente a Neil en la NBC.


  


  ***


  


  Dos semanas después, Simon se hallaba de vuelta en el camino. Cambodia. Él haría una serie de ciudades secretas y templos ocultos, enterrados por siglos de selva tomando de nuevo la tierra. Las fotos que me enviaba eran evocadoras, fascinantes y hermosas.


  Aún tenía mis manos llenas. Después de que Claremont abriera, terminé algunos últimos proyectos que tenía allí, trabajé con Jillian en algunos nuevos protocolos de oficina, y luego decidí tomarme algunos días de descanso personal y relajación. En los que en realidad puse los toques finales en la casa. Quería sorprender a Simon cuando regresara y estuviera totalmente lista. Jillian vino a ayudar.


  Inicialmente me negué a ordenar demasiados muebles, pero Simon se mantuvo insistiendo. —Haz como tú quieras, y lo amaré. Es sólo dinero, Caroline.


  En cualquier ocasión que alguien diga algo como eso, sabes que tendrán un montón de dinero. Vi algunas cifras en algunos de los reportes bancarios cuando Simon compró esta casa, y Madre de Dios, era un gran fajo.


  Gran Fajo —sería un buen nombre para una banda.


  Entonces hice la orden. Pretendía unir mi estilo y el de él, mientras le hacía honor a la belleza original de la casa. Tomando la idea del paisaje natural en todo, dejé que la ladera circundante inspirara la paleta, especialmente en la sala de estar. Amarillo cremoso, bronce lustroso, verde apagado y suave, y dorado amarillento hicieron la casa acogedora. Se hizo incluso más acogedora por la alta chimenea de piedra donde un fuego chisporroteaba alegremente, enmarcada por las altas estanterías barnizadas apiladas con nuestra colección de libros detrás de las puertas de vidrio con plomo. Y por el ventanal se hallaba posado el telescopio a través del cual podía ver San Francisco.


  Chica Despeinada por el Viento en un Acantilado con una Naranja colgaba sobre la repisa de madera original, que ahora lucía dorada luego de frotarla con abundante aceite. Simon amaba esa fotografía mía, encogiéndome de vergüenza porque me tomaron esa fotografía, claramente había jugo de naranja en mis labios y barbilla, mi cabello enredado salvajemente por el viento español. Era su favorita, e insistió en que se exhibiera en algún lugar del piso de abajo.


  Un largo y delgado estante hecho a medida, lleno con las botellas de arena que Simon recolectó, se encontraba posicionado en una pared, con una pequeña repisa justo debajo con botellas de nuestros viajes juntos. Tahoe, Nerja, Halong Bay, agrupadas juntas para contar el comienzo de nuestra historia, con un montón de espacio para el próximo capítulo.


  En la cocina, donde el mármol brillaba y los mostradores eran de un peso específico tenía macetas de romero, perejil y tomillo asentadas alegremente en el alfeizar de la ventana, capturando el sol en la mañana. Mi majestuoso horno doble se encontraba allí, listo para cocinar galletas y pan de calabaza hasta que Simon dijera me rindo. Así que… para siempre.


  En un lugar de honor en su propio círculo de mármol se hallaba mi mezcladora Kitchen Aid. Acero inoxidable. Fría al tacto y elaborada a la perfección. Había un accesorio de iluminación en la pared directamente sobre ella, ¿para que fuera un faro de esperanza y bondad por toda la tierra? Apuesta tu dulce trasero.


  Y en una solitaria repisa construida en el centro exacto de la pared, se encontraba una colección de libros de cocina de Barefoot Contessa—cronológicamente por supuesto. Y por un golpe de suerte, la página de título de cada uno estaba dedicada Para Caroline. Con amor, Ina.


  El amigo de Simon —Trevor, esposo de Megan, amiga de Ashley y jefa de Paul del Canal de Comida— los hizo firmar para mí. Y nadie podía tocarlos, excepto yo.


  Jillian y yo caminamos a través de la casa, ajustando cosas aquí y allá. Esponjando un cojín. Arreglando un jarrón. En la sala de estar, me detuve para desplegar la última pieza. Lancé la colcha de punto de Simon —bajo la que habíamos pasado una noche monumental tratando de mantener el horror de El Exorcista a raya— sobre el lujoso sofá chocolate. Jillian lo vio de manera burlona, sin duda preguntándose por qué una colcha de punto, naranja, retro y verde guisante era el punto principal en una habitación como esta. Vi alrededor a la paleta que creé, la colcha de punto combinaba con todo, y le dije—: Era de su madre.


  Asintió y estuvimos por un momento apreciando todo. Estaba terminado y era casi perfecto. —Luce genial, niña. Es realmente adorable.


  —Gracias. —Suspiré, dejándome sentir en realidad la casa y todo lo que significaba.


  —¿Cuándo vuelve Simon a casa? —preguntó mientras nos dirigíamos de vuelta a la cocina.


  —Viernes en la noche, estoy contenta de poder terminar esto antes. ¿Café?


  Asintió y agarró la crema de la nevera mientras yo servía. —¿Ambos quieren salir a cenar el domingo en la noche?


  —Es gracioso, ¡iba a preguntarte si ustedes querían venir aquí! ¿Ser nuestros primeros invitados a cenar?


  —Estaremos aquí. —Sonrió.


  Nos sentamos una frente a la otra a cada lado de la isla de la cocina, y mientras ella agregaba azúcar a su taza, la observé cuidadosamente. Necesitaba hablar con ella, y esperaba que aún quisiera venir a cenar luego de decir lo que necesitaba.


  —Entonces, Jillian, necesito hablar contigo acerca de algo.


  —¿Mmm? —preguntó.


  —Es acerca de la sociedad —comencé.


  Ella sonrió tristemente. —No la aceptarás ¿o sí?


  —¿Cómo en el mundo sabías eso? —pregunté, perpleja.


  —Es intuición. Entonces dime por qué.


  —No la estoy rechazando, pero tengo una proposición para ti.


  —Escucho.


  Y lo hizo. Le di voz a todo lo que estuve sintiendo acerca de mi trabajo, mi función y mi lugar en la firma. En mi corazón yo era una diseñadora pura. Disfruté los aspectos de los negocios de los que me hice cargo mientras ella se encontraba lejos, pero para mí era más placentero simplemente saber que podía hacer esas cosas, y hacerlas bien.


  En realidad no quería hacerlas. Y mientras sabía que rechazaba el Trabajo de por Vida, necesitaba ser suficientemente fuerte para decir no. Y aquí está la parte importante.


  Rechazar el trabajo era honestamente la única cosa que podía hacer. Me gustaba mi vida, y más importante, me gustaba mi calidad de vida.


  No era que un hombre me dijera que yo necesitaba tener su cena en la mesa a las seis de la tarde, cinco noches a la semana. Era que yo quería cocinar la cena para Simon algunas veces, y no tener que trabajar doce horas el día anterior para hacer ese tiempo.


  No era que alguien me dijera que no podría tenerlo todo. Yo decía era la que decía buen Señor, no, Yo no puedo tener todo —y ¿por qué en el infierno yo podría quererlo?


  Tenía la vida que quería. Y no me estaba asustada de decir no a algo más.


  Pero aún quería ser una pieza grande de la acción.


  Entonces esta era mi propuesta, y era increíblemente simple. Tomaría una posición de supervisora dentro de la firma, especialmente cuando Jillian estuviera en el extranjero. Continuaría como mentora de Monica, promotora de nuevos internos, y siendo el punto de contacto para todos los negocios nuevos. Mantendría mis clientes. Y si Jillian lo aprobaba, contrataríamos un administrador para manejar las operaciones del día-a-día. Seguro, habría días largos cuando algunos proyectos se hallaran cerca de la fecha límite, pero no más trabajo los domingos. No más dejar la oficina después de las nueve de la noche.


  Habría tiempo de sobra para poner en marcha mi propio programa más adelante, si cambiaba de idea.


  Por ahora, esto era exactamente lo que quería hacer.


  —Guau, realmente has pensado en esto —dijo, dando vueltas a mi propuesta.


  Por lo cual me preparé con gráficos y cuadros, encuadernándolo en una carpeta de color. Y que escondí detrás del jarrón de las galletas, hasta que estuviera lista para tratar con lo que viniera. —¿Estás segura acerca de esto?


  —Sí. Es lo que quiero, por tanto como tú estés de acuerdo con esto. —Sostuve el aliento.


  Hizo una pausa demasiado larga y tuve que soltarlo y tomar otro. ¿Siempre hubo diminutas estrellitas en la cocina?


  —Está bien, Caroline… pienso que podemos trabajar con esto. Déjame mostrarle esto a mi contador, pero no veo una razón para que no funcione —dijo por último.


  Finalmente respiré profundamente. No más diminutas estrellas.


  


  ***


  


  Viernes por la noche, ocho cincuenta y siete. Me ocupé de la cocina, preparando las cosas. Simon me envió un mensaje de texto cuando su avión aterrizó, se encontraba de camino a casa desde el aeropuerto internacional de San Francisco. Viajó por horas y sabía lo agotado que estaría. Pero todavía quería que su regreso a casa fuera algo especial.


  Mientras daba un último paseo por el primer piso, asegurándome que todo se encontraba en su lugar y luciendo impecable, me detuve en el comedor. Específicamente, en la ventana que se estaba cerrada con cemento. Hacía una mueca cada vez que la veía y los profundos marcos de ventana que Clive apenas llegó a disfrutar antes de que se largara.


  El sonido de la llave de Simon en la puerta me trajo de vuelta de mis pensamientos y corrí a la cocina.


  —¿Nena? Volví. Oye, cuando… ¡Guau! —le oí decir mientras apreciaba su entorno.


  Cuando se fue hace diez días aún había caos. El fin se encontraba a la vista, pero seguía siendo difícil. Pero ahora se encontraba completo. Y tranquilo. Y lleno del olor de sopa de pollo casera.


  Escuché sus pasos a través de la casa hacia la cocina, donde me aparté de la estufa para mirarlo a los ojos. Usando su delantal favorito, sobre la ropa esta vez, eso sí, le sonreí a mi dulce Simon. Desgastado y cansado por el viaje, seguía siendo el hombre más hermoso que jamás vi. Tres días de adorable barba cubrían su cara, acentuando la mandíbula más cincelada de este lado del Monte Rushmore. Penetrantes ojos azules brillaron hacia mí, le gustaba en ese delantal.


  —Todo se ve… quiero decir, todo es tan… —Encogiéndose de hombros, se rio—. Estoy sin palabras. Es perfecto, cariño.


  —Solo espera a que te llegue la cuenta. ¿Tienes hambre? —pregunté, y luego le tendí un plato con sopa de pollo hecha con rico caldo, fideos de huevo y llena de vegetales. Podía verlo olfatear el aire y sofoqué una risita mientras caminaba hacia la mesa de desayuno, donde puse una mesa para dos.


  Se sentó, y tan pronto como puse el plato frente a él me tiró en su regazo. —Has estado ocupada. —murmuró.


  Sentí esa áspera mandíbula a un lado de mi cuello y mi piel inmediatamente comenzó a hormiguear. —Quería que fuera agradable para ti —contesté, luego me incliné hacia su oído—. Bienvenido a casa Sr. Parker.


  Su dominio sobre mí se apretó. Se comió la sopa y bebió la leche con una mano, porque no quería dejarme ir. Mientras comía, hablamos cómodamente de todo y nada en absoluto. Después, se duchó mientras limpié.


  Luego exploró todas las habitaciones donde puse mi toque final, nos encontramos en nuestro dormitorio. Charlamos acerca de los planes de fin de semana mientras secaba su cabello con la toalla, y lo veía caminar en pantalón de pijama. Lo mejor.


  —Cenaremos con Jillian y Benjamin el domingo, ¿eso está bien contigo?—pregunté.


  Puso a un lado su parte de la sabana. —Claro que está bien. ¿Todos los demás vendrán también?


  —Mimi y Ryan se encuentran con sus padres en Mendocino, Sophia y Neil no han salido por aire aun. —Sonreí mientras ahuecábamos el edredón a los pies de la cama. Esos dos se hallaban de nuevo juntos como nadie. Apenas y dejaban su cama.


  Volteamos las almohadas, movimos las mantas y suspiré cuando vi las sábanas. Algodón egipcio, millones de hilos cocidos y un blanco reluciente.


  —Oye, hablando de Mendocino, nunca vas a adivinar quién me llamó el otro día. ¿Recuerdas a Viv Franklin?


  —¿Redes y tatuajes? ¿De tu reunión?


  —Sip, ella podría mudarse de aquí, a Mendocino.


  —¿En serio? Guau, eso es genial. Pensé que se encontraba bien establecida aquí con su… ¿compañía de guardias de seguridad? —pregunté, haciendo un gesto hacia los cojines. Tenía una manera especial de acomodarlos en el sillón de noche.


  —Software de seguridad, nena. Diseña software de seguridad para empresas. No estoy seguro de lo que va a hacer, aún está pensando en ello. Alguna tía-abuela murió, una gran casa en la costa fue dejada para ella… no sé todos los detalles. Pero tal vez se mude de aquí y se ocupe de la casa.


  —¡Eso podría ser increíble! —La linda morena era una mezcla graciosa de ruda y dulce; mantuvo a Simon sobre sus pies. Me gustó eso de ella.


  —Le dije que nos hiciera saber cuando se decidiera. No conoce a nadie aquí, y la podemos ayudar —dijo lanzándome la última almohada.


  —¡Ups, no avientes esa! —La acomodé delicadamente sobre las otras —Sí, por supuesto, sólo déjame saber cuándo exactamente.


  —Um, es una almohada para aventar, ¿no? —preguntó.


  —Oiga, señor, si supiera cuánto de su dinero gasté en esa almohada, no la aventaría.


  —Así que realmente no quiero saber cuánto me afectó esto ¿verdad? —preguntó, señalando con la cabeza nuestra nueva cama. Una cama que no tenía antecedentes de nadie más. El tamaño King California era lo suficientemente grande para dar espacio a ambos, sus ronquidos y mi agitación, era sencilla y elegante, con una cabecera masiva y bien acolchada.


  —Es mejor si me dejas hacer lo mío sin hacer preguntas —dije con descaro, ahora me arrastraba por la cama gateando, asegurándome de que mi camisón rosa se agitara en los lugares correctos.


  —Me gusta cuando haces tus propias cosas. Sobre todo cuando me dejas verte hacerlo —susurró, levantando una ceja cuando me di la vuelta para mostrarle mis volantes. Apretó su cuerpo contra el mío, su piel cálida por la ducha me calentó tanto como sus palabras.


  —Esta noche, preferiría mucho que me tocaras. Con tus manos. Y esa boca. —Instruí mientras me sentaba sobre él. Posicioné la cama, de manera que cuando cuchareáramos, pudiera ver las luces parpadeantes sobre la bahía.


  —Mira ese paisaje —susurré.


  —Ya te digo —murmuró desde abajo, mirando mi camisón, la siguiente cosa que supe, fue que me quitó mi ropa interior a juego.


  Y con los volantes abandonados, el camisón rosa subió a mi alrededor. Simon regresó a casa.


  Y maldita sea si todavía no encontraba una manera de golpear esa cabecera.


  Top.


  —Ten cuidado… Oh, Dios… la pintura es nueva… Oh, Dios.


  —¿Quieres que… sea… Cristo, Caroline… cuidadoso?


  Top top.


  —Bueno… quizá… un poco… Oh, Dios… ¡Simon!


  —Ahí está mi Chica Camisón.


  Top, top, top.


  


  ***


  


  —¿Simon?


  —¿Hmm?


  —¿Estas despierto?


  —Ajá.


  —Simplemente quería decirte que te amo.


  —Mmm


  


  ***


  


  —¿Caroline?


  —¿Hmm?


  —Yo también te amo.


  —Mmm


  


  ***


  


  —¿Caroline?


  —¿Mmm?


  —¿Quieres tontear?


  —Si digo que no, ¿qué sucederá?


  —Me quedaré a tu lado pensando en cosas sucias.


  —¿Sobre mí?


  —Siempre sobre ti.


  —¿En serio?


  —Eres literalmente mi chica de fantasía.


  —Está bien, se está poniendo un poco denso aquí.


  —Hablando de ponerse grueso.14


  —Oh, bésame, grandísimo Wallbanger.


  


  ***


  


  Me senté derecha en la cama, el cuerpo tenso e híper consiente. ¿Por qué me desperté de repente? A las… ¿dos treinta y siete a. m.?


  Simon se encontraba acurrucado en su lado de la cama y roncando.


  El pelo detrás de mí cuello se erizó, mi piel se convirtió en piel de gallina. Algo pasaba, pero no sabía que… Espera, ¿qué fue eso?


  Corrí a la ventana, mirando hacia la oscuridad. Nada. Nada fuera de lo común. Me arrastré de nuevo a la cama, sin poder evitar la sensación de que… Oh, Dios mío.


  —Simon. —Salí corriendo por la puerta y por el pasillo. El más mínimo pensamiento se asomó y apoderó de un rincón de mi corazón mientras bajaba corriendo las escaleras, oyendo a Simon llamarme cuando sus pies tocaron el suelo. Volé por las escaleras, a través de la sala y el comedor. Me planté contra la ventana, buscando, sin querer dejar que este sentimiento siguiera, porque no lo podría soportar si no era…


  Miau.


  No podía ser. Él no sabía dónde…


  Miau.


  —¡Simon! —grité, y corrió por la esquina blandiendo un bate.


  —¿Hay alguien en la casa? —preguntó, dando vueltas alrededor.


  Salí a través de las puertas del patio con Simon detrás de mí, muy despierto y esperando que todo se saliera de control.


  Allí, en el césped justo debajo de la ventana del comedor, se encontraba Clive. Lamiendo sus patas como si no fuera la gran cosa.


  —De ninguna manera. —Simon respiraba detrás de mí mientras me hundía en el suelo y estiraba los brazos.


  Clive limpió sus orejas como si tuviera todo el tiempo del mundo y trotó lentamente hacia mí, con la sonrisa gatuna más grande que jamás he visto. Trató de actuar genial, pero pude escuchar su ronroneo a cuatro metros de distancia. Las lágrimas corrían sin pudor por mis mejillas mientras sollozaba en el suelo sosteniendo a mi gato. Quien ronroneó y ronroneó y ronroneó. Se encontraba delgado, lleno de barro, tenía frío y estaba de vuelta.


  Simon se puso en cuclillas junto a mí, pasando la mano por la espalda de Clive mientras yo lo sostenía apretadamente. —Ahí está un buen chico —dije una y otra vez mientas lo acariciaba y rascaba detrás de sus orejas. Cuando los ojos de Simon se encontraron con los míos, brillaban intensamente.


  Me puse de pie finalmente, agarrando a mi Clive. Susurré mimos y le dije que nunca podía hacer eso de nuevo o lo matarían y podía comer carne todo el día, todos los días. Simon se limitó a sonreír mientras Clive lo embestía con el cabeza, ávido de más amor chico-a-chico.


  Cuando me volví para llevarlo a casa, empezó a mover sus patas y saltó de mis brazos, corriendo entre los matorrales hacia donde desapareció hace semanas.


  —¡No! ¡Clive, no!—grité.


  Pero antes de que siquiera diera dos pasos por el césped, asomó su cabeza otra vez. Salió y pareció encoger su hombro izquierdo. Y allí, materializándose casi de la nada, había otro gato. Un percal pequeño, redondo y regordete, con la cara más dulce que jamás vi. Se frotó contra Clive, luego se sentó amigablemente junto a él.


  —¿Quién es tu amigo, Clive? —pregunté, arrodillándome una vez más, sin querer asustarlos.


  Simon se agachó junto a mí y susurrándome al oído, dijo—: Parece que nuestro chico tiene una novia.


  Clive asintió a Simon con prudencia, y sofoqué una risa.


  —Siempre pensé que sería divertido tener otro gato. ¿Crees que ella sea de alguien? —preguntó Simon.


  —¿Cómo sabes que ella es una ella?


  —Oh, ella es una ella, está bien —respondió, y Clive asintió hacia él otra vez. Si se hallaran más cerca, hubieran chocado las patas.


  Entonces Clive pareció encoger su hombro derecho, luego justo delante de nosotros apareció un tercer gato. Bellamente decorado con el más precioso pelaje. Largo y oscuro, tenía relucientes ojos verdes y rasgos delicados. Se acarició contra Clive, quien ahora se hallaba rodeado por impresionantes gatitas.


  —No puedo creerlo—jadeé mientras Simon se reía entre dientes.


  —Supongo que tener tres gatos no es diferente a tener dos, ¿no?—preguntó.


  —Simon, vamos. No podemos tener tres gatos. Quiero decir, podemos…


  Clive se aclaró la garganta como si dijera: ejem.


  Y entonces, abriéndose paso entre la percal regordeta y Clive sonriendo había una tercer recién llegada. Ella era juguetona, golpeteando a las otras gatas y arrojándose en el césped enfrente de Clive, rodando sobre su espalda y dejando escapar los más divertidos pequeños sonidos. Si no lo supiera mejor, juraría que se reía.


  —Jódeme… se consiguió así mismo un harem. —Maldije, y Simon ya no pudo contener la risa. Mientras sacudía la cabeza, Clive se ocupó de sus damas. Manteniéndolas juntas, formadas y en línea recta, desfilaron por el césped, uno por uno, dentro de la casa. Cuando Clive cruzó el umbral, se volvió de nuevo hacia nosotros. Apoyado en el marco de la puerta, nos miró con todo el amor en los ojos que un gato podía reunir. Lo cual es mucho, Y cuando los gritos de gatos comenzaron dentro, él nos guiño.


  —Por el amor de Dios —dije con una sonrisa dividiéndome la cara. Sin dejar de reír, Simon extendió la mano hacia mí.


  Enlazando los dedos con los míos, caminamos por el jardín hacia dentro de la casa, donde Clive y sus damas esperaban.


  


  


  La última Palabra


  Traducido por Luna West


  Corregido por Meliizza


  


  Puse en marcha mi patrullaje, tomando nota de todos los nuevos olores en este nuevo territorio. Era diferente de la última vez que estuve aquí. Más brillante en algunos caminos, adornos dispersos por aquí y por allá para que yo pudiera jugar. Dos estantes llenos de curiosas botellas para que yo las tirara. Que considerado. Lo investigaría mañana. Esta noche tenía otras cosas en la cabeza.


  Durante semanas recorrí la zona selvática de esta extraña ciudad, encajonado entre montañas por un lado y agua en el otro. Aprendí de la manera más dura que no se debía confiar en el agua, un descuido y te empapaba. Agua Salada, como el capitán de los Salvajes le llamaba. Los Salvajes fue la banda de gatos callejeros más sabios que me crucé durante mis viajes, duros pero justos. Las otras bandas eran altaneras, ya sabes.


  Me ofrecieron ser un miembro de los Salvajes, fue un gran honor que aprecié. Pero conocía mi lado Cazador que nadie podía controlar y sabía que la Alimentadora debía estar buscándome. Recorrí las laderas, buscando el hogar del que accidentalmente hui.


  Hay una verdad, una que ningún gato quiere admitir. Anhelamos estar al aire libre; anhelamos correr, saltar, pavonearnos y jugar. Pero… y este es el secreto… no puedes dejarnos salir.


  Porque no siempre podemos encontrar el camino de regreso.


  Yo fui uno de los afortunados. Nunca me di por vencido. Sabía lo mucho que la Alimentadora me extrañaría, y no podía permitir eso. ¿Pero qué pasó? Encontré a estas damas. O mejor dicho, ellas me encontraron… pero esa es una historia que contaré otro día.


  Sabía que mi gente se pondría muy feliz de verme, pero no podía dejar solas a mis nuevas amigas. Ahora esas damas se encontraban a salvo en una cueva hecha de mantas debajo de la mesa de centro. El Alto puso originalmente la cama justo a la intemperie de la sala, pero yo la reacomodé bajo la mesa, sabiendo que mis damas usualmente dormían debajo de más mantas. Esa era la diferencia entre ser listo y ser inteligente. Ese es el aprendizaje que Sossa Leeto me había enseñado.


  Seguí comprobando el perímetro, monitoreando la rama de un árbol que hacía un ruido desagradable al rozar contra una ventana en el lado este. No era una amenaza inmediata, pero mantendría un ojo en esa rama. Hice mi camino hacia el comedor, mirando a la ventana que me llevó hacia mi más grande y desgarradora aventura de mis nueve vidas. Comprobé la reparación; parecía sólida. Miré hacia afuera, donde siempre me pareció tan enorme y hermoso y lleno de emoción. Ya no más.


  Ahora, cuando me di la vuelta para mirar todo este silencioso espacio, adentro, lleno de lugares escondidos para siestas, bañarme, correr y jugar, comprendí que este era también una gran aventura.


  Sinceramente, era demasiado maduro para mis orejas15.


  Riéndome de mi propia broma, dejé la ventana y me dirigí hacia las escaleras. Mientras pasaba junto a mis damas, pude escuchar sus profundas respiraciones; se hallaban profundamente dormidas. Me arroparía con ellas pronto. Tenía un lugar de mi cuello que necesitaba limpieza, y era mucho más fácil bañarse en grupo.


  Entrando en la habitación de la Alimentadora y el Alto, consideré sus formas de dormir. Nada había cambiado mientras me fui, tuve el placer de comprobarlo. El Alto curvándose como una pelota en un lado, la Alimentadora estirada en la cama como una estrella de mar. Había visto una de esas en el Agua Salada.


  Saltando hacia nuestra cama, me senté en la almohada entre ellos, deseando un momento con mi gente. Estirando mis patas delanteras frente a la Alimentadora, mis patas traseras tocando la barbilla del Alto, finalmente me relajé.


  Estaba en casa.


  


  


  


  Screwdrivered


  [image: 00003]



  Durante el día, Viv Franklin diseña programas informáticos. Por la noche, Vivian tiene un romance literario y secreto con un caballero de brillante armadura, o con un vaquero sobre un caballo salvaje, o un bombero que se arrastra a sus pies. Y ella usa un corsé —no olvides el corsé.


  Cuando una llamada telefónica le informa que heredó una hermosa casa antigua en Mendocino, California, de una muy olvidada tía, muda toda su vida a través del país para embarcarse en lo que cree que es una grandiosa aventura como en los libros de romance. Pero las novelas de romance siempre tienen un giro, ¿verdad?


  Hay un vaquero, uno que enciende su cuerpo. Porque el Vaquero Hank es digno de encender el cuerpo de cualquier mujer. Pero también hay un bibliotecario, Clark Barrow. Y él la llama Vivian. ¿Puede las chaquetas a cuadro con parches en los codos competir contra los sombreros y las espuelas? Puedes apostar tu dulce pie de carne.


  


  


  Alice Clayton


  La novelista Alice Clayton vive en St. Louis, en donde disfruta de la jardinería pero no de arrancar hierbas; de hornear, pero no de limpiar después, y está intentando desesperadamente conseguir que su novio desde hace tiempo haga de ella una mujer honrada —y que por favor la compre un perro Bernes Montañoso.


  Después de trabajar durante años en cosmética como artista del maquillaje, esteticista y educadora, Alice cogió un bolígrafo (también llamado ordenador portátil) por primera vez a los treinta y tres para empezar una nueva carrera: escritora. Para no haber escrito nunca nada, pronto descubrió que la escritura era la salida creativa que había estado extrañando desde que se alejó del teatro diez años antes.


  Se lo pasó genial combinando su amor por la narración de historias con su sentido del ridículo, y se sorprendió al ser nominada para el premio Autor de Goodreads en 2010 por sus novelas debut, las dos primeras entregas de la serie The Redhead —The Unidentified Redhead y The Redhead Revealed.


  Además, a Alice le encanta pasar el rato con sus mejores amigas en Not Your Mother’s Podcast (echad un vistazo en iTunes). También le gustan los encurtidos, los Bloody Marys y ocho horas de sueño.


  


  


  Notas


  [←1]


  
    Programa de televisión destinado a adolescentes.
  


  


  [←2]


  
    Frase de la película Top Gun.
  


  


  


  [←3]


  
    Hace un juego de palabras al decir “thumb drive” para referirse a las memorias USB y “thumbs-up” a si conseguirá el visto bueno.
  


  


  [←4]


  
    Sopa de origen Vietnamita.
  


  


  [←5]


  
    Es una especie de sándwich que lleva en su interior pequeñas tiras de carne y una pequeña cantidad de queso fundido.
  


  


  [←6]


  
    Por lo antes mencionado, debido a la situación, razón o motivo que acaba de exponerse.
  


  


  [←7]


  
    Personaje de la serie Tres por tres (Padres forzosos en España), interpretado por Jhon Stamos.
  


  


  [←8]


  
    Personaje de la serie Salvados por la campana, interpretado por Tiffani Amber Thiessen.
  


  


  [←9]


  
    Se refiere a un par de personas que no pueden mantener sus pantalones puestos.
  


  


  [←10]


  
    Es un evento anual de pague-por-ver de lucha libre profesional.
  


  


  [←11]


  
    Cantante de música popular, actor y presentador de televisión estadounidense de origen italiano.
  


  


  [←12]


  
    En el original Pussy, palabra de doble sentido que significa gatito y a la vez coño.
  


  


  [←13]


  
    “Going full pickle”: Expresión utilizada en American Dad que significa estar desnudo, enseñar el “pepinillo”.
  


  


  


  [←14]


  
    Thick: significa denso o grueso, de ahí el juego de palabras.
  


  


  [←15]


  
    Juego de palabras. La frase wise beyond your years es usada para referirse a ser más maduro para cierta edad, pero en el original, la autora cambió “years” por “ears”.
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